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EL SUELO DE EUROPA ALIMENTA A TODOS SUS PUEBl!

A - 3 9 6

Suficiencia en los recursos vitales, capacidad para 
vivir sin tutelas, energía espiritual y fuerza material 
para resolver sus propios problemas. Todo ésto lo 

dá el suelo de Europa a sus pueblos.
Cada pueblo Europeo* con su personalidad desta­
cada, con su fisonomía peculiar, laborando dentro 
de la gran familia europea, hará que tenga
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G U I A  L I T U R G I C A

para el mes de abril

Día 1.°’ Jueves.—Fiesta Nacional, día de la Victoria. Fes­
tiva para todos los efectos.

Día 2. Primer viernes.—Según la dispensa, no hay ayu­
no ni abstinencia.

Día 4. Domingo IV  de Cuaresma.—“Laetare”. Eis decir, 
“Alegraos”, por lo cual el color de los ornamentos de este 
día es color rosa, primera clase, semidoble.

Día 5. I<unes.—San Vicente Ferrer. Doble. Ornamentos, 
blancos. No' es fiesta de precepto, pero sí en Valencia.

Día 10. ¡Sábado.—Hoy se cubren los altares y' cruces con 
tela moraída. • x

Día 11. Domingo de Pasión. — Primera clase, semá- 
dobíe. Ornamentos morados.

m  tiempo <de Pasión. Se llama así a los últimos días de 
la Cuaresma porque en ellos el tema principal de los textos 
litúrgicos es ia Pasión del Señor, En la primera de estas 
dós semanas se evocan los últimos meses de la vida del 
Salvador; la Iglesia se viste de iluto; suprime el “Gloria 
Patri” y el Saimo “Judica” en la Misa, y cubre con velos 
las imágenes, representando asi materialmente el hecho 
de haber tenido que esconderse el Señor en el templo para 
escapar a la persecución de sus enemigos.

Día 16. Viernes.—Los Dolores de Nuestra Señora. Doble 
mayor. Ornamentos blancos. Aunque está dispensado el. 
ayuno y la abstinencia, debemos en este día ofrecer algún 
sacrificio a María. No es fiesita de precepto, pero tiene 
Misa propia en el Misal.

Día 18. Domingo de Ramos.—Primera clase, semidoble. 
Ornainentos morados. Empieza la Semana Santa, o Se­
mana Mayor, en la que se conmemoran los misterios au­
gustos del Cristianismo. En su liturgia se mezclan las ale­
grías y las tristezas. Se evoca en primer lugar la entrada 
triunfante de Jesús en Jerusalén. Es obligación de oír 
Misa y de singular devoción asistir a los Oíicios, siguiendo 
en el misal la ceremonia hermosísima de la Bendición de 
los Ramos, tomar parte en la procesión y meditar la lec­
tura de la Pasión según San Marcos.

Día 19. Lunes Santo.—Simple. Ornamentos morados. Es 
Fiesta Nacional de la Unificación, ' según decreto del Cau­
dillo.

Día 20. Martes Santo. — Simple. Ornamentos morados. 
Pasión.
"Día 21. Miércoles Santo.—Simple. Ornamentos morados. 

Por la mañana en la Misa, que no es de precepto, sé lee 
la Pasión de San Lucas; por la tarde empieza la conme­
moración del gran triduo, con el oficio de tinieblas, que 
son sencillamente los Maitines y Laudes del Jueves, Vier­
nes y Sábado • Santos, anticipados para facilitar la asis­
tencia del pueblo. En el presbiterio hay tenebrario o can. 
del-ero triangular con -quince velas escalonadas de cera 
amarilla, las cuales se van apagando úna por una al fin 
de cada Psalmo, quedando el templo a oscuras. A l fin se 
"hace un ruido de palmas y matra.cas, que cesa al aparecer 
la luz de ún cirio oculto detrás del altar. Este cirio re­
cuerda a Jesucristo, y los que se apagan recuerdan a los 
apóstoles y discípulos que abandonaron al Señor. El ruido 
ñnal recuerda las convulsiones; de la Naturaleza en la 
muerte de Jesús. *

Día 22. Jueves Santo.—En la liturgia de la mañana en­
contramos primero la JMisa, que debe ser única en cada 
Iglesia. Se dice con ornamentos blancos en honor de la 
Institución de la Eucaristía. A l principio suena el órgano 
y se canta el Gloria ; después, en señal de tristeza, no se 
usa la campanilla, sino la matraca de madera. Terminada 
la Misa, tiene lugar una procesión para llevar al “Monu­
mento” la Hostia consagrada, que se reserva para el día 
siguiente. A  continuación se rezan vísperas y se despojan 
los altares para anunciar que queda suspendido el Sacrifi­
cio. No es Misa de precepto, pero sí festivo, para todos los 
efectos.

(C ontinúa en la  página siguiente.)
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N u e s tro  co la b o ra d or "R u y "  se ha 
tom a do unas largas vacaciones... Se 
e n cu e n tra  perezoso pa ra  con tes ta r a 
las in fin ita s  dem andas de las cónsu l- 
tan tes. N u e s tra  o t fa  co laboradora ,
“ L e t ic ia ” , con tes ta  en este nú m ero  
— pa ra  sa tis fa cer im p a cien c ia s— a las 
con su lta s  retrasadas en la m esa de 
“ R u y ” .

E n  adelante, nuestras  lecto ras  en ­
v ia rá n  sus pe tic ion es  g ra fo ló g ica s  a 
M a tild e  R as  o a “ L e t ic ia " ,  Quienes, 
con su g ra n  au torid ad  en estos es­
tud ios, lian  de responderles  con  p k -  
no con o c im ie n to  y  aguda sagacidad .

*  P ITUSA (Madrid).—Por su grafis- 
mo he podido deducir que es de 
temperamento nervioso. Impaciente, 
un poquito intranquila y de afectos 
intensos, con exclusivismos. Peque­
ños egoísmos e indecisiones. Volun­
tad impulsiva. Algunas obstinacio­
nes y cordial. Claridad de juicio. Yo 
también le envío un saludo cariño-so.

PAZ.—Es muy emotiva y recon­
centrada. Esto, le hace contener la 
expansión, aunque no la priva de ser

- veraz. Tendencia a  decaer. Activa, 
nerviosa y de voluntad desigual. 
Claridad de ideas.

PORTAL. — Claridad de juicio. 
Piensas y meditas mucho antes de 
emprender una determinación, pero 
una vez reflexionada, resuelto y has­
ta obstinado en lograrla. Cordial, 
sensible y vehemente en los afectos. 
Impulsividades que se reprimen. Vo­
luntad variable con tendencia a 
firme,
*  L A  DESANIMADA MARUCHI- 
TA.— (¿Por qué?) Eres muy sensible, 
vehemente y a menudo celosa en los 
afectos. Con frecuencia, decaída e 
impaciente. Nerviosa, con ráfagas de 
independencia y voluntad constante. 
Activa, de juicio claro y con cierto 
interés monetario. Mi afectuoso sa­
ludo,

MARCA TOPE.—Equilibrio de fa­
cultades. Asimilación/intelectual. In­
teligencia. Carácter bastante decid!

do, sensible y resuelto. Cordial, con 
algunas obstinaciones e impulsivi­
dades. Dinámico y juvenil. Eres muy 
amabLe y con simpatía te saludo.
*  OTRO CONSULTANTE.—Encan­
tada de complacerte. Agradezco mu­
cho tu escrito. Ahora te diré que- 
eres muy activo, nervioso y  que tie­
nes alguna facilidad para alterarte. 
Un poquito polemista y muy vehe­
mente y apasionado en los afectos. 
G-eneroso. Cultivado y .voluntad des­
igual con impulsividades.
*£♦ X E N IA .—Con mucho agrado reci­
bo tu amistad. Tienes voluntad se­
guida y constante. Carácter simpá­
tico, atable y muy sensible. Ordena­
da y minuciosa. A  menudo, un poqui­
to lenta y vacilante. Prudente, ' sen­
timental y -soñadora. Espíritu culti­
vado. Te envió mi amistad y un ca­
riñoso saludo.
*  M ARIA  DE LA  ASUNCION R1
V ES AL.—Desde luego, no me expli­
co lo ocurrido. Su íniorme grafoló- 
gico . es el siguiente : Espíritu culti­
vado. Voluntad desigual. Carácter 
activo. Muy sensible, de afectos in­
tensos y apasionados. De expansion 
limitada y ' fondo muy reservado. 
Nerviosa, cordial y un poquito vani­
dosa. Ligeros egoísmos e impulsivi­
dades.. Mi saludo atento.
v  E. P., Y  M. M.—El escrito enviada 
demuestra : Temperamento nervioso. 
Dinámico y muy emotivo. A fán de 
ocuiitar la auténtica m añérade ser. 
Esto es debido-a qué domina lia ex­
pansión, pero aún asi tiene grandes 
ii anquezas. Impulsividades e impar 
ciencias. Pequeños egoísmos y alte­
raciones. ¿En el Amor? Seria muj- 
apasionado, pero contiene la sensibi­
lidad, aunque no lo log¿a plenamente, 
ni mucho menos. Voluntad desigual, 
con inclinación a obstinaciones. Sig­
nos de energía y firmeza Suponga 
habrás recibido la carta. Con cariño, 
te saludo.
-> ESTORNINO.—Por su grafismo he 
podido deducir que es muy inquieto, 
nervioso e impulsivo. Tiene facilidad 
para irritarse. Muy vehemente en ios

G U I A  L I T U R G I C A
(  Viene de ta página  anterior)

Durante el día se visitan distintas iglesias. Rezando ante los Monu­
mentos una estación ai Santísimo Sacramento, se ganan indulgencias 
explicables a las almas del Purgatorio. En algunas iglesias, conventos y 
catedrales existe la ceremonia del “Lavatorio”, porque es cuando se 
lavan los pies a trece pobres, en recuerdo de lo que hizo Jesús a sus 
discípulos. / i

I>ia /¿Ü. Viernes Santo.—El ofició ele la mañana de este día comprende 
cuatro partes: Primera, las lecturas, proléelas y ,1a Pasión, según San 
Juan; segunda, las oraciones solemnes para todos los órdenes de la so­
ciedad cristiana y hasta la Humanidad enteja; tercera, la Adoración de 
la Cruz; cuarta, la Misa de Presantificados. Él altar aparece desnudo. 
Los íninistros se postran en tierra cuando llegan a él. Se levantan a una 
señal y se cantan las profecías y la Pasión; luego el celebrante reza 
las oraciones por todos los necesitados del mundo. Sigue e l rito impre­
sionante de la Adoración de la Cruz; el sacerdote la descubre progresi­
vamente, la adora él con tres genuflexiones y luégo los íieile%.. mien­
tras se cantan los improperios y el trisagio. Se hace de nuevo la prp- 
cesión desde el Monumento al Altar, con la Hostia consagrada la vís­
pera, y se celebra el rito d;e ila Misa de Presantificados, que no se con­
sagra. Una vez terminado esto, se> rezan vísperas y se díesnuda e<l ailtar, 
se deja abierta la puerta del Sagrario y ,se apagan las velas. A l salir del 
templo no se hace genuflexión ni se toma agua bendita.

De una a dos tiene lugar el sermón de las Siete Palabras de Cristo 
en la  Ciuz y el Vía Crucis, conmemorando la Pasión del Señor. Es obli­
gatorio el ayuno y la abstinencia de carne, pues Roma, así lo confirma.

Día. 24. feabiulo Santo.—Comprende el oficio de este día dos partes, 
instructiva y simbólica, con lá bendición del Fuego Nuevo (de aquí se 
saca para ia luz que arde ante el Sagrario) ; bendición del cirio pas­
cual, lecciones y profecías ; es la Misa de Resurrección, qufe antigua- 
méme se celebraba1 de noche, a  la misma hora que Jesucristo salió d'Ji 
Sepuicro. Hasta el canto de las Letanías se usan ornamentos morados ; 
para ia Misa, blancos. A l cantar el, Gloria se descorre el velo morado 
que cubre el altar y repican las campanas.

En algunas iglesias pueden comulgar los fieles.
Día 25. Domingo de Resurrección.—Doble de primera clase, con oc­

tava privilegiada. Ornamentos blancos. La solemnidad de las solemni­
dades. Así se llama en la liturgia la Pascua de Resurrección, cuya ob­
jeto es celebrar el gran acontecimiento de la Resurrección de Cristoi. 
Esta conmemoración se celebra desde los primeros siglos el domingo si­
guiente a la luna llena del equinoccio de la primavera, y, por tanto, 
púede caer en cualquier día entre el 22 de marzo y el 25 de abril. Tened 
presente que es el tiempo del cumplimiento con la Iglesia y es necesario 
hacer ver a todas las camaradas la  necesidad de confesar y comulgar-. El 
Asesor os dará una breve explicación de este tiempo.

Día 27. Marteb de Pascua.;—Doble. Ornamentos blancos. Rogaciones, 
Letanías Mayores. En las Letanías, ornamentos morados. Estas Leta­
nías, que son las de Todos los Santos, se rezan para ahuyentar los malos 
temporales y atraer las bendiciones de Dios sobre las mieses, todas las 
necesidades de los fieles.

Festividad, de Nuestra Señora de Montserrat, Patrona de Cataluña.

afectos y  exclusivista. Voluntad muy i 
desigual. Veraz, con frecuentes pe­
simismos y depresiones. Can mucho 
agrado he leído su escrito. Agradez­
co las palabras que me dedica y le 
saludo afectuosamente.
*  FLOR DE CEREZO.—Con suma 
simpatía le dedico el análisis grafo- 
lógico que es el siguiente : Voluntad 
constante y seguida. Juicio cilairo y 
cultivado. Carácter muy reservado, 
llegando incluso a ser reconcentrado. 
Nerviosa, con afán de dominarse y 
también sobre la sensibilidad, que 
logra. Pequeños egoísmos y vanidad. 
Un poquito escéptica y cortés. A fec­
tuosamente, le saludo.
*  FLOR DE ALMENDRO.—Es mu> 
amable y con afecto le saludo y ana­
lizo- su escritura. Esta revela que es 
afable, de gran sensibilidad y apa­
sionada en los afectos. A  menudo, 
deprimida y decaí da. Pequeños egoís­
mos, alteraciones y obstinaciones. 
Ráfagas de impulsividad. Expan- i 
sajón limitada y voluntad muy des- ! 
igual. Juicio claro.

E LIANE .—¡ Quiá ! Tu letra es su­
mamente femenina. Eres nerviosa, 
dinámica e impaciente. Vehemente y 
apasionada en los cariños. Optimis-

* mos que no se mantienen. Ligeros 
egoísmos, reservas, vanidades e in­
decisiones. Cierta inquietud y justa 
economía. Como verás, no sólo tu 
letra, sino tu carácter también lo es. 
Voluntad desigual. Un saludo cor­
dial.

TOPOLINO.—¡ Claro (jue si !, que­
rida Topolino, puedes enviar un tro­
zo de escrito de ... y también las se­
ñas. A  éstas, sería remitido una vez 
analizado. Tu letra demuestra que 
eres muy dinámica y sumamente im­
paciente. Que deseas ocultar tu ver­
dadera manera de ser. Muy emotiva, 
cordial, con signos de firmeza, inde­
pendencia, veracidad e imaginación. 
Ligeros egoísmos y vanidades. Jui­
cio claro y voluntad perseverante. 
Un saludo afectuoso.
*  SONATA APPASSIONATA.—Te 
diré, querida amiga, que tienes un 
carácter muy firme,’ resuelto y ve­
raz. Emotiva, con dominio sobre ti 
misma y a veces un poquito escépti­
ca e indiferente en los afectos. Pe­
queños egoísmos y vanidad. Cierto 
afán de imponerse y activa. Expan­
sión limitada. Espíritu cultivado y 
voluntad variable. Con cariño, te sa­
ludo.

•S* P. I. K .—Equilibrio de facultades 
cultivadas. Voluntad desigual, cpn 
inclinación a débil. Carácter mode-, 
rado, tranquilo, a menudo indolen­
te. Signos de desconfianza y vacila­
ción. Desintéresada y prudente. Con 
anticipación. No debes de preocupar­
te. A  pesar de todo, las interrogacio­
nes se resuelven. Sí, soy tu amiga." 
Con mucho cariño, te abrazo.
*  L A  ALD EA M ALD ITA .—Pero, ¿y 
.as condiciones, no lr;> i.as leído, 
querida amiga? Por venir tu escrito 
sobre papel rayado, no ha podido 
ser analizado. Puedes enviar otro, y 
con mucho gusto te Complácele.

SORTILEGIO.—Tu . escritura de­
muestra que tienes una manera de 
ser alegre, viva y dinámica. Bastan­
te impaciente y apasionada en los 
afectos. Con sincero aijrado he leído 
tu carta. Eres mu-v amable. Un salu­
do cariñoso de mi amistad.

*  M AR IA N A  DE . GRACIA.—Inteli­
gencia cultivada. Voluntad desigual, 
con inclinación a decidida. Nerviosa, 
con impulsividades, y a menudo, re­
suelto y firme. Tendencia a dominar­
se y contener la sensibilidad. Discre­
ta y económicamente desinteresada.
*  UN SOLITARIO JÜN EL MAR.-- 
Tiene una manera de ser reflexiva, 
piensa mucho antes de realizar a l­
guna determinación. Eso, sí; cuan­
do se resuelve, es constante en lo­
grarlo. Sensible, y en contadas oca­
siones,. comunicativo. Tendencia a 
dominarse. Espíritu cultivado y de­
ductivo, y voluntad perseverante.

EL ASOMBRO 
LAS  MUJER!
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*  L A  G ALLEGA EN MADRID.— 
Por su grafismo he podido deducir 
que es bastante inquieta, con cierta 
facilidad para alterarse. Un poquito 
desigual y aturrullada. Dinámica y 
muy emotiva. Voluntad desigual. 
Encantada de haberte complacido. 
Celebro que el análisis de tu amiga 
fuera exacto. Mi cariñoso saludo.
*  AUTOR X. Y. — Encantada de 
complacerle. Su escritura demues­
tra que es veraz, emotivo y  pruden­
te. Gran tendencia al sosiego y  tran­
quilidad. Afán de dominarse, que

m ¿ w o í>e ü h a m a q ü in a

¡ÎoT Ï Ï ^ C A  MAO"*

*< í
Una nueva máquina de colc 
recién  inventada, seftalalti 
tic e s  exactos de los polvo)

mejor se  adaptan a sun
Esto ha conducido a la ® 

de nuevos matices de una orí; 
dad y belleza jamás igualada;: 
hoy En España sólo pueden t 
trarse en los POLVOS TOKÍ 
Estos polvos permanecen afr 
todo el día! a pesar de la ll'J 
el viento. Impiden la brilla»; 
la nariz. Preparados por un ; 
dimiento patentado. Pruebe 
mismo los POLVOS TOKAIÆ 
últimos y los más atractivo! 
ductores matices de París)); 
cerá en seguida más joven í 
bella.
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*  LA  CUARTA DE LAS CUATRO 
H ERM ANITAS.-—El informe grafo- 
lógico es el siguiente: Voluntad des­
igual; a menudo, autoritaria. Tem­
peramento nervioso. Poco comunica­
tiva ; de carácter firme y a menudo 
enérgica. Un poquitín vanidosa y con 
cáertos deseos de ganancias moneta­
rias. Lógica cultivada.

♦$» CARACOL.—Equilibrio de facul­
tades cultivadas. Voluntad variable. 
Carácter afectuoso, dinámico, con 
impulsividades y de fondo indepen­
diente. Apasionada en los afectos. 
Con entusiasmos que no se mantie­
nen, y un poquito ambiciosa. Algu­
nas indecisiones y fatalismos. Muy 
dada a la claridad y orden. Correc­
ción.

SASTRE.—Lógica cultivada. Vo­
luntad impulsiva. Temperamento 
nervioso. Discreta, reservada, un 
poquitín vanidosa y susceptible. Ca­
riños intensos y exclusivista©. Pe­
queños egoísmos. Signos de energía, 
de interés monetario y optimismo. 
Corté ̂  y algo autoritaria.

*  M ONTIEL ZAB ALZA.—Por mag­
nífico que sea un amor, siempre ofre­
ce momentos de duda. Este es uno 
de sus atractivos, ¡ la inquietud ! No 
debes pensar en dejarle, y menos, por 
carta. Lo que tienes que hacer es 
“explorar” la intensidad, no de tu 
cariño, sino del suyo. A  veces estos 
adió ses y bienvenidas no son .muy 
convincentes. Con toda simpatía, te 
saludo y envío mi amistad.

*  NO ME GUSTAN LAS M ATEMA­
TICAS.—Por tu escritura he podido 
saber que eres inquieta e impresio­
nable. Que deseas ocultar tu auténti­
ca manera de ser y la sensibilidad 
que no llegas a conseguir. Muy emo­
tiva, nerviosa y a menudo franca y 
expansiva. Cordial y de voluntad po­
co estable y  desigual.

YO ESTABA...—Con gran simpa­

tía te dedico el informe grafológico 
que es el siguiente: Carácter fuerte, 
-firme y dominante. Gran afán de im­
ponerse y a menudo audaz y resuel­
to. Cierta frialdad en los afectos. Es­
píritu cultivado y voluntad perseve­
rante.

♦$* MINGUMI (León).—Tiene una 
manera de ser muy poco expansiva, 
cojn tendencia a decaer y a ser re­
concentrada. Sensible .apasionada y 
exclusivista en los* af ctos. Con árn- 
puisividades que sé moderan y a 
menudo, firme en las decisiones. Pe­
queños egoísmos y vanidad. Claridad 
de juicio y voluntad constante. En­
cuentro acertados sus estudios. Cla­
ro que si no tiene ganas de más li­
bros... Mi saludo cariñoso.

*  UNA DONOSTIARRA.—Tenden_ 
cia a ocultar la personalidad, que no 
llega a lograr plenamente. Un poco 
complicada, inquieta y aturullada. 
Voluble y muy emotiva. A  veces, 
resuelta y otras, indecisa. Optimis­
ta, con decaimientos y melancolías. 
Voluntad muy desigual. Encantada 
de tu amistad. Te envío la mía, uni­
da a un afable saludo.

♦5* C. M. V.—Con sumo agrado anali­
zo su escritura. Tiene voluntad per­
severante. Juicio claro y una mane­
ra de ser sensible, discreta y poco 
comunicativa. Con frecuencia, tími­
da e indecisa. Sentimental y, a me­
nudo, soñadora. Deseos de dominar­
se y cortesía. Reciba mi atento sa­
ludo.

ROSA EN PRIM AVERA.— Espíri.-’ 
tu deductivo y cultivado. .Carácter 
cordial, con decisiones e impulsivi­
dades. Vehemente, juvenil y apasio­
nada. Activa, con cierta afición a la 
polémica y desinteresada. Voluntad 
variable, con inclinación a firme.

*  ¿QUE DICEN DE MI?... — Te 
digo que eres muy impacientísima, 
nerviosa, con algunas alteraciones y 
muy vemz. Pequeños egoísmos. Con 
frecuencia, deprimida y # pesimista.
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consigue. Ráfagas do independen­
cia, escepticismo y depresión. Sensi­
bilidad contenida. Cortés, de volun­
tad variable, con obstinaciones y 
cultivado. Mi saludo afable.

TELVA.—Con mucho agrado reci­
bo su amisitad. Le diré, amiga mía, 
que es de temperamento nervioso. 
Muy sensible; en los afectos!, apa­
sionada y exclusivista. Reservada y 
a menudo reconcentrada. Pequeños 
egoísmos y vanidad. Optimismos que 
no se mantienen. Signos de indepen­
dencia, energía e inquietud. Vehe­
mente y un poquito económica. Un 
saludo calriñoBO.

*  PINON.—(¿También es gigante?) 
Es de voluntad desigual, con incli- 
. nación a constante. Juicio claro y 
una manera de ser activa, nerviosa, 
a veces un poquito alterable ÿ muy 
vehemente en los afectos. Apasiona­
mientos celosos. Pequeños egoísmos1. 
Expansivo, aunque con bastantes 
reservas e impaciente. Interés mo­
netario.

•J* INVIERNO 1943.—Siento, mi que­
rida amiga, que tu horizonte senti­
mental sea tan borrascoso. Desde 
luego, tu amor no es “un sol” pre­
cisamente. Hay que prevenirse con­
tra estos caracteres que nublan—no 
sólo , sus vidas—;, sino las cercanas.. 
Yo lie recomiendo que medites mu­
cho, muchísimo, antes de determi­
narte. Me alegra infinito ver de nue­
vo tu letra. Con cariño, té saludo. 
Soy tu amiga.

*  CIUDAD DE SEVILLA  "B. B.” . 
Por su escrito he podido deducir que 
es usted muy impaciente, sensible y 
nerviosa. Comunicativa y apasiona­
da y  celosa en los afectos. Cierto 
afán de ganancias monetarias. .Cor­
dial, afable y  con ráfagas de decai­
miento e indecisión. Pequeños egoís­
mos. De voluntad variable. Tenden­
cia a ser soñadora. Mi atento saludo.

*  -OLARIVEL DE LOS ANDES.— 
Voluntad decidida. Juicio claro y 
cultivado. Carácter reservado, afec­
tuoso, con impulsividades y un po­
quito vanidosa. Deseos de no pasar 
inadvertida y recibir homenajes.

V E N T A S  A L  C O N T A D O  •  A L Q U I L E R  e  V E N T A  A P L A Z O S
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VERTICALES. — 1: Nombre de 
varón. Idem. 2.950. Negación. — 3: 
Distrito o provincia de Checoslova­
quia. A l r., Enfermizos.—4: Al r., 
animal salvaje muy parecido al bi­
sonte. Movimiento exagerado del 
rostro. A l r., Villa de Granada.—5: 
Nombre de varón. Trepo como los 
felinos.— 6: Muy distraído. Prefijo 
que significa falso o engañoso. Río 
de Barcelona.—7 : Arrayanes. Nave. 
Pintor italiano del siglo X V II.—8: 
Río d,e Francia. Idem de Italia.—9: 
Nombre de varón. Idem.—10: Golpe 
fuerte dado en el tambor. Al r.. An­
dar.—11: Tiro. Prenda militar - anti­
gua. Persona que pronuncia un dis­
curso.—12: Interjección usada en 
Costa Rica cuando se entra en una 
casa. Ave fabulosa con rostro de 
mujer y cuerpo de ave de rapiña. 
Cogedor. — 13: Nombre de varón. 
Idem.—14: Cantón de Bolivia. Villa 
de Valladolid. Vegetas. — 15 : Fenó­
meno propio y característico de una 
enfermedad. Consentir en una cosa. 
16: 51. Consonante.—17: Nombre de 
varón. Idem de mujer.

QUÉ IMPORTA 
ESE PUNTO!

a  m a q u i n a

VICTOR

Muy femenina, y a menudo, coque­
ta y seductora. Pequeños egoísmos. 
Vehemente en los afectos.

*  REINADO DE LA  MANCHA.— 
Inteligencia cultivada. Carácter du­
ro, enérgico!, con grades decisiones 
y algo escéptico y frío en los afec­
tos. Prudente, ordenado y constante. 
Voluntad perseverante.

BUSCANDO LA  LUZ.—Con ver­
dadero agrado he leído, querida ami­
ga, tu escrito. El informe grafológi 
co es e-1 siguiente: Voluntad, muy 
desigual. Carácter dinámico, un po­
co impregionaible, desilgual e irrefle­
xivo. Gran afán de cambios, movi­
miento y viajes. Optimista y muy 
emotiva. Franca' y desinteresada. 
Con mucho cariño, te envío mi amis­
tad y un saludo.

*  LOS OJOS DE MARI JUANA.— 
Tu análisis grafológico es de volun­
tad variable, con inclinación a im­
pulsiva. Carácter activo, dinámico, 
vehemente y susceptible. Algunos 
egoísmos y obstinación. Apasiona­
mientos exclusivistas. Cierta afición 
a discutir y  llevar la contraria. Ce­
lebro que seas feliz. Con afecto y 
simpatía te envío un saludo.

*  LA  PRIM ERA DE LAS CUATRO. 
Equilibrio de facultades cultivadas. 
Voluntad variable, con decisiones. 
Carácter afable, firme, discreto, ama­
ble y un poquito económica. Gustos 
•refinados. Cierta desconfianza. Fre­
cuentemente reservada. Gran sensi-* 
bilidad de afectos apasionados.

*  LA  SEGUNDA DE LAS CUATRO 
HERMANITAS.-^-Voluntad desigual, 
tendencia a autoritaria. Juicio cla­
ro. Emotiva; con afán a dominarse 
y contenerse, que no llega plenamen­
te a conseguir. Muy reservada, ac­
tiva y ailgo" económica. Cultivada.

LA  TERCERA DE LAS CUATRO 
HERMANITA^. — Es de tempera­
mento nervioso .* Carácter dinámico, 
susceptible, con alguna alteración e 
inquietud. Pequeños egoísmos y va­
nidad. Muy sensible, con apasiona­
mientos ÿ  exclusivismos. Interés mo­
netario y discreción.

HORIZONTALES.—1 : Nombre de 
varón. Idem.—2: Antigua ciudad de 
la Caldea. 501. Abreviatura religio­
sa. Prefijo de repetición,—3: Dinas­
tía inglesa que reinó desde 1485 a 
1603. Barra de hierro cortante y pun­
tiaguda.—4: Consonante. Héroe le-

- gendarib del Atica. Ayuntamiento 
de La Coruña.—5 : H^pienda de Mé­
jico. Nombre de varón.—6: Río del 
Asia Central. Pueblo de Cuba. 1.051.
7 : Demostrar amenazas. Lagarto 
anfibia. Río de Alava y Navarra.—
8 : Preposición. Consonante. — 9 : 
Nombre de varón. Piedra fina.—10 : 
Nota musical. Idem.—11: Ato. 2. 
Mositó cocido y espeso,—12: Aa. Llu­
via corta y  pasajera. Río de Gerona 
y Barcelona.—13: Insignia de la dig­
nidad real o imperial. Nombre de 
varón.—14: Paloma. Prenda de abri­
go. Bebida espirituosa. — 15: Anda 
mucho y. muy de .prisa. A l r., Tened 
suerte.—16 : Adverbio negativo. Pre­
posición. Variante de pronombre 
personal. Trompeta de los chinos.— 
17 : Nombre de varón. Arte de ha­
blar con elocuencia.
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Afectos intensos y  celosos. Generosa 
y susceptible. Voluntad poco esta­
ble y desigual. Con mucho cariñoi te 
saludo, y encantada de que me es­
cribieras.

¡MORENITA SIN  SAL. — Tiene 
juicio claro, poco cultivado. Volun­
tad variable, con tendencia a débil1. 
Carácter tranquilo, cordial, cariñoso 
y un poco lento en las resoluciones, y 
monótono. Cierta inclinación a la 
melancolía y soledad.
♦$* NO TUVE AMOR...—Con mucho 
cariño te contesto, querida amiga. 
Diagnostico tu caso de “pronóstico 
grave”. Fuiste demasiado sincera en 
tus (palabras. No es que yo aconse­
je. el disimulo, ¡ quiá !, pero sí el sá- 
lencio. Demostraste tan diáfanamen­
te el amor, que su luz le hirió. Ha­
bía transcurrido poco tiempo-, y su 
corazón todavía tenía sombras de 
duda. Tuvo mielo, y ya no pensó 
más que en la huida. No le detengas 
y aguarda su parada, pensando que 
no vives en una isla desierta.... Hay 
tantos rostros que esperan una mi­
rada comprensiva, tantos corazones 
dispuestos a 1©- entrega... Un abrazo 
cariñoso.
v  M AN ZAN ILLA .—No me has mo­
lestado en absoluto. Con simpatía 
te dedico el informe grafológico : Vo­
luntad perseverante. Carácter mode­
rado, sensible, melancólico y con 
frecuencia deprimido. Afectos leales 
y constantes. Desinterés -monetario 
y cortesía.
♦Î» M AI LING .—Con gran cariño re­
cojo tu amistad y te envío la mía, 
afectuosa. La idea que tienes de mí 
me parece espléndida, aunque te 
diré—bajito— que no me pertenece. 
Tu informe grafológico es el siguien­
te: Voluntad desigual. Muy reserva-

¿EL M E J O R  R E G A L O ?

P A R A  E L L A  
Y PARA ELLAS
VERSOS DE AMOR

de
P E D R O  M A T A  

5.° edición
Un libro para la' amiga, para la novia, 
para la esposa. Un libro i para todas , 
—¿por qué no?— también para todos. 

Distribución:

Agencia Distribuidora 
O b r a s  S e l e c t a s
Consejo de Ciento, 391.-BARCELONA

Producido por:

EDITORIAL ARTIGAS
Santa Ana, 19. — B A R C E L O N A
Productora también de las renombradas 

postales marca
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da, con afán de disimular la perso­
nalidad, y emotiva. Nerviosa, acti­
va y un poco inquieta. Entusiasmos 
que no 'se mantienen. Cordial y con 
cierta timidez e indecisión cuando 
tienes que determinarte. Recibe mi 
atento saludo.
*  A L L I EL PENSAMIENTO.—NO 
te desesperes, querida amiga, y  ha­
gas de tu primavera un sombrío in­
vierno. Ocupa tu memoria con otros 
pensamientos... Tu escrito revela que 
eres impaciente, nerviosa, vehemen­
te y  /desinteresada. A  menudo, de- 
primilda y pesimista. Afectos inten­
sos. Espíritu cultivado y  voluntad 
desigual, con decisiones. Recibe un 
cariñoso saludo de mi amistad.

4* P ILA R . — fíres muy aimable, y 
con toda simpatía te contesto. Tu 
escritura revela que tiene® una ma­
nera de ser inquieta,, un poquito des- 
iguafl e impresionable y  muy emo­
tiva. Contienes a la expansión y a 
tus afectuosos sentimientos. Tienes 
vacilaciones y  dudas cuando debes 
determinarte. Entusiasmos que no 
se mantienen y sueilen terminar en 
desalientos. Cortés1, discreta y  de 
temperamento nervioso. Juicio cla­
ro y voluntad desigual. Con cariño 
te saludo.

*  YO HE TENIDO UN PRIM ER 
AMOR.—Por tu grafismo puedo de­
cirte que tienes un carácter muy
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HORIZONTALES.—1 : Dos. Metal. 
2: Habitar. Prenda militar en des­
uso. Varonil.—3: Cuatrocientos no­
venta y nueve. Cantidad de tiempo. 
Consonante. A l revés, artículo. Apó­
cope del nombre del fundador del 
Imperio persa. Preposición.—4: Nu­
dos fáciles de deshacer. Encargado 
de trabajadores. Villa de Ciudad 
Real.—5: Lista. Ciudad de Persia. 
Apto. A l revés, preposición. A l re­
vés, río de la Galitzia (Polonia).— 
6: Calle de Madrid. Humo que de 
la boca echan los fumadores de una 
vez (plurál).-r-7: Tiempo. Fila. Mé­
dico y escritor francés (1684-1776).— 
8. Substancia constituida por el clo­
ruro de sodio. Quitasol. Punto íijo 
y fechá de un suceso.—9: Poco o 
muy poco. Torcido.—10 : Licor < espi­
rituoso usado en Oriente. Asteroide 
número 173. A l revés, parroquia de 
La Coruña. Grasa sólida.:—11  : Su­
bía. Ayuntamiento de Pontevedra. 
Anillo, no para las manos.-^lS!: Con­
sonante. Interjección con que se lla­
ma al perro. Oficial deil Ejército oto­
mano. Parte del cuerpo humano. 
Preposición. Nota musical.—13: La­
gunas en las provincias de Ciudad 
Real y Albacete. Supositorios. Lien­
zo delgado de algodón. — 14: Vino 
medicinal. En . Marruecos, ' pastor. 
Hilera. A l revés, villa de Zaragoza. 
15 : Posarse un hidroavión en el mar. 
A l revés, moquiteas. — 16 : Hijo de 
Witiza. Conjunto de cosas fritas. V i­
lla de Zaragoza.—17. A l revés, vic­
toriosa. Consonantes. Montaña de 
Suiza.—18: Bajar a tierra un avión. 
En sentido jocoso, poesía.—19. V i­
vir: Municipio de Noruega. Herra­
mienta para grabar. Nombre de mu­
jer. En gemianía, miedo.—20: Apó- 
.cope de ila paralización del movi­
miento. A l revés, paso rápido de un 
sitio a otro. Instrumento músico de 
viento.—21 : Artículo. Arbol de Cos­
ta Rica. A l revés, repetido, interjec­
ción de alegría. Desinencia de infi­
nitivo. Quiera. Vocales.—22: Indios 
de Nicaragua. Percibir los sonidos. 
Pueblo de Guipúzcoa.—23: Entregan, 
Mamífero carnicero.

VERTICALES.—1 : Cantidad. Ani­
mal acuático. — 2: Cortar ramas. 
Río de Cataluña Nombre de mujer, 
3.' Desinencia de infinitivo. A l revés, 
culata del1 arma de fuego. Final de 
verbo. A l revés, ciudad de Francia. 
A l revés, uno de los nombres de la 
Cibeles. Madre.—4 : Villa de San­
tander. Natural de una ciudad de 
Italia. Asaltan.—5: Util para pescar
0 c'azar. Consonantes. Sobrenombre. 
Pronombre demostrativo'. Pronom­
bre personal.—ó: Población españo- 
ra. Preparáis alguna - cosa. — 7: 
Muéstralo. Establecimiento de be- 
oidas. Lo de... otro tiemipo y  oca­
sión.—8 : Riñón. Río de la América 
del Norte. Cuarenta y  ocho.—9 : A fe i­
tan. A l revés, envase.—10: Ladrón. 
Pueblo de Valencia. Remar a la  in­
versa. Ensenada o bahía donde pue­
den fondear las embarcaciones.—11: 
Recoserá la ropa. Composición líri­
cas Ilustre, poeta contemporáneo.— 
12: Nota miusiGal. A l revés y repe­
tido, padre. Artículo. Sobresaliente. 
Símbolo químico. Consonante. _ Con­
sonantes. Cuarenta y  nueve.—13: 
Plinto. Río de Huesca. Anhelar una 
2osa.—14: Nudo. En forma de hue­
vo. Río centro europeo. A l revés, co­
sa cuyas partes están separadas 
más de lo común.—15: Objeto del 
lulto católico. Pásese la vista por 
il contenido.—16 : En Marruecos, ci­
ña de una montaña. Pertenecientes
1 la Eólida. Montaña de Tesalia.— 
17 : Villa die Bolivia. Río de Galicia. 
Perteneciente al asno. — 18 : Cierta 
2lase de sail. A l revés, dan a una 
20sa la consistencia del cartón.-t-19 : 
Cnfame. Cuadrilla de obreros que ha-, 
3e algún trabajo' minero. A l rêvés, 
igua congelada. Señor don en ih- 
glés. Dueño.—20: A l revés, ave ca­
nora. Cabo grueso empleado en la 
Marina. Concerniente a la bebida 
que se hace con. el zumo de manza­
nas. — 21 : Consonante. Flúido aeri­
forme. Al. revés y  repetido, para 
arrullar a los niños. Apócope de un 
arbusto trepador de la costa de Ma­
labar. A l revés, pasión enojosa. Vo- 
calles.—22 : Aparato de la  audición. 
A l revés, distrito del Perú. Agrega­
do.—23. Hilo o seda poco torcádos. 
Cogedor.

C ó m o  Hict 
D e s a p a r e c í  

M i s  A r r u g i

después dei 
fracaso de los 
Especialistas 
d e  Belleza  y  

de los 
titulados 

productos 
"an tia rru gas"

UN SIMPLE 
TRATAMIENTO 

EN SU CASA
H A

MARAVILLAS

Biocel de si;

Por la noche, 
antes de acos­
tarme. me apli­
qué una crema
c o n t e n ie n d o
Biocel obtenido 
de las células 
cutáneas de ani­
males jóvenes.
Este es, como el 
pia piel. Es está substancian, 
la que mantiene su piel tersa, Ir. 
y joven. Ha sido descubierta f¡ 
especiálista de la piel de fsim 
versal y la Crema Tokalón, ̂  
Rosa, lo contiene actualmailr 
plee este alimento para la ptó- 
Biocel— cada noche, antes&£ 
tarse. Por la mañana, aMP 
Crema Tokalón, Color Blanc; 
menta la piel, cierra los pom: 
tados y constituye la mejor : 
posible para el "maquillaje" 

Cuando se emplean estas de 
mas,- se garantiza un positivo f- 
De lo contrario, se le devolvere 
veces el precio de compra 

Los Productos Tokatón está: 
bricados en España. 

G R A T IS  : Todas las lectoras i 
periódico pueden desde ahora 
ner un nuevo estuche de belle» 
teniendo los productos siguien» 
tubo de Crema Tokalon Bi® 
mentó del cutis, color rosa, w 
plear al acostarse (crema «  ® 
un tubo de Crema Tokalon Mj® 
grasa (crema de.día); cinco*: 
de Polvos Tokalon de matices», 
tes, a la Espuma de Creí»;
Ptas. 1,20 en sellos para.

• ¿aje y demas, a wporte. emb¡ 
Sección^
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G L I C E R M I N A

M
Una simple fricción con esta crema 
especial para los cutis grasos, en 
el acto deja la piel limpia y suave

POLVOS
DE t

En los cutis delicados deben sustituirse los polvos de 
tocador por los de SUFARCIL, preparados con Kaolín  
sulfurado que tiene propiedades renovadoras,evitan- 

granos, a sp erezas y rojeces. - Principales Farmacias.do
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sensible, reservado y nervioso. De­
seas dominarte, pero no lo consi­
gues. Signos de impulsividad, fata­
lismo y vanidad. Entusiasmos que 
decaen. Pequeños egoísmos. Apasio­
nada en los afectos. Cierto afán de 
ganancias monetarias, unido a una 
discreta economía. Voluntad des­
igual y  juicio claro.

♦J* M ENCHITA-PUTIFAR.—Con to_ 
da simpatía y afecto te contesto. Tu 
escrito revela que eres do tempera­
mento nervioso, activa y  muy re­
servada. Esto hace que en conita- 
dísimas ocasiones seas de verdad co­
municativa. Optimista. Apasionada y 
exclusivista en los afecto®. Peque­
ños egoísmos' y aliteraciones. Discre­
ta y algo económica. Voluntad' va­
riable. Un atento saludo.

*  ENGLANTINA. — Con sincero 
agrado le complazco. Tiene una vo­
luntad constante, con obstinaciones. 
Es prudente y desea dominarse y 
contenerse en la expansión y en 'la- 
sensibilidad ; casi siempre lo consi- - 
gue. Pequeños egoísmos. Con fre­
cuencia, tenaz en lograr lias deter­
minaciones. Un poquito escéptica y 
vanidosa. Juicio cla.ro'.- No crea que 
es usted sola. La mayoría de los 
mortales están predestinados a ser 
ilncomprendidosi. • Tal vez—en mu­
chas ocasiones'—-sea mejor... Afec­
tuosamente le saludo.

.> L IV E  (Madrid).—Su grafismo de­
muestra que es usted impulsiva, 
nerviosa e impaciente. Que no le 
agrada hacer confidencias y  que es 
vehemente y exclusivista en los afec­
tos. Pequeños egoísmos,' vanidades y 
susceptibilidad. A  menudo-, un pocc 
obstinada en conseguir las determi­
naciones. Cordial y cierta inquietud 
Voluntad impulsiva. Deseo que este 
análisis sea también acertado. U 
atento saludo.

*  FRESAS CON NATA.—-De nue 
vo, querida amiga, va el seuddjnim 
en tu busca. No tengo que repeitirt 
lo que me agrada tu confianza : 
afecto. Quisiera que -lais complicacic 
nes se vayan esfumando y el sol ru 
tilante de la primavera reluzca d< 
nuevo en tu corazón. Mi cariño® 
saludo y amistad.

LETIC IA

♦$. X A N TIPA  (Córdoba). — Mal es 
cogido lema, pues no va bien con t\ 
simpático y jovial carácter; eres in­
teligente, graciosa,- apasionada, a l­
go celo silla, impaciente y muy ex 
pansiva; de gustos elegantes. (¿Te 
reconoces en el “retrato” ?)

*  MARQUES DE MORTARA. — 
Rapidísima asimilación intelectual, 
gustos estéticos, (aficiones filosó-fi 
cas... y ¡s í! ¡las dudas de Hamlet ! 
Como en el príncipe de Dinamarca, 
es la voluntad la que flaquea: la 
reflexión no empuja en ti la acción, 
titubeante marqués, sino que la pa­
raliza... Al mismo tiempo, espíritu 
muy independiente, por extraña -pa­
rado-jai.

*  ISABEL LA  CATOLICA. — E< 
grafismo- que me envías revela espí­
ritu observador, temperamento apa­
sionado, vehemente y celoso, y  vo­
luntad enérgica e incluso agresiva, 
a poco- que le molesten -e'1 amor pro­
pio...

*  DEL BARRIO DE SALAM AN­
CA.—Predominio de la imaginación 
sobre la razón,, que te impide ver ila 
realidad serenamente ; carácter vo­
luble y  caprichoso en extremo ; ten­
dencia a la prodigalidad; amor al 
placer, a la,s diversiones y a las 
novedades, salvo cansarse en segui­
da de todo, pues eres de esas per­
sonas que no saben muy bien lo que 
quieren...

*  UNO CUALQUIERA. — Espíritu 
deductivo y lógico ; carácter vehe­
mente y apasionado; genio expansi­
vo; tendencia a los celos; voluntad 
impetuosa, pero un tanto voluble y 
desigual. Mediana 'distribución - -del 
presupuesto.

*  LA  CAMARADA DEL CAMA 
RADA (Barcelona).—Juicio claro y 
reflexivo; voluntad firme y,“ sotare 
todo, muy constante- en sentimientos 
y en ideas; lealtad y reserva; bas­
tante dominio- sobre ti misma: sa­
bes frenar a tiempo...

♦§♦ BEETHOVEN.—Sentimientos es 
téticos y, al mismo tiempo, muchc 
positivismo; genio en extremo eco 
nómiico' ; voluntad enérgica e igual 
perseverante, que va hacia áu ob­
jeto; reserva casi impenetrable.

*  EL ANALITICO  (La Garriga).- • 
Sí que lo eres, aunque a veces te ex 
travía e.n tus análisis, ciertas esca 
patorias al mundo encantado de 1; 
fantasía ; viva sensibilidad ; tempe 
rament o apasionado' y  ce-loso ; amo 
propio susceptible ; impaciencia ; al 
go de petulancia.

*  EXTRANJERA EN SU PA 
TR IA .—Inteligencia clara y cultiva­
da; sí que eres de temperamento ner­
vioso' e impresionable, contra el cua. 
combate tu propia voluntad, nc 
siempre con éxito, a pesar de sea 
muy enérgica. Buena opinión de If 
propia personalidad : tendencia al 
desdén, .

•
*  M IRIAM  NOVOA. — Facultade? 
muy equilibradas ; dominio sobre -lof 
propios nervios, calma., reflexión an 
tes de decidirte; voluntad firme, per­
severante y seguida, aunque quizá 
tenías algo de depresión cuando' mr 
escribiste; generosidad bien enten 
d-ida.

*  DILEMA. DE VIGO—Gustos ar­
tísticos; sentimiento de la línea y 
del colorido; lealtad, franqueza- 
aunque no eres de -las que se entre­
gan en seguida; cuando quieres r 
alguien, eres de una constancia • 
toda prueba: amor al dinero-, per. 
no po-r avaricia, sino ,al contrario; 
afición a brillar;

*  EL TENIENTE  ESQUI A.DOR.— 
Intuición ; éxtremada rectitud, afán 
de cumplir escrupulosamente; afec­
tos muy constantes; espíritu algo 
minucioso v susceptible ; economía; 
voluntad bastante firme. No se de­
vuelven las cartas que me dirigen.

4» POLICLY (Asturias). — Sí, e1 
cambio de letra corresponde siempre 
a un cambio die carácter, y ésta es 
una de laís pruebas de la  verdad gra- 
fológica. No, ahora ya no eres in­
formal. Gustos estéticos, voluntad 
impetuosa, y, sin embargo, con do­
minio sobre, ti mismo; esplendidez.
¡ Es ese tu retrato actual !

♦$* PETER (Tárrega).—Asimilación 
intelectual ; temperamento impresio­
nable. susceptible, apasionado' y ce­
loso ; don de observación ; afán “ju­
venil”—/lo subrayo por lo que me 
dices de los lustros...— de viajes, 
cambios y novedades : tú esperas del 
Azar, ese dios, caprichoso...

MYRTO. — Pues si alguien me­
rece amor, ésa eres tú... Por tu cla­
ra inteligenc-ia, por tu hermoso ca­
rácter, leal, afectuoso, benévolo, ex­
pansivo y de una generosidad sin di­
mites. Perdona el retraso-, que no 
ha sido voluntario^ y escríbeme otra 
vez, si gustas. Creo* que aun n-o de

Núm. 1
HORIZONTALES.—1 Calafatear 

2. Vana.—3. Ele. Uro. — 4 Va Ab.’ 
In.-=-5. Izad. Lo. Da. Ir.—6. Fa. Ex 
Lar. Su.—7. At (tá). Vir. Su. Le (.?1) 
,8. Late. Os. Eiac (calé).—9. Eg (ge) 
Fa. Ja.1—10. Nao-. Vos.—11. Eire —12. 
Villarreal.

V e r t i c a l e s .  — i  Gerifaltes.—2,
Zata.—3 Eva. Ten.—4. L. A. de Ve­
ga.—5. Ave. Xi. Oel (leo).’—6. Fa. Al 
Rof. l a —7. An. Bol. Sa. Rr.—8. Tau. 
As. Ver.—9. Ridruejo.—10. Ona. Las. 
11. Isla.—12. Retruécano.

i Núm, 2

HORIZONTALES.—(A ) Mieil. Ga. 
sa.— (B) Empavesar.— (C) E. Ame­
na. E.— (D) Fro. Iré. Mal.—(E) Eos. 
Ñor (ron). Ole.— (F ) Cima. Abra,— 
(G) Oít (tío). Dal. Iga. -  (H ) Uno. 
Olí. R a m .- (I ) D. Ariza. E.—-(J) Des­
atacar.— (K ) Onís. Roma.

VERTICALES.—1. Ef. Oud (dúo) 
2. Me. Rocín. Do.—3. Imi (mi). Osito. 
En,—4. Epa. M. Así.—5. Laminado­
ras.—6. Ver o. Al.it (tila).—7. Genera­
lizar.—8. Asa. B. Acó (oca.).—9. Sa. 
Morir. Aim -(ma).—10. Ar Alaga. Ra. 
11. Ele. Amé.

Núm. 3
HORIZONTALES. — 1. Sanción.— 

2. Vil. Rosa.—3. Carrete.—4. Burgo. 
>. Nácar. Uf.—6. Inerte.—7. Yazgo. 
8. Aires.—9. Orla.—10 So.

VERTICALES.—A. Sic.—B. A la i a. 
C. Rucia.—D. Carranza. — E. Egre­
gios.—F. Orto. Rorro.—G. Noé. Ut. 
Eil.—H. Ofensa.

Núm. 4
HORIZONTALES. — (A ) P a n a .  

Tvan.—-(B) Camao. Maciá. — (C) A  
Ba. G. La. B.— (D) ff. Os. U. Li (il)'. 
E — (E) Mo (om). Oa.s. Al.— (F) Abe­
llotar.— (G) As. Ael (lea). Ay.— (H). 
B. La. T. Ce. A.— (I) E. Al (lo). A, 
Ar. Y. — (J) Yambo. Ayala. — (K ) 
Loor. Sola.

VERTICALES.—1. Caño. Abey.— 
2. Pa. Mas. A l (la).—3. Ambo. B. 
Lomo.—4. Nas. E. Albo.—5. Ao. Ola, 
or (ro). — 6. Gualeta.— 7. Im (mi). 
Sol. As.—8. Valí. T. Cayo.—9, Acá,-, 
A. Eral.—10. Ni. Ara. La.—11, Abel, 
AyaJla.

ÍTúm. 5
¿HORIZONTALES. — A. Geográfi­

cos.—B. Oto.—C. Paf.—D. Aro.—-E. 
Reno. Amad—F. Agascadi.—G. Loor,

bes estar tan totalmente desespe­
ranzada.

♦$* ENAMORADA (Soria). — Buen 
sentido; bastante fuerza 'de volun­
tad; mucho afán -de viajes, noveda­
des, ocasiones de lucimiento, diver­
siones, etc. Alguna tendencia a los 
picaros celos.

*  UNA DESPISTADA (Granada). 
Juicio claro, aunque demasiado ca­
viloso y que se preocupa por minu­
cias. V iva sensibilidad ; sueños de 
amor, de fortuna, de viajes, expec­
tación del porvenir... Bastante dosis

Edef (Fede). — H. Can.—I. Oso.-^J. 
Mar.—K. Sollozarías.

VERTICALES.—1 . Generalatos —
2. Ego.—3. Nao. — 4. Osr. — 5. Ropa. 
Como.—6. Atar. Asaz.—7. Fofo No­
ra (A rón ).— 8. Ace. — 9. Mad. — 10. 
Ade.—il. Solidificas.

Núm. 6
HORIZONTALES.—2. Yo. As.—3. 

Te ajas.—4. Eslava.—5. Atarás.—6. 
Bava.—7. Abanicóse.—8. Asalarias 

VERTICALES— 2. Y. A.—3. Otea­
bas,—4. Estaba.—5. Avalai (lávala).
6. Jarana.—7. Ava. Ir.—8. Asas. CI.

Núm. 7

-HORIZONTALES. — i, Hidratmo. 
punficadores.—2. Airear. Fin.. Soba­
da.—S. Delfinita. Constatar.— Oste.
Ese. Ec.io.—5. Olas. Oiga. Atut. An. 
ti.—6. Fitio. Nara. Orel. Clero. — 7. 
Etidina. Otear. Olairac.— S  Recoced! 
Mecha. Alipae-r.—9. Ova. Aglup. Ron.
10. Oc. At. As.—11. Campo. Trincha­
ré. Cénit.—12. In. Uz. La.—13. Ala. 
Apirt. Gam. — 14. Noetnap. Dacia.’ 
Olieras. — 15. Henioca. Otaer. Mar- 
gall.—16. Ilión. Raro. Leño. Punto
17. Doms. Saca. Do. Ager.—18. Soto. 
Sar. Coma.—19. Ismaelita. Joroba­
ron.—-20. Enltuta. Faz. Correr..— 21. 
Oftalmodiiafanoscopios.

VERTICALES. — 1. Hidroferro- 
ciañhídrico.—2. Lite. Can. -Oelo. — 3. 
Dalmática. Benimamet.—4. Rif. Si­
do.  ̂Apa. Tíos. Ana.—5. Ario. Oico. 
Anón. Sell. — 6. Tenso. Neva. Clac. 
Solurn.—7. Maitinada. Aparatito.—8. 
Ortega. Aru. Acotad.—9. Aromatiza- 
dora. — 10. Of. Ateg. Pato. Fa. — 11. 
Riesa. Ecléctica. Calaf.-12. In, Oahu. 
Riel. Za; — 13. Arrapaaltares. — 14. 
Isoete. Sra. Coco. — 15. Conculcar. 

‘ Comodoros. — 16. Absit. Llor. Pala. 
Omorc.—17. Dato. Caín. Minp. Abro.
18. Oda. Alip. Ce-s. Egua. Aep.—19. 
Ratoneras. Arangorri. — 20. Trae. 
Cis. Alte.—21. Servi croataesíovenos.

Núm. 8
HORIZONTALES.— I. Adem. Pa- 

te. — II. Paridad. — III .  As. Meges. 
Pi.—'IV. Nebos. Salo!. — V. Lacera­
dor.—VI. Gi‘1. Con.—V II. Calabozos. 
V III. Tasad. Noso-p.—IX . As. Sosac. 
Su.—X. Posesos.—XI. Asis. Seos.

VERTICALES.—1. Apan. Tata. —
2 S.elioas.—3. Ep. BaJlas. Pi1.—4. Na_ 
moc. Lasos.—5. Resecados. — 6. Lig. 
Seo.—7. Desazonas. — 8. Pasad. Zo­
cos.—9. Ad. Locos. Se.—10. Porosos.
11. Edil. Pues.

SALON DE T E  - RESTAURANTE 
BAR AMERICANO

Servicio en sus salones y a dom icilio

Príncipe, 8 - Teléf. 14567

Solución a las palabras cruzadas del mes 
* d e  m a r z o

7
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E n  e l  Congreso d e  l a  C A L V I C  I E

p î ï ô s ü b u m
H a  J Ï d o p r o c l a m a d o  e l t e n i c o  c a p i l a r j i o r e x i  e t e n e i a

de timidez, y quizá por 
eres muy reservada.

*  ROSITA EGLANTINA. — Intud- 
cáón, corazonadas que se cumplen : 
carácter jovial, simpático, bonidado 
so, indulgente y, además, muchísi­
ma gracia; naturaleza seductora. 
Voluntad débil y sugestionable ; pe­
ro tú, a tu vez, sugestionas...

*  ¿SOY VOLUNTARIOSA? (Bar 
ceilona). — ¡Terriblemente! ¿Pueider 
du diario? Todo lo que quieres, iK 
quieres con vehemencia y al punto, 
corriendo., volando... Apasionada y 
celosísima. Con tendencia a.1 derro­
che: te gusta—y es mal asunto- 
gastar sin contar. Te enfadas pron­
to, pero— ¡ menos mail !—se te pas' 
pronto...

-> UNO MAS (Barcelona).—Sin du 
da, eres hermano de la anterior, pue; 
tu letra se parece mucho, lo que in­
dica semejanzas de carácter. Eres 
un poco más reflexivo, en extreme 
enérgico, apasionado también y tam 
bién gastador. Pero cuando te en­
fadas, no se te pasa (tan pronto...

*  ¿LA MUJER IDEAL? — Ideal, 
según para quién: pera un espíritu

. positivista y práctico, desde luego 
que no, pues tú no lo eres ni chispa 
muy sensible, muy impaciente, mu a 
tímida, muy susceptible, mediana 
mente sincera... Aficiones música* 
les.

*  N IÑ A  PAQUITA. — Y  luego me 
explicas que no eres tan niña. Hija, 
tú te lo dices todo. Tu letra revela 
una sensibilidad excesiva, imagina­
ción graciosa, genio desigual y un? 
tendenciai—ya, que me pides no omitr 
tus defectos para corregirlos—muy 
marcada a decir mentirijillas...

*  PENSAM IENTO (Granaida). - 
Espíritu reflexivo, que piensa mu 
cho el pro y  el contra antes de deci 
dirse, pero una vez resuelta^ no te 
gusta volverte atrás; afectos vivos 
leales y constantes ; recuerdo nos 
tálgico del pasado; melancolía o de-

'  presión. Generosidad bien entendida.

»!♦ PEPE.—'Espíritu deductivo y ob 
servador a-unque demasiado apasio 
nado en sus juicios. Carácter' vehe 
mente, celoso* susceptible, dotado d 
una sensibilidad en carne viva ÿ qu' 
se enoja prontamente; verdaid es qu 
se te pasa pronto también, pues n  
eres rencoroso.-..

*  UNA QUE SE CONOCE (Valer 
cia).—¡ Poco cambio puede h'alber e' 
el tiempo que me dices, de un au 
tógrafo: a otro', puesto que poco pue 
de haberse modificado el carácter 
Quizá en ti advierto un poco más d 
reflexión, un poco más de cálculo..
Y  a tus afectuosas palabras te con 
testaré que tú' y tu hermosa tierr 
—que conozco bien—tenéis toda ir 
simpatía.

*  CURIOSILLA.—Sí, «sí, curiosill 
y con tal dosis de perspicacia, qu"
; lo que a ti se te escape ! Mucha ar 
tividad, unida a extraordinaria ha 
bilidad manual. Reserva: tú aver-\ 
guas lo ajeno, pero listo tiene qu 
ser el que te averigüe a ti nada., 
salvo en estas consultas; porque, co 
mo ves, para el grafólogo siempr' 
el consultante tiene “el pecho d 
cristal” ...

C H IN ITA  (Tarragona).—No ere- 
zaragatera, ni divertida, ni alegre, r ' 
expansiva, y, sin embargo1, poseer 
verdadera naturaleza seductora. Tie­
nes gustos estéticos, dulzura, un si 
lencio- entre melancólico y sonriente 
poca fuerza de voluntad, horror an 
sufrimiento que te hace “perdonar el 
bollo por eil coscorrón”. ¿Es eso!, ta­

rraconense Chinitá? Y  así, tal como 
eres, te haces adorar, sin proponér­
telo'. ..

^  M AGNIN (Murcia).—̂ Juicio muy 
claro y buen gusto; aficiones artís- 

' ticas; carácter dulce, generoso y tí­
mido y que, sin embargo, no carece 
de energía; pero tienes algo muy en 
contra tuya, y es lo que decía Faus­
to: “Siempre me vi y me juzgué pe­
queño entre los demás.” ¡ Ten más fe 
en ti misma’

*  MERCEDES (Tarragona).—Inte-

C R U C I G R A M A  N U M .  3,  p o r  R, \
1 2 3 4 5 6 7 8 9K)

HORIZONTALES. — 1. Esbocelo. 
Estudio.—2. Irritáis.—3. Gastari. Ob­
jeto inútil.—4. Negación Cantar la 
rana. — 5. Acude. Afirma.. L e tra .— 
6. (A l revés) Piedra preciosa. Ani­
mal®-domesticado.—7. Región d.e Es- 
pana—8. Pobreza (A l revés) Letra 
griega.—9. Alegría desenfrenada. — 
10. Adaptable.—11. Composición poé­
tica. Despeñadero muy profundo.

V E R T IC A L E S .—1. Unte;Isla! 
tifica d a  del Mediterráneo.—2. fi­
no. Instrum en to  de _ escultor, - 
A qu í. M oro. Artículo.—4. Bail;: 
tiguo. Para, tocar ciertos instruí 
tos de cuerda.— 5. Artículo. (A! 
vés)5- P re ten do .— 6. Flores simís 
V oca les .— 7. Hecho raíces. Escu: 
8 .' R ío  suizo. Adorno para les: 
zos.—  9. R osa . Letra  griega. Tí 
10. C a lo rífero . Escuché. —11, Â 
dable.

ligeneia cultivada y perspicaz ; espí­
ritu apasionado y vehemente; volun­
tad fuerte e impetuosa, rapidez en 
las decisiones ; genio expansivo ; des­
interés, capacidad de abnegarión 
¡ Qué no serás capaz de hacer por 
una persona amada ! ¡ Bravo, Merce­
des !

*  TO NTA Y  PEREZOSA (Játiva) 
Más lo segundo que lo primero, ri­
ca... Pues sí que tienes el genio- ale­
gre y simpático, péro a rachas, y 
según te da, porque, dado tu modo 
de ser, te diré con el poeta que “eres 
juguete del fugaz momento...”

*1* CHISPITA.—Asimilación 'intelec 
tual; gusto por las artes nlásticar 
(aunque no te hayas dedicado :r 
ellas, que en cuestión de hechos nr 
se mete la grafología), y  quizá tam 
bién por las musicales;, voluntad 
bastante fuerte, que no excluye duO 
zura, de carácter, el cual es, por otra 
parte, muy independiente y vivo. No. 
no me molesta el tuteo ; ai contrario, 
así estamos a la recíproca...

v  AGRADECIDA (Tacoronte 
Tenerif e) .—Espíritu deductivo y 
gico; voluntad bastante firme; 
prontas iniciativas; carácter B 
vado y con dominio sobre los pro 
nervios, con lo cual vences cieifc 
tiva timidez; don organizador;a 
tancia. Soy yo la que quedad 
cida a tus cordiales palabras.

♦*. JULITA. — Inteligencia mut 
va; carácter -afectuoso-, cordial 
parece expansivo, pero que safe 
pasar del límite que le conv¡- 
bastante voluntad ; mucha R®. 
dad. Pronta ira... pero también! 
pasa pronto.

*  DE CORDOBA SOY.-J»». 
ciO', sensatez. Sí, h a y  e n  ti um  

de romanticismo aliada a igua
de positivismo y de prudente • 
mía. V iva sensibilidad, con t • 
cia a  los picaros celos y
pió susceptible. Mucha com 
sentimientos y en ideas.

M A T IM E

I N S T I T U T O  D E  I
D O C T O R  R O M E  R O  

CARRANZA, 25 M A D R I D

STI
F L Ó R E z 
Teléfono 3 6701

C O R R E C C IÓ N —sin c ic a t r iz — de todas la's d e f o r m i d a d e s  

de n a riz , a rrug as y bo lsas de los p á rp ad o s , patas»? 
ga llo , o re jas , senos, c ica tr ice s , estiramientos faciales. 
D E P ILA C IÓ N  E LÉ C T R IC A  PO R ELEC TRO C O A G U LA C IÔ N  
(procedim iento rap id ís im o , indo loro  y  que no deja señale» 
Rayos U LTR A V IO LETA , rayos X, m asaje e l é c t r i c o  y de alto

• fre cu en c ia . .  ¿j
Lim pieza y restauración  del cutis, d esap aric ión  de J a ­
chas , ve rrug as, esp in illas , etc. Tratam iento c ie n t íf ic o  de 

SEB O R R EA  Y C A ID A  DEL C A B ELLO

Gustosamente contestaremos a cuantas informo 0̂11 
nos soliciten personalmente o por correspond6
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£ ntre un mundo erizado  

de dificultades, España es 

el país excep c ion a l  que 

asombra a nuestros visitan­

tes. Esta batalla de la Paz, 

ganada en el pleno fragor 

de la humanidad/ es una 

nueva victoria de nuestro 

Generalísimo, el milite he­

roico Francisco Franco, a 

quien, en esta conmemora­

ción de la fecha triunfado­

ra, le hacemos llegar nues­

tra fe intransigente y nues­

tra entusiasta adhesión
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El servicio de Rayos X

T AS primeras fotografías que reprodujeron los periódicos después déla otra e .
rra y de la tremenda revolución rusa, en las cuales apárecían los cuerpeú 

deformados, casi monstruosos, de aquellos niños, hicieron converger las mirak 
muchos indiferentes en el Asilo de San Rafael. Como a los seres nos gusta m 
tener siempre algo de común cón los grandes acontecimientos, hubo quien je 
aquí que nada teníamos que envidiar a la desgracia de esas criaturas, p::; 
también teníamos, en el Asilo de. San Rafael, muchos niños dignos de serióte? 
fiados para darle aldabonazos a la sensibilidad.
Desde hace muchos años, en efecto, periódicamente llamaban con hun#' 
cor Lancia a nuestras puertas los hermanitos de San Juan de Dios. Y dejé 
um ; estampas patéticas de chiquillos que pudieran haber sido comofe 
nosotros, y cuya contemplación nos inducía a meditar que nosotros, niños : 
cuidados, de buena familia, hubiéramos podido ser como ellos...
Una visita al Asilo de San Rafael debiera figurar en todos los programas: 
dagógicos. Pero a muchos les impone demasiado el espectáculo de la ro* 
humana. Y  de las deficiencias fisiológicas. Creen que las podrán elimfc 
su conciencia si no las ven. Y , cuando más, los niños entregaban una li: 
na a los frailecitos y  el prospecto se perdía en cualquier cajón de pap'- 
inservibles.
Ahora, que nuestro gran dolor colectivo.y nuestro valiente deseo de res1-'; 
han dado nuevos límites á la capacidad de sentimiento, bien podémoste. 
rer, sin ánimo de explotar el filón 
patético, este modelo de Hospita­
les o Sanatorios— que ya es desig­
nación que le cuadra m ejor que, 
la de Asilo— , establecido en la 
carretera de Chamartín, bajo la 
advocación de San Rafael.

UN POCO DE H ISTO R IA

Año 1 *8 9 2 . En el puéblecito m í­
nimo de Pinto, la Orden 
de San Juan dê  Dios fún­
da el Asilo de San Rafael 
para niños raquíticos po­
bres. Los frailes son tan 
humildes —  ec o n ó m ic a ­
m en te—-como las misera­
bles criaturitas que reco­
gen; pero tienen un divi­
no anhelo y  unos ágiles miembros que bien permiten 
milagro de que la Fundación pueda existir. , n¡¿;-

Nueve años después, y porque en Madrid hay muchos m 
necesitados de tratamiento qüe en Pinto, los Superioresc0 
den la necesidad de trasladarse a la ciudad. En la primera ̂  
mes de marzo de 19 0 1 , el Asilo queda modestísimamentem 
en el paseo de las Acacias, número 6. *

En 1903  se inauguran las consultas gratuitás para los p , 
la barriada. E l Dispensario atrae una verdadera peregrinad 
los barrios más alejados. Para las madres que besan en su reig  ̂
bres seres con cabeza deforme o los miembros flácidos c L
frailecitos de San Juan de Dios a d q u i e r e n  u n  prestigio casi

Observando una. preparación en uno 
de los magníficos microscopios de 
que está dotado el Laboratorio de 

la Institución

ÍF^tos Zaidin.-)

Soñará este niño en ser—cuando sü 
pierna sane y se vea libre de la es­
cayola—un gran cazador o aguerri­

do soldado
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su fundación. La avalancha roja, 
CDnvirtiendo el Asilo en Cárcel de 
Mujeres, destruyó los libros, los ar­
chivos, los ficheros... Todo aquello, 
en fin, que no se puede rehacer. 
Liberado Madrid, limpias del aban­
dono y del rencor las amplias ga­
lerías, otra vez se pobló el Asilo 
de criaturas tristemente taradas. 
Vientres deforrr.es, cráneos pro­
minentes, miembros anquilosa- 
dos...
Pero no es intención ni mo­
mento para dejar aquí un re- 

w  lato patético de unos mucha- 
' % chos físicamente vivos, que, 

gracias a esta Obra meritísi- 
ma, pueden recobrar en gran 

faV°' parte su existencia moral.
Estos muchachos son, des­
pués, zapateros, sastres, si­
lleros... Mil oficios, en fin, 
para los cuales no es pre­
cisa la absoluta agilidad 
de movimientos. La Or- 

•• ••• 3''” topedia hace prodigios 
t  s- también.An

,cU c»faV * e0

DOS E N F E R M IT O S  
DE SAN RA FAE L

Tenía el a n ge lo te  
cuatro años. No era 
raquítico ni feo; pe­
ro... unas cataratas 
congénitas le pri­
varon de la luz 
desde el mismo 
instante de su na­
c im ien to . L a  
madre lo trajo 
el año pasado a 
San Rafael y 
dejó su dolor y 
su esperanza 
prendidos en 

p a  la fe de un 
posible a l i ­
vio.

trílC Lo hubo, en 
efecto. Dos 
op erac io ­
nes consi- 
g u i e r o n 
abrir sus 
ojitos a

Una do las am­
plias salas: Al 
fondo, el teatro; 
los días claros 
se sacan las ca­
mas a las mag­
níficas galerías 
exteriores, don­
de los niños re­
ciben el baño de 
sol y aire tan 
necesario a sus 
débiles cuerpe- 

citos

\  — ¿Sabes? ¿El chico de la En-
\  carna?... ¿Aquel que tenía debajo JÉ
\  de^la espalda unos bultos y le col- :;V S l l lH  

\ ^a^an *as piernas como trapos?...
"y  \  y f  )  P ues se 1° tienen los Hermanos de & - 

W  /  ^an Ra*ae >̂ y ^ an asegurado que
vT\ \ J  V \ \  > ya se va teniendo solo...

— ¡Vamos, quita, mujer! I j i  . V
^  V  \ \ V \  *  t — ¡Lo Çlue quieras!... La propia ma- 

"v V *  ^re *° v*s*0 con unos aparatos que
k no hacen daño «pa» moverse. ||jM

Los frailecitos de San Juan de Dios 
r  no tenían ningún capital. Del Cielo baja

el impulso y la bendición; pero el traba- 
jo ha de hacerse en la tierra. Ellos, míni­

mos y~enterizos a un tiempo, se iban por los caminos y conocían todas las escaleras. 
Muchas‘ gentes ricas carecen a veces de tacto y, por lo mismo, de piedad y de pruden­
cia. (Luego se quejan de la envidia y siempre hacen lo que pueden por provocarla o 
herir...) Los Hermanos realizaban'penosa y diaria tarea. Pero en todas partes «sembra­
ban» sus prospectos y sus estampitas.

Hubo almas generosas. Hubo alguien de noble desprendimiento, y hacia 1908 se pu­
dieron, por fin, adquirir los terrenos que hoy ocupa el Asilo. Las obras, siempre la con­
fianza puesta en lo imprevisto, empezaron inmediatamente.

La verdad es que por muy buena que sea la administración, cuando hay poco qué admi­
nistrar, las deudas, son una enfermedad muy contagiosa. Los frailes de San Juan de Dios 
vieron lentamente avanzar las obras, mientras las cuentas y los acreedores se multiplica­
ban de prisa.

Cuatro años así: zozobras, dificultades, audacias y preocupación. Pero los pobrecitos aco­
gidos en el Paseo de las Acacias proseguían su tratamiento al margen de toda inquietud.
Y  el edificio de la carretera de Chamartín, día a día, con el esfuerzo colectivo, iba teniendo 
una piedra, un ladrillo, una cama más.

En marzo de 19 12  se inaugura. Y  la Prensa se asombra y comenta el esfuerzo callado y fir­
me que aquella gran construcción supone. Los suscr.’ptores aumentan.

N is v t ú p 1

RE ALID AD  EN SU CINCUENTENARIO

Hoy, cuando celebra sus Bodas de Oro, el Asilo de San Rafael es un Sanatorio, en efecto, dota­
do de toda clase de instalaciones científicas y con el más moderno material para las curas ex­
traordinarias de los niños afectados de tuberculosis osteo-articular, parálisis infantil, etc.

Un cuadro competentísimo de eminencias médicas estudia y vigila estos difíciles procesos que 
atrofian los valores físicos de un hombre. Cerca de doscientas criaturas se benefician de este sol, de 
esta tratamiento y de la abnegada paciencia de los Hermanos entregados a la tarea salvadora de 
aquellas vidas deficientes.

No es posible presentar una estadística completa de los niños tratados en el establecimiento desde

Hartos de corretear por el gran pa­
tio, este grupo de niños (la mayo­
ría próximos a ser dados de alta) 
juegan a calentarse ante una ho­

guera de hojas secas
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CAPRICORNIO

Del 23 de Di­

ciembre al 20 

de Enero

Gris ceniza, vio­

leta y marron

A Q U A  R I  0

Del 21 de Enero 

al 19 de Febrero

Malva pálido, 

gris azulado, y 

violeta con todos

Del 24 de Julio 

al 23 de Agosto

Limón, verdoso 

y dorados

V I R G O

Del 24 de Agos­

to al 23 de Sep­

tiembre

Azul pálido, co­

lores castaños 

y moiré (ondu­

lados)

LOS C O LO R E S QUE OS T R A E R A N  SUERTE]
Sonreís con escepticismo... y  tenéis razón en sonreír. Los astró­

logos pretenden que, según el signo del Zodíaco, bajo el que ha­
béis nacido— tal color, que es el de vuestro traje favorito o el de 
del papel pintado de vuestra habitación—, puede, o traeros felici­
dad, o traeros mala suerte...

Según la fecha de vuestro nacimiento, si ésta hubiera sido el 12 
de enero o el 8 de septiembre, el color rosa os sería benéfico o ma­
léfico...

Veamos pues... Los astrólogos son gentes curiosas. Nunca esta­
remos completamente seguros de estos iluminados, que, por otra

parte, son tan interesantes y  entretenidos. Sus r a z o n a m ie n t o s  so* 
especiosos; sus fuentes, oscuras, y  sus conocimientos, profundos. 

De otra parte, ¿por qué el color no emanaría de ciertos h o g ® eS 

una iniluencia sobre las radiaciones que se desprenden de 
otros mismos? ¿No nos hemos admirado cien veces ante el miW® 
de un aparato de radio, esta caja construida de madera, con oí* 
ñas lámparas y  algunos trocitos de metal, y  capaz de trans® 1

sin el menor hilo— un discurso pronunciado a miles de kilo®8, 
tros?

Se explica esto por la  magia de las ondas; pero sabemos íu!
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A R I E S

Del 21 de Mar­

zo al 21 de Abril

Toda la gama

i n

S C O R P I O N

Del 24 de Octu­

bre al 22 de No­

viembre .

Rojo, naranja y  

los adamascados

T A U R O

Del 21 de Abril 

al 21 de Mayo

Verde, rosa y to­

nos escoceses

t

S A G I T A R I O

Del 23 de No­

viembre al 22 de 

Diciembre

El azul en la 

gama de morado 

y los azules muy 

daros

G É M I N I S

Del 22 de Mayt 

al 21 de Junii

El azul en todo: 

sus tonos y e 

verde claro

TEj UN la  f e c h a  d e  v u e s t r o  n a c im ie n t o
¡os so»
fundo®'

le n°s’ 
n iW (
a aW
nsffl®
jilónie-

hoy no hay solamente ondas sonoras; existen, además, ondas lu­
minosas. ondas coloreadas. Sabemos que la luz blanca no es blan­
ca, sino que está compuesta de todos los colores del Arco Iris.

No es nada llamativo que los colores tengan radiaciones, puesto 
que éstos son ondas. De esto se pretende que estas radiaciones 
actúen sobre vosotros de manera distinta, según la forma en que 
los astros estaban dispuestos en el cielo en el momento de vuestro 
nacimiento. Hay evidentemente un mundo, y, siguiendo los astró­
logos por este camino peligroso, nosotros nos aventuraríamos a 
caer en el dominio de la superstición.

Sin embargo, nos ha parecido distraído, a título puramente do­
cumental, daros un cuadro de los colores favorables, siguiendo 
los signos del Zodíaco.

Sabéis que cada signo corresponde a un período determinado. 
Por lo tanto, podréis fácilmente, en relación con la fecha de vues­
tro nacimiento, conocer los colores que os aconsejan los astrólogos.

Pero, una vez más, no toméis esto al pis ds la letra; considerad 
nuestro cuadro como un juego, como diversión, y  no olvidéis nun­
ca que la astrología, sobre todo la ast ología primaria, mal enten­
dida, linda con el fetichismo.
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TRES 
M EDI 
L A  T 
Ya se 
(lo iin 
dedica 
bajo. 
Castil 
acoeei 
al es 
(1er la

Sobre la  áspera llanura,, , j  rl ,,rra îihp un Jîo o. i ; dedicar mas adecuado albergue a 

hoy lección vivida parV"'1''0" ® 1"1 SuPerior de M 11,1(108’ Para (Iue 
ras generaciones, se y ,? "  ascétic° . ambie,,te’ seJer.° ^
jestnosa v altiva del T  S" S rCC1° S " T ' 08’ ^  } °  %  G5n f .'i • 1  (*e esas camaradas que hacen en el

bergó a là R e h ic e  Ï Ï 1 r ndiZaje de ^  1UCg° - P° 'i__i ! ., , [levar a sus provincias respectivas
p*ai os < e unidad, vikral.-isión de unidad de destino en lo uni-

e nuevas voces femeni¡¿i que el genio permanente de Espa-
cion < e aque a que lo piB¡:ev¿ por jas rutas del mundo, y hoy,
pío c e a grandeza de Ej|len(]0 los ojos al pasado, está en
consciente de su destinóle de resucitar en tarea constante,

au i o, que tuvo fe ennuis el afán insatisfecho de cada día.

DOS HE LA TARDE.— Con gran alegría y  ape- 
o irrumpen después en el amplio, comedor (1o pa­

bles claras y decoración sencilla, para reponer con 
^com ida  las fuerzas gastadas en la ocupada ma- 

U N A  Y M E D IA  ' DË . ,|iia. Sólo una persona entra triste y desganada,
baron las clases de la inañau8» es  ̂ Lft q(ie est¿ (|e turno, o ara desde el mil-
mentó todas las camaradas »■ #xpUe»r ol punto do Falange correspondiente, 

a buscar el correo. <lia ^ u ó  mal rato se pasa!losas «* - «
de mamá? ¿Escribirá Miguen-i''
dala «rué no recibe noticias!

SIETE Y M EDIA DE LA  
M A Ñ AN A .— Con las pri­
meras lucos del nuevo día 
se inicia la jornada en el 
Castillo. A  este temprano 
toque de campana las ca­
maradas abandonan con 
nostalgia el tibio lecho, por­
que si no... serán mencio­
nadas, y no para bien, en el 
parto del día. A l principio 
es duro el trance, pero lue­
go el cuerpo se habitúa al 
madrugón y resulta hasta 
agradable respirar el fresco 
aire mañanero.

ONCE DE LA  NOCHE. 
Toque do silencio. Las lu­
ces del Castillo se apagan. 
Todo es quietud y tranquili­
dad en torno de aquella 
mole inmensa que vemos 
recortarse majestuosa en 
un cielo platea­
do por la luna.
Así se ha dado 
fin a un d ía  
consagrado en­
teramente a Es­
paña y a Fa­
lange.

OCHO DE LA  M A Ñ A N A .— «Por la maña­
na eleva tu corazón a Dios y piensa en 1111 nue­
vo día para la Patria». Y  para cumplir con esto 
punto de Falange Femenina, todas las cama­
radas oyen con devoción el Santo Sacrificio de 
la Misa en esta sobria y recogida canilla que 
invita a la meditación.

0C1I0 Y M E D IA  DE L A  M A Ñ A N A .— so­
bre la puerta de acceso al Castillo y  entre sus 
almenadas torres se izan las banderas que, on­
deando al viento, presidirán la jornada. To­
das las camaradas en correcta formación asis­
ten a la solemne ceremonia.

NUEVE Y CUARTO DE L A  M A Ñ A N A . 
Una vez terminado el desayuno, las cursillis­
tas se apresuran a cambiar el uniforme por el 
traje de gimnasia. Después del espíritu, el cui­
dado del cuerpo. No puede haber preparación 
mejor para em p ezar un (lia con ansias de 
trabajo.

D IEZ DE L A  M A Ñ A N A .— ¡Todas a la du­
cha! Sedante único para tonificar el cuerpo 
cansado del ejercicio. Y  como la ducha es obli­
gatoria, 110 hay quien se eva " de ella, por muy 
fría que esté la mañana.

k—.DIEZ Y M E D IA  DE L A  M A Ñ AN A . 
Un ratito dedicado al aseo personal y a 
la limpieza de los cuartos, lo que se ha 
de hacer con mucho esmero, porque a 
los ojos de la Jefe de la Escuela— al pa­
sar revista a las habitaciones-—no se 
la escapa el menor detalle.

ONCE Y  CUARTO DE LA M A Ñ AN A . ONCE Y MË-
Dispuestas para la clase. Mientras D IA  DE L A  MA-
esperan el toque de la campana ÑAÑA.1— Empieza el
que anuncie el momento do trabajo intelectual. Clases
entrar las camaradas, dis- de Nacionalsindicalismo, de
frutan de unos minutos Religión, Hogar y de todos los
al aire libre en el servicios, que son explicadas por las
maravilloso pa- Regidoras, Centrales, y en ocasiones,
tío del Cas- como esta que nos muestra la foto, por la
tillo. misma Deletrada Naeinnni
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^ r ' ' 1 " iU,Ulta dedicar más adecuado albergue a 
1 ‘ ! ■■ - f !1!’0 ^'«Hcuela Superior de Mandos, para que
hoy lección vivida parai n ascétíco amLiente, seVero y fir- 
tasigeneiaciones, gfe yergu((omo gug recios muros, se forje  el es­
jes uosa y a iva del Casti|a ¿e esas camaradas que hacen en él 

u c ura tabnca, que en%rendizaje de mando para luego po- 
bergo a la Rema de CastiÜi¡levar a sus provincias respectivas 
logrados de unidad, vibraWisión de unidad de destino en lo uni- 
.r ny evas voces femenin̂ l que el genio permanente de Espa- 

ción de aquella que lo pusoievó por las rutas del mundo, y hoy, 
ció de la grandeza de Emendo los ojos al pasado, está en___ ____  en

su destinoee de resucitar en tarea constante, 
Caudillo, que tuvo fe en notes el afán insatisfecho de cada día.
consciente de

ANA.— oü- 
r entro sus 
is que, oii- 
•nada. To- 
ación asis-

1A  NANA. 
¡ cursillis- 
rme por el 
itu, el cui- 
•epar ación 
ansias de

V )\1 )7 j  Y M ED IA  DE LA  
NOCHE.— Ha llegado la 
hora (le acostarse. La ale­
gría que en todo momento 
reina en el Castillo se lia 
repartido en grupos de seis 
por cada cuarto. So cam­
bian las impresiones del 
(lia, se avanza unas vuel­
tas en la labor (le punto, se 
(la un último repaso a las 
lecciones y en seguldita a 
acostar, porque la campa­
na (le las siete y media sue­
na «prontísimo».

OCHO Y M EDIA DE LA  TARD E .— Cancio­
nes y bailes regionales. D ijo P ilar en el I I I  
Consejo Nacional (le la Sección Femenina: 
«...Cuando los catalanes sepan cantar las can­
ciones de Castilla; cuando en Castilla conoz­
can también las sardanas y sepan que se toca 
el «cMstu»...; cuando so unan cincuenta o se­
senta mil voces para cantar una misma can­
ción, entonces sí que habremos conseguido la 
unidad entre los hombres y las tierras do Es­
paña.» Por eso en el Castillo so baila y so canta 
todas las noches. Hay que poner cuanto antes 
en práctica esta valiosa consigna.

SIETE Y  M EDIA DE LA  TA RD E .— Otra 
vez nos encontramos en clase, y liemos re­
tratado de frente a las cursillistas para que 
podáis ver perfectamente en sus rostros que, 
a pesar de lo que han madrugado y do lo labo­
riosa que lia sido la jornada, no liay en nin­
guno huellas do cansancio ni de aburrimiento, 
prueba palpable (le que estudian con gusto, 
porque están conscientes do la responsabilidad 
do mando que en lo futuro lian do asumir.

SIETE DE LA  TARD E .— Oraciones en la 
capilla; y más tarde, formadas de nuevo frente 
a las enseñas (1o la Patria, que lian ondeado 
durante el día, son éstas arriadas ante el firme 
y disciplinado saludo do las camaradas y las 
notas vibrantes y esperanzadas del «Cara al Sol»

SEIS Y M ED IA  DE L A  TARD E.—  
Después (le la merienda, otro rato de es­
tudio; no se puedo desperdiciar el tiem­
po, puesto que se está preparando una 
para mejor servir a Falange, y con 
ello, a la Patria. En osta ocasión so 
lian reunido para estudiar en el salón 
do actos, (londo hay buena luz y có­
modos sillones.

TRES Y  CINCO DE L A  TARD E .— A  esta hora se re-
M ED IA  DE anudan las clases, y allí, como en cualquier
L A  TARDE.—  otra aula de Universidad, so pasan los
Ya se lia descansa- consabidos apuros del «¿Me pregun-
(lo un rato, y hay que tarán hoy?» En esta fotografía
dedicarse de nuevo al tra- vemos a la Jefe de la Escue-
bajo. Por todas las partos del la, camarada Mercedes
Castillo liay distribuidos rincones Sauz, explicando su
acogedores como éste, que invitan clase diaria do Na-
al estudio y ayudan a mejor apren- c i  o n a l s i n d i -
(1er la lección. c a 1 i s m o .

> a la du­
el cuerpo 
la es obli- 
, por muy

NA. ONCE Y ME­
D IA  DE L A  M A­

Ñ ANA .1— Empieza el 
rabajo intelectual. Clases 
Nacionalsindicalismo, de 
n, Hogar y de todos los 
ne son explicadas por las 
itrales, y en ocasiones, 
muestra la foto, por la 

nal.

DOS DE LA TARDE.— Con gran alegría y ape- 
o irrumpen después en el amplio comedor de pa- 

. les claras y decoración sencilla, para reponer con 
r m . i . f.yiD̂ comí(*a las fuerzas gastadas en la ocupada ma-

* M E D IA  D J' . (¡na. Solo una persona entra triste y desganada.baron las clases de la i lana u6 GH? La que Ggtá de ^  ^  ^

mentó todas las camara(l. eii#0 explicar el punto de Falange correspondiente, 
losas a buscar el correo. ¿lin gpiô mal rato se pasa! 
de mamá? ¿Escribirá Miguel?- ¡ 
dala que no recibe noticias!

NUEVE Y  M EDIA DE LA  NOCHE. 
Las camaradas de turno han dispuesto 
ya las mesas para la cena, y con tanto 
apetito como al mediodía, acuden las 
cursillistas al comedor. La comida, 

siempre abundante y bien condimentada, es 
servida también por las camaradas do turno. 
La comida se liace en silencio, porque hay que 
escuchar las doctrinas de Falange, que con 
gran facilidad de palabra está explicando la 
cursillista encargada.

ONCE DE LA  NOCHE. 
Toque de silencio. Las lu­
ces del Castillo se apagan. 
Todo es quietud y tranquili­
dad en torno de aquella 
mole inmeiísa que vemos 
recortarse majestuosa en 
un cielo platea­
do por la luna.
Así se ha dado 
fin a un d ía  
consagrado en­
teramente a Es­
paña y a Fa­
lange.
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Ante un hermoso jarrón de lirios, Clotilde M ar­
tínez Campos luce su belleza y  su simpatía. En 
la citada fiesta hizo también su entrada oíiciaJ 

en sociedad

Vi*3
U 2M ÇÛ ®2?. 5 1 »

Ei ¿clou» de la  fiesta fué la figura fina y  casi 
infantil de M aría de las Angustias Pérez 
Seoane y  Roca de Togores, que por primera 
vez vestía las ga las de mujer para hacer su 
ingreso en sociedad. Ella, toda hermosura .y 
simpatía, animó durante unas horas a toda 
una juventud elegante y  selecta que acudió 
a felicitarla. Desde nuestras columnas, nos­

otros lo hacemos también

La belleza  romántica y ‘ ] 
llón, encuadrada a la

gua  chimenea y  unQ£
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Fray Justo Pérez de Urbel

— Creo que no pueda hablarse de odio ni de «inqu ina» de San Pablo 
— nos cUize el asesor religioso nacional de la Sección Femenina— ; si acaso 
de desconfianza o# mejor, de ausencia de las mujeres en su vida. En ella 
apenas si aparecen Priscila, esposa de A gu ila , matrimonio que se encon­
tró repetidamente en sus v ia jes y  al que profesaba un tierno agradecim ien­
to; Eunice, madre de su amado discípulo Timoteo, que junia con Lois so­
corrieron a San Pablo en una de les persecuciones de que fué objeto, y  
Plautila, a quien, según la tradición, pidió él cuando era conducido al lu­
gar de su sacrificio «que le prestara e l ve lo  de su cabeza para  cubrirse 
los ojos».

Las recomendaciones de San Pablo sobre el comportamiento de las 
mujeres en el templo son perfectamente naturales, y  más en aquellos años

primeros: gue se cubran 
la cabeza «propter an- 
ge los », por cansa de los 
ángeles, gue no hablen 
públicamente para ev i­
tar e l a lboroto en las 
asambleas, por los casos 
entonces frecuentes de 
profecía e  i n spiración 
del Espíritu Santo, gue 
muchas veces no e r a  
fácil distinguir de una 
pretendida iluminación y  
porgue las definiciones 
dogmáticas y  la direc­
ción de los fieles a los 
Apostoles estaban reser­
vadas, etc.

La realidad en San 
.Pablo— continúa el sabio 
benedictino— es lo apa­
sionado de su corazón, y  
por e s o  seguramente 
alude a la  mujer, por 
evitar todo peligro. «H a ­
go lo gue no guiero y  lo 
gue guiero hacer no lo 
h ago », dice. Y  habla del 
azote de Satanás gue te 
atormenta, a l u d  iendo, 
según muchos iniérpre*

X

Circula por ahí, con insistencia, la  especie de qrue el Am­
ele las Gentes sentía hacia la mujer una vaga animadversijt

o í  n r \ m n  n i  I n n r  fT IIfi. nG TO  S I  í?S  C lG Y in  m ía  1~ .... .
u c  iU|] VÍW .íiVW  --------— ------------J ---- ------- -J — — .«Miuuyg

No está claro el cómo ni el por qué, pero  s í  es cierto que ¡a ®,¡;. 
gada insinuación ha cobrado, con la  resonancia de lo fáci¡m e„|, 
admitido, una cierta realidad provisional que importa muJ 
a c la ra r .

A ello fuimos decididamente esgrimiendo la  pregunta que 
cabeza nuestra información y hemos obtenido de estosi  ------------ sauioi
sacerdotes— gue nos han escuchado y respondido con e¡ mi 
ximo interés— toda la luz que necesitábamos en el punto concret; 
y, de paso, las n o c io n es fundamentales para una teoría comcleii 
de la m u je r  en San Pablo.

Desde ahora, pues, lectoras, si os contabais en el número Jt 
quienes admitieron una barata suposición, debéis aplicaros coi 
estos elementos a reparar y defender la que fué única y verdad 
r a  y razonable postura del Apóstol inflamado.

M. G.i

Fray Justo Pérez de Urbel

tes, a la rebelión de las pasiones. Por eso, aun sabiéndose asi 
de la  gracia, quiere forta lecerla  con su carácter independiente, cm 
su «no deber nada >_, ccn su trabajo, con su alejamiento de las oca­
siones del mal.

Pero San Pablo no od ia a las mujeres. Las quiere, sí, muy en su 
debido puesto, y  adepta para  lo matrimonial una actitud bien raza 
nable que sigue siendo inconm ovible. Que el marido mire a la 
jer como Cristo a su Ig les ia ; que la  sujeción sea d‘e amor, no alu. 
dura de esclavitud. Y  con esto San Pab lo supera generosamente lo: 
conceptos griegos y  romanos. Por eso ve  a la  mujer— «compadecen 
de ella  como del vaso  más ifrág il»— , a la mujer cristiana, comoie 
dimida y  digna, nunca esc la va . Por eso, en fin, ¿cómo hablar de! 
odio del Apóstol hacia la mujer en modo alguno?

Padre Antonio José Gutiérrez (Pbro.)

— N o h ay  motivo para  tildar a San Pab lo  de poco benevolente con el 
sexo ae&i.— comienza deciéndonos este erudito publicista y  bondadoso 
sacerdote— . Contados hombres han hablado de la  mujer con la elevación'/ 
el respetuoso afecto con que habló San Pablo. En sus Epístolas hay men­
ción delicada de las piadosas mujeres auxiliares de sus tareas y recuerdo: 
de cortesía o de gratitud para aquellas otras de la  Ig les ia  a guienes escribe, 
A la b a  en ellas la  abnegación relig iosa, e l ce lo  incansable, la caridad sin 
lím ites; se las ve dibujadas con toques rápidos como en amable y fugitiva 
silueta.

El origen de esa  egu ivccada  interpretación del sentimiento paulino debe 
de residir en e l complejo constituido po<r e l gen io  del Apóstol, por los pifr 
blemas que hubo de resolver y  por e l medio donde 'ejerció su apostolado, 
San Pablo es uno de los pensadores más hondos y  originales del mundo, 
En el firmamento re lig ioso brilla  como una estrella  de magnitud prodigiosa, 
Encerrando por divina disposición cie lo y  tierra en la  augusta profundidad 
de su espíritu, los conceptos: brotan de su mente como dardos ígneos de 
un voicán comprimido. ¿Qué de particular que e l  vu lgo impresionable 1 
sin letras los desfigure, cuando varones de inteligencia  tan penetrante co 
mo Tertuliano y  San Agustín no fueron siem pre definitivos intérpretes, 
Por eso tuvo que interponerse tantas veces la  Ig les ia  entre la hipercrítica 
y  la  ignorancia con su in fa lib le y  solícito' magisterio.

Los problem as, o e í  problem a, de l Apóstol, fué injertar como una planta 
divina en un mundo co­
rrompido la  austeridad y  los 
misterios de la  revelación  
cristiana. ¡Cuántos sacrifi­
cios y  qué derroche de sa ­
ber y  de va len tía  para  lo­
grar e l intento! San Pablo 
fundió el fuego de su alma 
con e l fuego y  la  luz del 
foco mediterráneo. N o rodó 
su cabeza como un lucero 
desprendido sobre e l po lvo 
de ló  V ía  Ostiense, sin ha­
berse bañado antes en el sol 
de la  Península Ibérica.
Convencido tras su discurso 
en el A reópago  de que e l 
reloj de la Providencia no 
señalaba aún la  hora de 
Atenas, f u n d ó  amparado 
por e l procónsul español 
Galión, hermano de Séneca, 
e l Filósofo, la  gran Ig les ia  
de Corinto. S u Primera 
Epístola a esa  Ig les ia  es un 
monumento perenne. En los 
capítulos V II y  XI se funda 
s i n -  criterio razonable e l 
prejuicio antipaulino. Expli­
car e l matrimonio cristiano Padre Antonio José Gutiérrez (Pb*
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y  d e fe n der, conside­
rándola como virgen, co­
mo viuda y  como espo­
sa, la dignidad y  los de­
rechos -de la  mujer, no 
es ser rígido con ella. 
Decirle gue se cubra la 
cabeza y  no tome la pa­
labra  en las asambleas 
religiosas, no es depri­
mirla. Ir con la  cabeza 
desnuda era, s e g ú n  
costumbre del tiempo, 
signo de independencia 
y  de autonomía; llevar­
la cubierta, símbolo de 
sumisión y  de modestia. 
El Cristianismo, gue ha­
bía emancipado a la 
mujer sn el orden social 
y  le había atribuido en. 
e l hogar doméstico un 
rango de honor, no le 
otorgaba puesto en las 
funciones de la jerargu ía 
eclesiástica, p e r o  no 
guería dejarla  sin los 
atributos de su depen­
dencia expuesta a las 
seducciones de una so­
ciedad orgulloso y  li- 

beitina. San Pablo, ccmo heraldo y  transmisor de la Buena Nueva, hallaba 
en e l mundo malignos interpretas y  tenaces contradictores.

Cuando el mundo se obstina en extraviarse, es d ifícil corregirle. En el 
Concilio de Macón, del año 585, se reprodujo e l recelo de esa im aginaria 
prevención contra las mujeres. Un Pad're, dijo: «M ulierem  nom posse homi- 
nem vocitari», «gue a la mujer no se le  puede llamar hom bre». Con el vo-' 
cabio «homo», hombre, no suele el latín designar a la  mujer. Los Padres 
explicaron bien el sentido: gue la  Ig les ia  consideraba a la  mujer criatura 
racional exactamente como a l hombre, pero los adversarios pusieron a lrr 
asamblea conciliar e l mote de «Concilio m isógino».

Fray Mauricio de Begoña

— Es verdad gue entre las mujeres se ha difundido cierta apacible y  son­
riente hostilidad inexplicable hacia San 'Pablo— comenta el doctísimo fran­
ciscano capuchino— . Esto nos debiera y a  inducir a la seguridad de gue 
tiene que ser muy interesante y  profundo lo que San Pablo haya dicho acer­
ca de la mujer, ya  que parece haberle llegado muy a lo v ivo. Y  esto sólo 
ocurre con el alma femenina cuando algún poder fuerte, sincero y  amable 
se le manifiesta. Y  así es, efectivamente. Porgue la única verdad es gue San 
Pablo es el heraldo gue Cristo se eligió, para proclamar, en la  palestra del 
inunde antiguo y  moderno, la gravedad  y  la  g loria  de ser mujer, aungue en 
la novela inglesa Clemeniina  se d iga  gue e l Apóstol de las Gentes, a l enu­
merar las diferentes glorias de los mundos siderales, la del sol, la  de la 
luna, la de las estrellas, se olvidó de mencionar la  g loria  de ser mujer.

Basta recomponer el índice de las tesis del feminismo paulino. Igualdad 
humana y  sobrena­
tural de hombre y  
mujer en el cristia­
nismo (Gal. 3,28). La 
mujer es la  gloria 
gozosa d e l  hombre 
(I. Cor. 11,17). Entre 
tesposo y  esposa ex is­
te la mutua capaci­
dad de santificación.
(I. Cor. 7,13). Para 
hombre y  mujer el 
matrimonio es indiso­
luble, o sea: se afir­
ma la perpetuidad 
efectiva del afecto 
(I. Cor. 7,39). Reivin­
dicación d e l  valor 
sexual y  natural de 
la mujer (Rom. 1,26).
Las relaciones entre 
esposo y  esposa tie­
nen la majestad y  
trascendencia de las 
de Cristo y  su Ig le ­
sia (Efes. 5,23). La 
relación gue hay de 
Cristo al hombre, ésa 
hay del hombre a la 
mujer (I. C o r . ’ l  1,3).

Identificación del Fray Mauricio de Begoña

amor del hombre a la  mujer con el amor gue e l  hombre a sí mismo se debe 
(Eíes. 5.28 y  33). La  mujer es el erigen del hombre (I Cor. 11,15). La mujer 
puede cultivar su ornato sin exageraciones paganas (I Tim. 2,9). La mujer 
ha de fomentar y  cuidar su cabello, gue es su ve lo  (I Cor. 11,15). La vida  
de perfección cristiana es propicia a la  mujer y  hacia ella  han de encam i­
narse viudas y  doncellas gue no piensen casarse (I Cor. 7,25). La mujer 
puede dedicarse a un servicio más inmediato de Dios con las debidas caute­
las (I Tim. 5,5 y  9). La mujer puede aspirar a consagrarse única y  directa­
mente a Dies (I Cor. 7,4). La encarnación del Verbo se verifica  con la par­
ticipación exclusiva de la  mujer (G al. 4).

A l lado de estas reivindicaciones c’ e-initivas de la  mujer cristiana, se­
gún San Pablo, quedan las cortapisas, llenas de justeza y  verdad. La mu­
jer ha de estar sujeta a l marido (Rom. 7,2). He aquí una verdad  ríg ida ; pero 
bien clara y  ex igida, sin esclavitud, no solamente por la  espiritualidad y 
e l orden, sino por e l mismo amor. Se prohibe a la mujer el magisterio pú­
blico en la  Ig les ia  (I. Cor. 14,35). No eslá b ien  gue ore sin ve lo  (I. Cor. 11,13); 
pero es por una razón angélica, «por los ángeles » (I. Cor. 11,10).

¿Serán acaso estas mínimas restricciones la  única sinrazón por la  que 
las mujeres no miren con la  debida amabilidad, agradecim iento y  orgullo 
a su paladín, e l  Apóstol de las Gentes, reivindicador de la g loria  femenina 
ante dos mundos antifeministas, e l  judío y  e l pagano? ¿O simplemente esa 
desvaída y  tenue m alquerencia procede de que en e l  d ía de la boda, entre 
músicas, oraciones y  azahares, suena la desabrida pa labra  «su je ta »?  Todo 
puede sospecharse de la  irritabilidad femenina ante e l pormenor. Pero en 
todo caso, lo menos impreciso que se ha de responder a estas preguntas, 
como en toda cuestión femenina, es dejarlo en la  m óvil vaguedad  del si­
lencio.

Padre Bruno Ibeas

— La insinuación im plica poco conocimiento de la personalidad de San 
Pablo— la más form idable de la  antigüedad— y  de la  doctrina sobrenatural 
del hombre, gue en San Pablo tiene el expositor, diíundente y  practicante inás 
cumplido.

San Pablo e 3 uno de los caracteres más nobles y  tempestuosos que han 
existido— prosigue e l ilustre agustino— . Los arrebatos y  las depresiones se 
sucedin  en él sin paréntesis. Pero una pasión absorbe y  regu la el todo de 
su personalidad: e l am er a Crisilo. Ella le conduce a l desahucio completo de 
sí prepio. Lo que más nos repugna es lo gue le define: consagrarse por en­
tero a una empresa, hacerla triunfar y  .abandonar la  gloria  del triunfo a otro.

Lu jerargu ía  natural de los sexos es la  base de las apreciaciones pau­
linas de la mujer. «A dán  fué formado e l primero y  después Eva. Adán no 
fué engañado y  Eva lo íué en la prevaricación ». La subordinación de la  mu­
jer a l hombre, en la vida  moral y  social, es consecuencia irrem isible de ese 
principio.

Por las Cartas desíilan nombres de mujeres y  hombres citados con idéntica 
afectuosidad ardorosa. Para San Pablo, mujeres y  hombres han sido igualm en­
te renovados por la gracia  
de Cristo. Las únicas mujeres 
gue le amostazan a lgo son 
las m arisabidillas, las hipe- 
restésicas y  las... viudas jó 
venes. No hay psicólogo-mo­
ralista gue no coincida 
con él.

A lgún literatuelo ha in­
tentado avizorar en la vida 
de San Pablo rastros o gér­
menes de conflictos senti­
mentales. A  las regiones 
encumbradas de la  abstrac­
ción no llegan  los m ovi­
mientos y  chogues menudos 
de las cosas. Y  en época 
de San Pablo estaba aún 
muy lejos de haber apare­
cido Freud.

Dr. Luis Fernán­
dez (Pbro.)

El ilustre colaborador de 
la revista «Y » ,  tan conocido 
de nuestras lectoras por sus 
interesantes contestaciones 
desde el Consultorio jurídi- Dr. Luis Fernández (Pbro.)
co eanónlco-civil, nos dice:

...¿Animosidad en  San Pablo contra la  mujer? No. El tuvo siempre buena 
y  santa amistad con buenas y  santas mujeres gue coadyuvaron a la difu­
sión del Evangelio. Las despedidas de sus Epístolas son un homenaje de 
afecto 'Cordial y  sincero cariño a sus personas gueridas, entre ellas piadosas 
mujeres.

N i podía  sentir animosidad particular ni co lectiva  guien sab ía  escribir y  
escribía gue: «L a  plenitud de la  L î y  d ivina es el am or». (A  los Roma­
nos, 13,10).

( Continúa en la  pdg. 46 .)
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LOS JUECES. - LÀ MUJER 

DE P O N C I O  PILATOS

¿Me comprenderá algu ien a través de lbs 
tiempos? Bien sé que para muchos seré una 
criatura demente. Para no pocos, un mito. Para 
otros, una figura rara, difusa, que no merece 
considerarse. Mi esposo, es posible que tenga vida' 
la  historia o en la  leyenda. Claudia, si acaso, cru¡ 
como sombra enigmática. Y  no obstante... he 

tan intensamente... que temo no saber. . !Qué difícil es decir 
creto del alm a! Fue mi vida  apacible, serena. Juventud luminosa, 
nada sabe de pesares ni desengaños. Me desposaron con Poncio 
tos, severo, altivo, poderoso. Los años que v iv í a su lado fueron; 
fría  felicidad. Me rodeaban mármoles, jardines, magnificencias 
personas como ellas frágiles, insensibles. Pero yo no lo sabía, 
taba la  vida, ignorando su sentido.

Dentro de las leyes romanas, Pilatos era tan buen esposo cu 
excelente magistrado. N ad ie d iría  en aquel tiempo otra cosa,

Le amé con cariño sumiso, que a l convertirse en desprecio, 
como un rosal seco, del que sólo quedan las punzantes espinas.

Los años eran el prolongado cortejo de afanes satisfechos y d 
lociones, que yo  compartía sonriendo, ya  que la  vida se ofrecía pj 
centera. M e dormí en su regazo  en ignorante felicidad, que juzac 
indestructible. N i presentía ni añoraba. No he sido nunca de at 
lias mujeres intrigantes, dominadoras, que señala Cecina Seví 
como de influencia perniciosa, ni de las que ambicionan honoresc 
sáreos, ni de las que acuden a los campamentos con gesto varonil; 

las que pasan en liviandades sus horas.
Sólo he sentido el orgullo de ser romana, de pertenecer a tani® 

tre y  superior raza, predilecta de los dioses. Pero ignoraba quesom.- 
sin saberlo, instrumentos ciegos del juego contradictorio de íuen- 
ocultas, poderosas, que combinan secretamente los destinos human-1 
Partimos para Judea. Mi marido, orgulloso de su alto cargo de Gol- 
nador de aquel territorio.

¡Qué lejos estaba de pensar que el poder de Poncio Pilatos de]0i 
una estela sangrienta!

Llegam os al extraño país, torvo, inquietante. Difícil de capta! 1 
moradores ocultaban su perenne rebeldía, se miraban entre ellos c- 
disimulada amargura. Los soldados romanos, cubiertos de bronce.& 
amplios escudos y  cascos labrados, arrogantes, soberbios, despre- 
ban el odio que irradiaban las pupilas hebreas. Me inspiraba cu ■ 
sidad aquel pueblo abatido, pero no dominado, ansioso de Pe,|' 
tuarse en su decadencia. Herederos de una raza caduca, que ' 
hace v iv ir retraídos, falaces, con gesto tímido y  corazón huraño 

Entre ellos hablaban de sucesos incomprensibles, a los que no- 
podía  dar crédito. Citaban nombres antiguos, profecas 

motas, tan confusas a veces, que sus sacer 
discutían sin ponerlos de oc
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do. Así, en constantes querellas, fanáticos, aguardaban tenaces la hora de 
su liberación.

Mis esclavas solían traer noticias de la  calle, tan fantásticas, que me 
dejaban perpleja. Más de una vez interrogué a Poncio, que encogiéndose 
despreciativamente de hombros, decía que no m erecía la  pena ocuparse de 
gentes atrasadas, víctimas de un atavismo religioso que lo « consumía esté­
rilmente.

Yo los contemplaba como personajes milenarios, inquietos, envueltos en 
harapos, con grandes ojos brillantes y  tristes. Me inspiraban..., no sé..., 
¿lástima..., asombro..., desdén...?

Un día, cercana la  Pascua de los hijos de Israel, creció la  animación en 
las calles, hasta convertirse en tumulto. Cada rincón cobijó figuras irritadas, 
nerviosas, que temblaban, cobardes, como cuervos perseguidos. Eferves­
cencia sorda sin griterío, que gesticulaba amenazadora.

A l declinar el sol, un nimbo rojo alumbró a Jerusalén con tinte san­
griento; a su templo, con resplandores de incendio. La oscuridad envolvió 
rostros siniestros, lívidos de odio. Un hálito calenturiento parecía  extenderse 
por toda la tiena. Rumores vagos, presagios tempestuosos surgían en tro­
pel. Se contaba con insistencia que había llegado un hombre... Un ser ma­
ravilloso, que predicaba una doctrina desconocida, que muy pocos enten­
dían; obraba prodigios extraordinarios, verdaderos milagros. Poseía dones 
sobrenaturales: consolar al triste, perdonar injurias, hasta se decía que resu­
citaba los muertos.

Con tantos decires, la  muchedumbre, crispada, estaba fuera de sí. La 
ciudad, un hervidero de pasiones; cada cual era enemigo de sí mismo; nadie 
sabía qué violencia le impulsaba.

Tierra desolada, dura, inmensamente inerte. Semana pavorosa, infra­
humana, eternamente muerta.

Una noche, henchida de rumores medrosos, desperté del letargo en que 
vivía. ¿Cómo?... De modo extraño. Luz incierta, pálida... Vi... unas manos 
manchadas de sangre, que, trémulas, intentaban en vano lavarse con agua 
cristalina, enrojeciéndola tanto, que era como un perenne manar de rojo 
manantial sin fin. Horrorizada, advertí eran las manos de Pilatos, sumer­
giéndose para libertarse de tan trágica realidad. Mis sentidos, agudizados, 
presintieron con clarividencia singular el vo lar del tiempo sobre aquel labo­
ratorio siniestro.

Comprendí: era sangre inocente, de la  que mancha para siempre, de la 
que no es posible lavarse... Sangre de un Justo.

Largo rato permanecí petrificada de espanto. El corazón palpitante, los 
ojos secos, fijos en la lúgubre visión. A  la  luz tenue del amanecer borróse,

dejándome oprimida. No podía sustraerme a tan impresionante alucina­
ción... N i debía. El gran Augusto jamás despreciaba estos avisos, ni Germ á­
nico, ni e l inmortal Julio César.

En mí había  despertado una sensibilidad interna, desconocida, ilim itada, 
im perecedera. ¿Quién podrá describirla? Era como si un espeso ve lo  hubiera 
caído sobre el pasado, cubriéndolo, descubriendo, al mismo tiempo, una inti­
midad nueva, tan delicada, que parecía sostener mi pena, confortándome. 
¿De dónde procedía esta suavidad consoladora? ¿Qué busca desde ese ins­
tante mi espíritu con ansias de amor, fijas en la verdad de un Ser que nunca
v i ni oí, que murió como reo y  que v iv e  en mi corazón, lleno de inusitados 
temblores que no puedo definir? C laro incognoscible que turba y  trastorna 
mi cerebro, varía  mis pensamientos y  a le ja  a los dioses, que huyen, desnu­
dos, pequeños, procaces, como hombre. Certidumbre o sueño, penetra y  a lien ­
ta como anunciación de a lgo  lejano que llega .

La barbarie, la  fria ldad nos rodea; pero, ¿qué importa? A lg o  flota sobre 
las tinieblas que nos envuelven, que transmite las emociones y  esperanzas 
posibles e imposibles. A fá n  incomparable, que no había sentide jamás en 
mi vida  anterior, frívola, lujosa, que y a  no es mía; la  dejé abandonada al 
borde del sendero.

A  los primeros resplandores del día mandé a Priscila, la  más á g il y  des­
pejada de mis esclavas, con apremiante recado a Pilatos. No era ruego, era 
mandato. «N o  condenes a ese hombre; es más que Inocente, más que Justo.»

Sumida en ansias, esperé. Gritos estridentes, verdaderos aullidos, llena­
ban la  turbulencia de aquel gigantesco día, cargado de sombras. Parecía 
_;ue la vida  se detenía, acolapsada. Angustia latente agotaba las almas.

Poncio regresó a mi lado, adusto, sombrío. Trató de explicar con mesura 
", terrible actuación. L igaba  con lenguaje persuasivo justificaciones, dis­

culpas. Era un caso jurídico el de aquel Hombre... Por sostener el orden 
público...

Por acallar a la p lebe... Por temor a disgustar a l César... ¡Se había  cum­
plido la  ley !

No le creía reo de culpa grave; pero el pueblo, amotinado, frenético, deci­
dió, sin prueba suficiente, su muerte. No había podido oponerse. Eran cosas 
de aquellos hebreos...

M e sentí anegada para siempre en amargura. G ravitaba sobre nosotros 
el tormento de un error sin enmienda posible; Poncio Pilatos se había  sen­
tenciado a sí mismo. Sobre mi espíritu pesaba abrumadora condena. Perdido 
en los más encontrados sentimientos, debatíase entre escalofriantes terrores, 
densas brumas incomprensibles, arrepentimientos tardíos, presentimientos 
inexplicables. Una disposición de alm a que no sabría precisar. A lg o  que no 
se concibe, deforme, temible, inexorable. Me sentía extraviada. Con agitada 
rapidez, como torbellino tenebroso, mis pensamientos se sucedían turbios, 
desesperados.

A  los judíos, desequilibrados, les cegó  la  ira. A  los romanos, dominan­
tes, la  soberbia. A  Poncio Pilatos, la  fria ldad  de la  ley , e l egoísm o de su 
alto cargo y, sobre todo, la  cobardía ante la  turba enfurecida. Perdida toda 
razón, no vieron ni entendieron. Se dejaron arrastrar por la  fuerza ignorada 
de un destino cruel, que los hace malditos.

«Ecce-Hom o»... Ninguno vió  que era el Hombre en plenitud excelsa. Sobre­
humano a l ser tan humano. Que sabía del hombre lo que éste desconoce, y  
habló desde la  Montaña a  la  Humanidad, para  que se e levase sobre el ras­
trear de los caminos.

El supremo drama había lanzado vertiginosamente mi espíritu a incon­
trastable mudanza. El pueblo hebreo me inspiraba repulsión, como mons­
truo retorciéndose entre ruinas. Poncio Pilatos, tratando de rehuir su inicua 
responsabilidad, me parecía el símbolo del egoísmo v  la cobardía humana.

En lo profundo de mi ser, un desprecio incalculable arrasó, como fuego 
voraz, el antiguo amor.

Sentí necesidad urgente de abandonar un pasado tan remoto para  mi 
corazón. Quise apartarme de la  ciudad envilecida, sobre la  que cernía su trá­
g ica  sombra el patíbulo de un inocente, fijo, inmutable, sin olv ido posible.

Poncio Pilatos se había sepultado en el abismo sin eco de su espíritu; 
perdido estaba en sí mismo.

Decidí huir, alentada por fuerza desconocida. Me siguió mi fie l Priscila, 
con lágrim as en los ojos, que me conmovieron. En mi nueva sensibilidad, la 
esclava de ayer es la  am iga de hoy.

Entre larqas sombras, aue se fundían unas en otras, dejamos el palacio 
de mi desventura, la  ciudad infamada, los pobladores crueles, el paisaje 
desolado, el camino manchado de sangre.

Encima, un cielo denso, caraado de nubarrones negros.
Huimos anhelantes, sin rumbo, como aves empujadas por fuerte hura­

cán. Sin fe  en la  vida, aconqojada, miré por última vez  la  silueta le jana  de 
Jerusalén, que en la  oscuridad se esfumaba. El panoram a se eiqu ía  sober­
bio. Las nubes tenebrosas amenazaban aniquilarlo. Expresaba todo agres iv i­
dad, áspero desvío.

Perseguida por tenaz angustia, nos lanzamos a  través de campos yertos, 
pelados montes, tierras ingratas, pueblos bárbaros, costas pedregosas, mares 
indomables.

Quería perder el recuerdo... Inútil esfuerzo; lo llevo  c lavado como dardo 
en e l corazón.

Lejos está ya  Judea, mi esposo, mi historia... A islada, veo  deslizarse, len­
tamente, e l tiempo fugitivo. Hundida en m elancolía enervante, de la  que 
brota, a veces, un raudal de consolaciones, recinto luminoso sobre las tinie­
blas de lo desconocido, miro el horizonte, rosado con resplandores nuevos, que 
dan claridad a l alma.

Pero mi mente evoca en los- claros días de variantes colores, en la  una­
nimidad de las noches sin luz, en la  vibración íntima de mi espíritu, escucha 
siempre el enorme grito lanzado por Poncio Pilatos. Arrastrado por el viento, 
clamoreo eterno, a los confines del mundo. Resonando, terrible, en la  bóveda  
celeste. Anidando, trémulo, en largos silencios. Gemido irresistible que nunca 
sabré de dónde viene. Eco de una voz insondable, como los siglos, que se 
repite desaarradora, obsesionante.

«¡Ecce-Homo!... ¡Ecce-Homo!»

M A R IA  M ANER A  DE BARROETA
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R E I i l  A  B E R E M O .U E L A 5ANTA FELÍCIT

Hemos escogido unos cuantoslabor moldeadora de la muier. Y si nuestra 

tres de mujeres que obraron c®ejecc¡¿n ¿e hoy lo ha sido en relación con al­
to divino, iniciando, alentando,^ nombres venerados en los altares, el 

camino de la  suma perfección, q rQpósit0 no es otro que demostrar esta efi- 

rr.erecieron ser canonizados por {einenina hasta en aquellos señalados 
Difícil es hallar una existen**^ ^  d¡vina gl.acia.

ejo citarse en obras que 1c conquis:- 
'Û ÿ la inmortalidad. Advertíale contal
í; ' Jf aduladores y le hacía leer la histe

¡;\ ds pus antece.-ores, extrayendo
.J æj, , ellas la oportuna lección. Hada
f ante él se discutiesen las más ufa
J / '■(' ¡ cuestiones, obligándole a dictar
hj I resoluciones en los casos de ma;

mK . gravedad.-Solía ¡sal-ir al campocons
II-------¡l¿3sM hijos, mezclándose con las gentes:.

humildes. Con frecuencia llevábate 
visitar hospitales para que viesen de cerca ej dolor humano y. 
acostumbrasen a remediarlo.

Su pesadumbre, al partir Luis IX  en la primera Cruzada,!, 
tan grande, que, resquebrajándose su excelente salud, falleció el 1 
de diciembre de 1252, a la edad de sesenta y  cuatro años.

El dolor del rey fué tan grande, al conocer la pérdida destín- 
dre, que perdió la conciencia de lo que en su torno acontecía. Jé 
ville, su amigo y biógrafo, (refiere con todo género de detalles 1 
pesadumbre del santo y  monarca, digno de aquella excelsa mujer,

De Patricio tuvo Santa Mómica a . < i j  ; 1 F
■San Agustín; Dios tenía reservada a \/ j H\
Santa Mónica la gracia del moldear , . W . ] V \
para la Iglesia uno de sois primeros ' : ’ * ■  r j  M i  \ \ ' 
puntales, aunque para ello tuviera À J  J  í  \ \
que recorrer un doloroso camino. Por- V *
que no fué el futuro santo en su mo- 
cedad modelo- de virtudes.

Enredado anduvo en vicios y  livian­
dades, despreciando la verdadera fe ---- -—— ------------ -----------
y abrazando las creencias más dispa­
ratadas. Día y noche, sin cesar, la madre, llorando, rogaba a Dios 
que1 convirtiera al pecador, llevándole al sanio de la religión verdadera, 
para lo que solicitaba de todas las personas virtuosas la gracia ele 
sus consejos al hijo, comprado a precio de tantais lágrimas.

Deseando ampliar sus conocimientos, Agustín abandonó Cartago, 
pasando a Roma. Quiso impedirlo eu madre, sin conseguir su pre­
pósito. No satisfecha con el auxilio que sus constantes oraciones le 
procuraban, decidió su viaje a Roma, realizándolo en ocasión de una 
terrible tempestad que puso en gran riesgo la nave que le conducía.
Y  dirigiéndose, ya en Italia, a Milán, donde Agustín enseñaba re­
tórica. La conjunta labor dte la buena madre y  San Ambrosio con­
siguieron la conversión y  el bautizo de aquel hijo tan tenazmente de­
fendido del mal, y  fué bautizado a l'cis treinta y  cuatro años 'de edad. 
Gomo sá el cielo esperase eslte feliz momlenito, piara llevarse consigo 
a tan virtuosa mujer, poco tiempo después, regresando juntos madre 

e hijo, con intención de pairtir hacia Castel, 
al llegar a Ostia le acometió violenta enfer- 

jJ íp S x  medad, que en nueve días la consumió. Con- 
taba la santa al morir cincuenta y  seis años, 

'■'i' mismo San Agustín ha expresado en
I ' S  Se- su prosa inagotable la redención a su roa- 

¿ ■»' M  da» dolida. “ Con miayor solicitud me paría 
Tima J fS r" I E mi madre en espíritu que! me había parido 

H B 'en car,ne, Y no ve0 cómo ella pudiera cu­
tí á lfe y ’f f  rar la llaga que le hiciera el verme morir

àéÊÊÊtyfk aquella manera, y  de1 qué provecho hu-
bieran sido aquellas oraciones tan continuas 

Æ  jiWjX$ËjÇ- \ y  fervorosas que ella por mi, a Vos, se-
mt Mi m m  \ ñor, hacía. ¿Pudiéradles Vos, que sois

jjgNï ( Vm \ Dios 'de las misericordias, despreciar el
MK I| \ corazón contrito y humilde! de una viuda

fié  IH 'É é^ ‘''NV  \ sobria y  casta, que hacía tantas limos- 
I i I /V¡\ 'tr / N i nas y  servía con tanto cuidado a vues- 
« W » 7/ i  tros siervos y cada día o® ofrecía ofren-
f i  y y jt y fj¡/ »  \ da en vuestro’ altar, y  la mañana y  la 
AggfH| i/fji tarde venía infaliblemente a la Iglesia

B j  i l  / 'BSm para oír vuestra palabra y ser oída de 
i S i l  . I ! \ ’\ Vos en sus oraciones?

sin d 
os d« 
recib 
de vi 
mari

una 
c i a el 
simil 
de D 
Casi! 
colas 
prud 
pasa 
de la 
el co 
virti 
a su

m adre de San  A gustín
Modelo de madres y  esposas, Santa Mónica, casada con un vas 

llamado Patricio, de noble cuna, pero no cristiano, consiguió atrae: 
a la verdadera re­

liares y siervos, a j

cando sn natural ~'v/ / j \ \ 1 \
violento y convir- Ém  j  / ' ! "--■ \v| % 1 «  Y 1
tiéndose en un mo- ^ § 4  ___\ \  I
délo de varones pa-
cientes y bonda- ' ™ ' P
dosos.

D O N A  B L A N C A  D E  C A S T I L L A ,
m adre de San Luis

Doña Blanca, hija de Alfonso V II I  de Castilla, ha pasado impe- 
___________________ _____________________ recederamente a las pá­

ginas de la Historia por 
su conducta, como reina y 
como madre. Si ciñendo 
la. corona supo defender 
a ‘9u hijo en sus más di­
fíciles momentos, ven­
ciendo intrigas, sofocan­
do rebeliones, finando 
guerras, asegurando, en 
suima, el dominio real en 
toda Francia, como ma­
dre supo dar a.1 príncipe 
una admirable educación, 
qu'í hizo ele él un rey y 
un santo.

Doña Blanca rimaba 
las más altas virtudes 
femeninas con las exce­
lencias de su! valor, su 
sabiduría y su capaci­
dad. Conocía varias len­
guas y  tañía hábilmente 
d i v e rsos instrumentos. 
Quiso ser, y  lo fué, la 
instructora de sus hijos, 
sin abandonar las aten­
ciones que los asuntos del 
reino exigían; fué su 
maestro y  constante con­
sejero, extremando este 
celo en el príncipe lla­
mada, a ceñir la corona.

R e p etíale constante­
mente normas del más 
elevado espíritu y de la 
mayor utilidad, como no 
no debía abstraerse de­
masiado en !a oración ni 
sumergirse en el reposo, 
pues un príncipe d e b e
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S A N T A  F L O R E N T I N A ,
herm ana de San Leandro, 
San Isidoro y  San Fulgencio

Sobre los tres hermanos, San Isi­
doro, San Leandro y  San Fulgen­
cio, influyó poderosamente e s t a  
santa mujer, nacida en la ciudad 
de Cartagena. De San Isidoro, el 
menor de los tres varones, le había 
sido confiada por sus padres la 
educación- y  guarda. Un día vió 

cómo cercábanle con nume- 
\ roso enjambre las abejas,
\  que, sin molestarle, entra-
\ 'ban y  salían de su boca. Es- 
\ ta visión le reveló el destino 

glorioso que a su hermano 
el cielo le tenía destinado, 
y  para ayudar a sus desig-
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SANTA FELICITAS

ibor moldeadora de la muier. Y  si nuestra 

:ción de hoy lo ha sido en relación con al- 

:0S nombres venerados en los alfares, el 

pósito no es otro que demostrar esta efi- 

ía femenina hasta en aquellos señalados

■ la divina qracia.

De Patricio tuvo Santa Ménica a . •. > ; i .
San Agustín; Dios tenía reservada a / J  1 \jv
Santa Ménica la gracia de/ moldear U ' ; j « Y
para la Iglesia uno de sus primeros ' :A2 j «  I  i  V
puntales, aunque para ello tuviera f i  \ \
que recorrer un doloroso camlimo. Por- / V ,
que no fué el futuro santo en su mo- sjgj . j H  
cedad modelo de virtudes.

Enredado anduvo en vicios y  livian­
dades, despreciando la verdadera fe ——--------------------------------
y abrazando las creencias más dispa­
ratadas. Día y  noche, sin cesar, la madre, llorando, rogaba a Dios 
que convirtiera al pecador, llevándole al serna de la religión verdadera, 
para lo que solicitaba de todas las personáis virtuosas la gracia de 
sus consejos al hijo, comprado a precio de tantas lágrimas.

Deseando ampliar sus conocimientos, Agustín abandonó Cartago, 
pasando a Roma. Quiso impedirlo su madre, sin conseguir su pre­
pósito. No satisfecha con el auxilio que sus constantes oraciones le 
procuraban, decidüó su viaje a Roma, realizándolo en ocasión de una 
terrible tempestad que puso en gran riesgo la nave que le; conducía.
Y  dirigiéndose, ya en Italia, a Milán, donde Agustín enseñaba re­
tórica. Lia conjunta labor de la buena madre y  San Ambrosio con­
siguieron la conversión y  el bautizo de aqued hijo tan tenazmente de­
fendido del mal, y  fué bautizado a ïcis treinta y  cuatro años de edad. 
Como si el cielo esperase este feliz momlemto, piara llevarse consigo 
a tan virtuosa mujer, poco tiempo después, regresando: juntos madre 

e hijo, con intención de pairtir hacia Castel, 
al llegar a Ostia le acometió vioúenta «nfsr- 
medad, que en nueve días la consumió. Con- 
taba la santa al moriir cincuenta y  seis años.

El mismo San Agustín ha expresado en 
su prosa inagotable la redención a su ma­
dre dolida. “ Con miayor solicitud me paría 
mi madre en espíritu que! me había parido 
en la carne, y  no veo cómo ella pudiera cu­
rar la llaga que le hiciera el verme morir 
de aquella manera y  de1 qué provecho hu­
bieran sido aquellas oraciones tan continuas 

y  fervorosas que ella por mi, a Ves, se­
ñor, hacía. ¿Pudiéradfes Vos, que sois 
Dios de las misericordias, despreciar el 
corazón contrito y  humilde! de una viuda 
sobria y  casta, que hacía tantas limos­
nas y  servía con tanto cuidado a vues­
tros siervos y  cada día o® ofrecía ofren­
da en vuestro altar, y  la mañana y  la 
taide venía infaliblemente a la Iglesia 
para oír vuestra palabra y  ser oída de 
Vos en sus oraciones?

pEMTINA

S A N T A  F L O R E N T I N A ,
herm ana de San  Leandro, 
San Isidoro y  San Fulgencio

Sobre los* tres hermanos, San Isi­
doro, Sa.n Leandro y  San Fulgen­
cio, influyó poderosamente e s t a  
santa mjuijer, nacida en la ciudad 
de Cartagena. De San Isidoro, el 
menor de los tres varones, le había 
sido confiada por sus padres la 
educación y  guarda. Un día vió 

cómo cercábanle con nume-

\ roso enjambre las abejas, 
que, sin molestarle, entra­
ban y  salían de su boca. Es­
ta visión le reveló el destino

___glorioso que a su hermano
el cielo le tenía destinado', 

<3 y  para ayudar a sus desig-
-ESCOLAStlCA
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I S I G 5 T R 0  S ( |  J G S t t C E I l S T B O

J U D A S ,  E L  
TR AID O R

En aquel tiempo dijo Je­
sús a sus discípulos: «Bien 

sabéis que de aquí a dos días 
se celebrará la Pascua y el Hijo 

del hombre será entregado a muerte 
de cruz » Entonces se juntaron, los prín­

cipes de los sacerdotes y  los magistrados del 
pueblo en el palacio del Sumo Pontífice, lla­

mado Caifás, y  tuvieron consejo para prender a 
Jesús con engaño y 
hacerle morir. Mas de­
cían: «No en el día de 
la Fiesta Pascual, no 
sea que el pueblo se 
alborote.» Y  estando 
Jesús en Betania, en 
casa de Simón el le­
proso, llegóse a él una 
mujer con un frasco 
de alabastro lleno de 
perfume, d e mucho 
precio, y lo derramó 
sobre la cabeza de Je­
sús, el cual estaba a la 
mesa. A l verlo, algunos 
de sus discípulos se in­
dignaron diciendo: «¿A 
qué fin  este desperdi­
cio? Porque podía esto 
venderse muy caro y 
dar su producto a los 
pobres». Mas extendién­
dolo Jesús, les dijo:
«¿Por qué molestáis a 
esta mujer? Ha hecho 
con m igo  una buena 
obra. Porque siempre 
tenéis pobres con vos­
otros; mas a mí no siempre ' me tendréis. Y  de­
rramando ella este bálsamo sobre mi cuerpo, lo 
ha hecho como para disponer mi sepultura. En ver­
dad os digo que doquiera que se predique este Evan­
gelio, en todo el mundo se contará también lo que 
ésta ha hecho, en memoria suya.»

Entonces, uno de los doce, llamado Judas Iscariote, 
fuése a ver a los príncipes de los sacerdotes y les dijo: 
«¿Qué me queréis dar y yo oslo entrego.» Y  se contra­
taron con él en treinta monedas de plata. Y  desde 
entonces buscaba oportunidad para entregarlo.

LA  U LT IM A  CENA

Y  el primer día de los ázimos acudieron los discípu­
los a Jesús y  le dijeron: «¿En dónde quieres que te 
dispongamos la cena pascual?» Dijo Jesús: «Id a la 
ciudad a casa de tal persona y decidle: E l maestro 
dice: Mi tiempo está cerca; en tu casa voy a celebrar 
la Pascua con mis discípulos.» Y  los discípulos hicieron 
cuanto había Jesús mandado y prepararon la Pascua. 
Cuando vino la tarde púsose a la mesa con sus doce 
discípulos, y estando ya comiendo, dijo: «En verdad 
os digo que uno de vosotros me hará traición.» Y  ellos, 
muy contristados, empezaron cada cual a preguntar: 
«¿Por ventura soy yo, Señor?» Y  él respondió y dijo: 
«El que mete conmigo la mano en el plato, ése es el 
traidor. En cuanto al H ijo del Hombre, él se marcha 
tranquilo, está escrito de él. Pero, ¡ay de aquél por 
quien el H ijo del Hombre será entregado! Más le va­
liera no haber nacido.» Y  tomando la palabra Judas, 
que era el que le entregaba, dijo: «¿Soy yo, por ven­
tura, Maestro?» Dícele: «Tú lo has dicho», y mientras 
cenaban, tomó Jesús el pan y lo bendijo, lo partió y 
dióselo a sus discípulos, diciendo: «Tomad y  comed, 
esto es mi cuerpo»; y tomando el cáliz, dió gracias y 
dióselo, diciendo: «Bebed todos de él porque ésta es 
mi sangre, que será por todos derramada para remi­
sión de los pecados. Y  dígoos que desde hoy ya no 
beberé más de este fruto de vid hasta el día en que 
lo beba del nuevo cáliz con vosotros en el reino de 
mi Padre.» Y  dicho el himno de gracias, salieron al 
monte de los Olivos. Entonces Jesús les dijo: «Todos 
vosotros padeceréis escándalo por causa de Mí en 
esta noche, porque escrito está: «Heriré al pastor y 
se descarriarán las ovejas del rebaño». Mas después 
que resucitare, iré antes que vosotros a Galilea.» 
Respondió Pedro y le dijo: «Aun cuando todos se 
escandalizaren por tu causa, nunca jamás me escan­
dalizaré yo.» Di jóle Jesús: «Yo te aseguro que esta 
misma noche, antes de que el gallo cante, me negarás 
tres veces.» Pedro le dijo: «Aunque sea preciso mo­
rir contigo, no te negaré.» Y  todos los otros discí­
pulos protestaron lo mismo.

setp
Entonces fué Jesús 

con ellos a una granja 
llamada Getsemaní, y les 
dijo: «Sentaos aquí, mientras 
yo voy más allá y  hago oración.»
Y  tomando consigo a Pedro y a los 
dos hijos de Zebedeo, empezó a entris­
tecerse y a desconsolarse. Entonces les di­
jo: «Triste está m i alma hasta la muerte; aguar- 
dad aquí y velad conmigo.» Luego, adelantándose 

un poquito, cayó sol;» 
su rostro y, orando.fr 
cía: «¡Padre mío, si ti 
posible no 'me haga; 
beber este cáliz, m 
no se haga lo que y: 
quiero, más lo q¿¡ 
quieras Tú!» Luegovir.: 
a sus discípulos y lo; 
halló durmiendo, yd¡¡: 
a Pedro: «¿Es posible 
que no hayáis podi¿: 
velar una hora contó- 
go5 Velad y orad paré 
no caer en tentación 
El espíritu sí que está 
pronto, mas la carnet- 
flaca.» Volvióse de nue­
vo y oró diciendo: «¡Pa­
dre mío, si no puec- 
pasar este cáliz sin que 
yo lo beba, hágase tu 
voluntad!» Y vinootn 
vez y los halló dormi­
dos, porque estabansiii 
ojos cargados de sue 
ño. Y  los dejó y ¿i 
nuevo se fué a orí: 
por tercera vez, repi­

tiendo las mismas palabras. Entonces volvió a su; 
discípulos y  les dijo: «Dormid y descansad; he aqtii 
llegada la hora, y el H ijo del Hombre va a ser entre­
gado en manos de los pecadores. Levantaos, vamos 
de aquí; ved que ha llegado ya el que me ha de en­
tregar.»

ARRESTO DE JESUS

Aun estaba El hablando cuando llegó Judas, uno 
de los doce, con una gran multitud a r m a d a  con es­
padas y palos. Venían enviados por los príncipes 6 
los sacerdotes y ancianos del pueblo. El traidor le; 
había dado esta señal: «Aquel a quien yo besare, és; 
es, cogedle.» Y  en seguida, acercándose a Jesús, lt 
dijo: «¡Dios te salve, Maestro!», y le besó. Y Jesu! 
le dijo: «Amigo, ¿a qué has venido?» Al mis® 
tiempo llegaron los demás y echaron mano a J® 
y le prendieron. Y  uno de los que estaban con Jesús 
extendiendo su mano y desenvainando la espada, hi­
rió a uno de los criados del Pontífice, cortándole un* 
oreja. Entonces le dijo Jesús: «Mete tu espada en!= 
vaina, porque todos los que se sirvieren de espada, «r 
filo de espada morirán. ¿Por ventura piensas que110 
puedo rogar a mi Padre, y me daría ahora mismo

JESUS, DELANTE DE PILATOS

Fué, pues, Jesús presentado ante > 
interpeló éste diciendo: «¿Eres tú e 
dios?» Respondióle Jesús: «Tú lo dio 
que le acusaban los príncipes de los 
ancianos, nada respondió.

Entonces le dice Pilatos: «¿No 
cosas te acusan?» Mas no le respe 
guna, maravillándose mucho el 
Pascua acostumbraba el presidente 
tad a un preso, a elección del puebi 
sazón en la cárcel uno muy famos< 
Barrabás, preguntó Pilatos a los que 
allí: «¿A quién queréis que os suell 
a Jesús, que es llamado el Cristo?» 
por envidia lo habían entregado. \ 
tado en su tribunal, le envió a decir 
mezcles en las cosas de ese justo, po 
gojas he padecido en sueños por su oa 
los príncipes de los sacerdotes y los 
ron al pueblo a que pidiesen la libe 
y la muerte de Jesús. Así que el p 
diéndoles, les dijo: «¿A cuál de lo: 
os suelte?» Y  ellos respondieron: «j 
latos les replicó: «¿Pues qué he de 
llamado el Cristo?» Dicen todos:
El presidente les replica: «Pero, ¿qu 
Y  ellos más y más gritaban, diciei 
cado!» Viendo Pilatos que nada ad< 
crecía más el tumulto, mandó tra< 
las manos a vista de todo el puebl 
cente soy de la sangre de este just< 

(Con ti* i

bién estabas’i ¿con 
Jesús el Galileo.

Mas él lo negó en pre­
sencia de todos, diciendo:
«No sé qué dices», y  salióse al 
pórtico. Vióle otra criada y dijo 
a los que allí; estaban: «Este tam­
bién andaba con Jesús Nazareno», 
otra vez negó, afirmándolo con jurar 
to y diciendo: «No conozco a tal h< 
Poco después se acercaron los circun 
jeron a Pedro: «Seguramente eres t 

ellos, po 
acento t 
Entonce 
maldecii 
no cono 

' bre. Y  
cantó e 
cuando 
dro de 1 
Jesús, y 
ra lloró 
Llegada 
dos los 
sacerdol 
nos del 
ron cor 
sús parí 
muerte, 
ron ata( 
ron al 
ció Pilé 

Entoi 
que le 
do, vier 
denado, 
lo hech 
treinta 
ta a le 
los sac 
ancian 
«¡He pe

la sangre inocente!» Mas ellos le 
nos importa a nosotros? A llá te lí 
él, arrojando las monedas en el 
desesperado y echándose un lazo sí 
príncipes de los sacerdotes, recogiem 
dijeron: «No es lícito ponerlas en el 
pío, porque son precio de sangre.» I 
sejo para tratar el asunto, compran 
campo de un alfarero para sepultura 
ros. Por lo cual fué llamado aquel c 
ma», esto es, «Campo de sangre», y a 
bién hoy día. Entonces se cumplió 1( 
remías: «Han recibido treinta moned 
ció del puesto en venta, según que 
los hijos de Israel. Y  las emplearo 
del campo de un alfarero, como r 
Señor.»

G E T S E M A N I

MATEO

más de doce le ­
giones de ánge­

les? Pues, ¿cómo se 
cumplirían las Escritu­

ras, según las cuales con­
viene que así suceda?» Enton­

ces dijo Jesús a las turbas: «Co- 
m0 a un ladrón, habéis salido con 

espadas Y palos a prenderme. A  dia­
rio estaba sentado en el templo con vos­

otros, e n s e ñ a n d o ,  y  nunca me prendisteis.
Mas esto todo ha s u c e d i d o  para que se cumpliesen 

las Escrituras de los 
Profetas.» Entonces le 
abandonaron todos sus 
discípulos y huyeron.

JESUS EN EL P A L A ­
CIO DEL S U M O  
SACERDOTE

Mas los que orendie- 
ron a Jesús lo llevaron 
a casa de Caifás, Su­
mo Pon tífice , donde 
estaban reunidos los¡ 
escribas y los ancia­
nos. Pedro le seguía de 
lejos hasta el palacio 
del Sumo Pontífice, y 
habiendo entrado den­
tro, estaba sentado con 
los criados para ver en 
aué oaraba todo aaue- 
11o. Mas los príncipes 
de los sacerdotes y todo 
el concilio buscaban 
algún falso testimonio 
contra Jesús para con­
denarle a muerte; y  no 
le hallaron, aunque se .
habían nresentado mu­
chos falsos testigos, y dijeron: «Este dijo: Puedo 
destruir el temolo de Dios y  reedificarlo en tres 
días». Y levantándose el Sumo Pontífice, le dijo: 
«¿No resoondes nada a lo que éstos deponen con­
tra Ti?» Pero Jesús callaba. Entonces el Sumo Pon­
tífice le dijo: «Te juro de parte de Dios vivo que 
nos digas si Tú eres el Cristo, el H ijo de Dios.» Jesús 
respondió: «Tú lo has dicho. Y  aun os digo que ve­
réis desoués al Hijo del Hombre sentado a la diestra 
de la Majestad de Dios venir sobre las nubes del 
cielo.» Entonces el Sumo Pontífice rasgó sus vesti­
duras, diciendo: «¡Has blasfemado! ¿Qué necesidad 
tenemos ya de testigos? He aquí que ahora acabáis 
de oír una blasfemia. ¿Qué os parece?» Y  ellos res­
pondieron diciendo: «Reo es de muerte.» Enton­
ces le escupieron en la cara y le maltrataron a pu­
ñadas, y otros le dieron de bofetadas, diciendo: «¡Cris­
to, adivina! ¿Quién es el que te ha herido?»

NEGACION DE SAN PEDRO

Pedro, entre tanto, estaba sentado fuera, en el 
atrio, y se llegó a él una criada, diciendo: «Tú tam-
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G E T S E ;M  A N  I

Entonces fué Jesús 
con ellos a una granja 
llamada Getsemaní, y les 
dijo: «Sentaos aquí, mientras 
yo voy más allá y hago oración.#
Y  tomando consigo a Pedro y a los 
dos hijos de Zebedeo, empezó a entris­
tecerse y a desconsolarse. Entonces les di­
jo: «Triste está mi alma hasta la muerte; aguar- 
dad aquí y velad conmigo.» Lueg0, adelantándose 

un poquito, cayó solrt 
su rostro y, orando, dt- 
cía: «¡Padre mío,si?; 
posible no 'me hagas 
beber este cáliz, m 
no se haga lo que yo 
quiero, más lo que 
quieras Tú!» Luego vine 
a sus discípulos y lo; 
halló durmiendo, y dip 
a Pedro: «¿Es posible 
que no hayáis po# 
velar una hora conmi­
go5 Velad y orad parí 
no caer en tentado: 
El espíritu sí queestí 
pronto, mas la carnet: 
flaca.» Volvióse de nue­
vo y oró diciendo: «¡Pa­
dre mío, si no puec- 
pasar este cáliz sin que 
yo lo beba, hágase § 
voluntad!» Y vino ota 
vez y los halló dormi­
dos, porque estaban su- 
ojos cargados de sue­
ño. Y  los dejó y de 
nuevo se fué a ora: 
por tercera vez, repi­

tiendo las mismas palabras. Entonces volvió a su: 
discípulos y les dijo: «Dormid y descansad; he aqu: 
llegada la hora, y el H ijo del Hombre va a ser entre­
gado en manos de los pecadores. Levantaos, vamos 
de aquí; ved que ha llegado ya el que me ha de en­
tregar.»

ARRESTO DE JESUS

Aun estaba El hablando cuando llegó Judas, un: 
de los doce, con una gran multitud armada con es­
padas y palos. Venían enviados por los príncipes 
los sacerdotes y ancianos del pueblo. El traidor le; 
había dado esta señal: «Aquel a quien yo besare, est 
es, cogedle.» Y  en seguida, acercándose a Jesús, le 
dijo: «¡Dios te salve, Maestro!», y le besó. Y Jesús 
le dijo: «Amigo, ¿a qué has venido?» Al mise- 
tiempo llegaron los demás y echaron mano a Jes® 
y le prendieron. Y  uno de los que estaban con Jes®, 
extendiendo su mano y desenvainando la espada, hi­
rió a uno de los criados del Pontífice, cortándole un» 
oreja. Entonces le dijo Jesús: «Mete tu espada en 
vaina, porque todos los que se sirvieren de espada, en 
filo de espada morirán. ¿Por ventura piensas que “° 
puedo rogar a mi Padre, y me daría ahora mismo

S£9‘ MATE 0

más de doce le­
giones de ánge­

les? Pues, ¿cómo se 
cumpiirian las Escritu­

ras, según las cuales con­
viene que así suceda?» Enton­

ces dijo Jesús a las turbas: «Co- 
m0 a un ladrón, habéis salido con 

e s p a d a s  y  palos a  prenderme. A  dia­
rio estaba sentado en el templo con vos­

otros, e n s e ñ a n d o ,  y  nunca me prendisteis. 
Mas esto todo ha su^dido para que se cumpliesen

las Escrituras de los 
Profetas.» Entonces le 
abandonaron todos sus 
discípulos y huyeron.

JESUS EN EL P A L A ­
CIO DEL S U M O  
SACERDOTE

Mas los que prendie­
ron a Jesús lo llevaron 
a casa de Caifás. Su­
mo Pon tífice , donde 
estaban reunidos los; 
escribas y los ancia ­
nos. Pedro le seguía de 
lejos hasta el palacio 
del Sumo Pontífice, y 
habiendo entrado den­
tro, estaba sentado con 
los criados para ver en 
aué oaraba todo aque- 
11o. Mas los príncipes 
de los sacerdotes y todo 
el concilio buscaban 
algún falso testimonio 
contra Jesús para con­
denarle a muerte; y no 
le hallaron, aunque se 
habían presentado mu­
chos falsos testigos, y dijeron: «Este dijo: Puedo 
destruir el templo de Dios y reedificarlo en tres 
días». Y  levantándose el Sumo Pontífice, le dijo: 
«¿No respondes nada a lo que éstos deponen con­
tra Ti?» Pero Jesús callaba. Entonces el Sumo Pon­
tífice le dijo: «Te juro de parte de Dios vivo que 
nos digas si Tú eres el Cristo, el H ijo de Dios.» Jesús 
respondió: «Tú lo has dicho. Y  aun os digo que ve­
réis después al Hijo del Hombre sentado a la diestra 
de la Majestad de Dios venir sobre las nubes del 
cielo.» Entonces el Sumo Pontífice rasgó sus vesti­
duras, diciendo: «¡Has blasfemado! ¿Qué necesidad 
tenemos ya de testigos? He aquí que ahora acabáis 
de oír una blasfemia. ¿Qué os parece?» Y  ellos res­
pondieron diciendo: «Reo es de muerte.» Enton­
ces le escupieron en la cara y  le maltrataron a pu­
ñadas, y otros le dieron de bofetadas, diciendo: «¡Cris­
to, adivina! ¿Quién es el que te ha herido?»

NEGACION DE SAN PEDRO

Pedro, entre tanto, estaba sentado fuera, en el 
atrio, y se llegó a él una criada, diciendo: «Tú tam­

bién estabas «¿con 
Jesús el Galileo.

Mas él lo negó en pre­
sencia de todos, diciendo:
«No sé qué dices», y salióse al 
pórtico. Vióle otra criada y dijo 
a los que allí-, estaban: «Este tam­
bién andaba con Jesús Nazareno», y 
otra vez negó, afirmándolo con juramen­
to y  diciendo: «No conozco a tal hombre.»
Poco después se acercaron los circunstantes y di­
jeron a Pedro: «Seguramente eres tú también de 

ellos, porque tu mismo 
acento te t ra ic io n a .» 
Entonces com enzó a 
maldecir y  a jurar que 
no conocía a tal hom­
bre. Y  al momento 
cantó el gallo. Y  fué 
cuando se acordó Pe­
dro de las palabras de 
Jesús, y saliéndose fue­
ra lloró amargamente. 
Llegada la mañana, to­
dos los príncipes de los 
sacerdotes y los ancia­
nos del pueblo celebra­
ron consejo contra Je­
sús para entregarle a la 
muerte. Y  le conduje­
ron atado y lo entrega­
ron al presidente Pon­
cio Pilatos.

Entonces Judas, el 
que le había entrega­
do, viendo a Jesús con­
denado, arrepentido de 
lo hecho, restituyó las 
treinta monedas de pla­
ta a los príncipes de 
los sacerdotes y  a los 
ancianos, d ic iendo: 
«¡He pecado vendiendo 

la sangre inocente!» Mas ellos le dijeron: «¿Oué 
nos importa a nosotros? A llá  te las hayas.» Mas 
él, arrojando las monedas en el Templo, se fué 
desesperado y  echándose un lazo se ahorcó. Y  los 
príncipes de los sacerdotes, recogiendo las monedas, 
dijeron: «No es lícito ponerlas en el tesoro del Tem­
plo, porque son precio de sangre.» Reunido el con­
sejo para tratar el asunto, compraron con ellas un 
campo de un alfarero para sepultura de los extranje­
ros. Por lo cual fué llamado aquel campo «Hacelda- 
ma», esto es, «Campo de sangre», y así se llama tam­
bién hoy día. Entonces se cumplió lo del Profeta Je­
remías: «Han recibido treinta monedas de plata, pre­
cio del puesto en venta, según que fué valuado por 
los hijos de Israel. Y  las emplearon en la compra 
del campo de un alfarero, como me lo ordenó el 
Señor.»

JESUS, DELANTE DE PILATOS

Fué, pues, Jesús presentado ante el presidente, y le 
interpeló éste diciendo: «¿Eres tú el Rey de los ju­
díos?» Respondióle Jesús: «Tú lo dices.» Y  por más 
que le acusaban los príncipes de los sacerdotes y los 
ancianos, nada respondió.

Entonces le dice Pilatos: «¿No oyes de cuántas 
cosas te acusan?» Mas no le respondió palabra al­
guna, maravillándose mucho el gobernador. Por 
Pascua acostumbraba el presidente a conceder liber­
tad a un preso, a elección del pueblo. Teniendo a la 
sazón en la cárcel uno muy famoso que se llamaba 
Barrabás, preguntó Pilatos a los que habíanse juntado 
allí: «¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o 
a Jesús, que es llamado el Cristo?» Porque sabía que 
por envidia lo habían entregado. Y  estando él sen­
tado en su tribunal, le envió a decir su mujer: «No te 
mezcles en las cosas de ese justo, porque muchas con­
gojas he padecido en sueños por su causa.» Entre tanto, 
los príncipes de los sacerdotes y los ancianos induje­
ron al pueblo a que pidiesen la libertad de Barrabás 
y la muerte de Jesús. Así que el presidente, respon­
diéndoles, les dijo: «¿A cuál de los dos queréis que 
os suelte?» Y  ellos respondieron: «A  Barrabás.» P i­
latos les replicó: «¿Pues qué he de hacer con Jesús, 
llamado el Cristo?» Dicen todos: «Sea crucificado.» 
El presidente les replica: «Pero, ¿qué mal ha hecho?» 
Y  ellos más y más gritaban, diciendo: «¡Sea crucifi­
cado!» Viendo Pilatos que nada adelantaba, sino que 
crecía más el tumulto, mandó traer agua y se lavó 
las manos a vista de todo el pueblo, diciendo: «Ino­
cente soy de la sangre de este justo; allá vosotros.» Y  

(C ontinúa  en la  pdg. 4 7 .)

J U D A S ,  E L  
TR AID O R

En aquel tiempo dijo Je­
sús a sus discípulos: «Bien 
éis que de aquí a dos días 
lebrará la Pascua y el Hijo 
jre será entregado a muerte 
íntonces se juntaron los prín- 
cerdotes y los magistrados del 
acio del Sumo Pontífice, 11a- 
ieron consejo para prender a

siempre '  me tendréis. Y  de- 
ilsamo sobre mi cuerpo, lo 
isponer mi sepultura. En ver- 
:ra que se predique este Evan- 
io se contará también lo que 
noria suya.»
doce, llamado Judas Iscariote, 
pes de los sacerdotes y les dijo: 
r yo os lo entrego.» Y  se contra- 
a monedas de plata. Y  desde 
tunidad para entregarlo.

s ázimos acudieron los discípu- 
>n: «¿En dónde quieres que te 
mscual?» D ijo Jesús: «Id a la 
jersona y decidle: El maestro 
rea; en tu casa voy a celebrar 
pulos.» Y  los discípulos hicieron 
ndado y prepararon la Pascua, 
rasóse a la mesa con sus doce 
a comiendo, dijo: «En verdad 
)tros me hará traición.» Y  ellos, 
ezaron cada cual a preguntar: 
Señor?» Y  él respondió y dijo: 
la mano en el plato, ése es el 

l i jo  del Hombre, él se marcha 
de él. Pero, ¡ay de aquél por 
>re será entregado! Más le va- 
Y  tomando la palabra Judas, 

gaba, dijo: «¿Soy yo, por ven- 
«Tú lo has dicho», y mientras 
pan y lo bendijo, lo partió y 

s, diciendo: «Tomad y comed, 
tomando el cáliz, dió gracias y 
:d todos de él porque ésta es 
r todos derramada para remi- 
dígoos que desde hoy ya no 

.to de vid hasta el día en que 
z con vosotros en el reino de 
himno de gracias, salieron al 
ntonces Jesús les dijo: «Todos 
cándalo por causa de Mí en 
crito está: «Heriré al pastor y 
sjas del rebaño». Mas después 
ites que vosotros a Galilea.»

dijo: «Aun cuando todos se 
:ausa, nunca jamás me escan- 
esús: «Yo te aseguro que esta 
que el gallo cante, me negarás 
lijo: «Aunque sea preciso mo- 
garé.» Y  todos los otros discí- 
lismo.
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El paso del comedor 
al «salón rojo» está or­
lado con tallas de un 
dorado barroco y pla­
tos de cerámica de re­
flejos, verdaderos ejem­
plares en su género. 
En el centro del salón 
vese una copa de cris­
tal de La Granja y a su 
alrededor una comple­
tísima colección de cho- 
fetas de plata. Como 
fondo, un antiguo espe­
jo español de un gran 
marco negro. En este 
salón se admiran dos 
lienzos: de «el Greco» y 
de Tiépolo... ¡¡nada me­

nos...!!

Una espléndida vista del comedor.
La mesa, una antigua mesa espa­
ñola, de largo y profundo tablero.
A  su lado, los sillones están tapi­
zados de brocateles antiguos de 
diferentes colores. La alfombra es 
un antiguo ejemplar de Cuenca 
del siglo XVI. La cancela que da 
paso al patio-vestíbulo es un pre­
cioso ejemplar del siglo XV II. A  
los lados, unos antiguos bodegones 
de Fyt. Las paredes, decoradas con 
platos de cerámica hispanoárabes

T A  colección de obras de 
arte que hoy posee doña 

María Bauza, viuda de Ro­
dríguez, es una de las más 
importantes de Europa. Tie­
ne su origen y  desarrollo en 
el sentimiento españolísimo 
de su marido, asturiano que 
supo trabajar en América 
por su Patria y  que volvió
a ella a morir y  dejar en _____________________________________
tantos objetos de arte la ex­
presión de su eterno amor 
a la tierra que le vió nacer.
Luego ha sabido acrecentarla su mujer, haciendo así homenaje al que tanto amó 
a España. Esta espléndida colección está instalada en el palacio que perteneció a los 
marqueses de Bermejillo del Rey, y  en el español edificio ha encontrado una bella 
oportunidad de colocación. Constituye la colección denominada «Ramón Rodríguez y 
María Bauzá» uno de los tesoros más preciados de la riqueza artís.ica madrileña. Todas 
las artes tienen su representación en ejemplares severamente seleccionados: pinturas, 
cuadros, esculturas,, miniaturas, libros de h oras, porcelanas,, cerámicas, hierros, tallas, 
felas antiguas, armas, joyas..., todo se ofrece en un soberbio golpe de vista que deslum­
bra, por su considerable belleza, al visitante. La poseedora de esta magnífica colección, 
la ilustre dama doña María Bauzá, viuda de Rodríguez, es un temperamento exquisita­
mente cultivado, que conoce a la perfección los raros objetos que se han acumulado bajo 
su propiedad. Por eso, en la colección se comprende rápidamente el buen gusto y  el tino 
que ha presidido la colocación de las obras de arte, que, por otra parte, rinden en su con­
junto el tono de vida hogareña justo que ha de tener un museo que es una casa vivida, 
en la que se recibe amablemente a los amigos.

He aquí la distinción del arranque de esta escalera. La disy 
de los muebles proporciona a este aspecto del vestíbulo ut 

tísima intimidad

Como fondo del despa­
cho, de estilo español, 
es de admirar uno de 
los más extraordinarios 
y bellos cuadros del 
gran pintor Ribera. Es 
un lienzo prodigioso, 
en el que la luz y la 
sombra dibujan el dra­
ma de la Pasión con un 
trémolo emocionante
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En el salón fi­
guran, en vitri­
nas, porcelanas 
escogid ísim as 
de todas las 
marcas ilustres 
de Europa: el 
Buen Retiro, 
Sajonia, Sevres, 
Capo di Monte, 
Chelsea, Mene- 

six...

La chimenea 
atrae un con­
junto a su alre­
dedor de mue­
bles conforta­
bles. Unas co­
lumnas barro­
cas trepan con 
su bello arse­

nal dorado

La mesa española junto al ventanal... ¿No parece evocar 
a alguno de aquellos inmortales escritores que encon­
traron en estas severas mesas las páginas asombrosas 

de una literatura exquisita...?

j l a  c o l e c c ió n

J Q o d t í j u e j  / 3 a u ^ ¿

El dormitorio de doña María Bauzá es una pieza de un gran gusto y riqueza. Una cama por­
tuguesa, de complicada y original línea. En la cabecera, una Purísima de Murillo. En el án­
gulo, una tabla flamenca. El conjunto de la habitación es severo y femenino al mismo tiempo

(Fotos Za :dín)

Este retrato de la 
reina Isabel, por 
Madrazo, se ajusta 
perfectarr ente a la 
riqueza que le ro­
dea. Parece, la so­
berana, surgir de 
un rincón de su pa­
lacio, entre mue­
bles antiguos y va­
liosas porcelanas
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Traje de lanilla azu l pastel, cuyos acer­
tados cortes simulan una graciosa levi- 
a. Pechero de p iqué blanco, rematado 

por un orig ina l lazo

Conjunto de chaqueta en color verde. 
La chaqueta se cierra por medio de un 
cinturón, que termina en una hebilla. 
Esta se repite también en el adorno 
de los bolsos. M anga hasta pasado e l 
codo. La blusa del traje forma una riza­

da chorrera

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Y: revista para la mujer nacional-sindicalista. #63, 4/1943.



Traje de vestir en marrocain negro, dé 
línea sencilla y moderna a la vez. Sola 
pas, puños y  cuello de tul y  encaje 
blanco. Como cinturón, una banda an­

cha de la misma tela

Traje de chaqueta en cclor ladrillo, con 
adorno en los bolsillos y  hombreras de 
piel de zorro. Pechero de piqué blanco
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( 8 j e r a d o  Q S i a - O t t u c t e

L o s  Sumos Pon tífices  tienen concedidas a este piadoso ejercicio las mismas 

Indulgencias que a los que recorren la v ía  dolorosa en Jerusalén; mas, para ganar­

las, es m enester:

i . °  R ecorrer realm ente cada una de las estaciones, a menos que una grande 

aglom eración no lo permita.

2.0 M ed itar la Pasión  del Señor.

3.0 Se recom ienda rezar un Padrenuestro, un A vem aria  y  un A c to  de contri­

ción (M iserere  nostri) en cada estación. Cuando el Calvario s]e reza en público, 

puede cantarse en cada estación una estrofa del “ Stabat M a ter” .

VII ESTACION

CAE JESUS POR SEGUNDA VEZ

Desde la sexta estación, el camino sube una 
áspera pendiente, la marcha hácese bastante 
penosa por las calles resbaladizas y estrechas 
de Jerusalén. La extrema debilidad de Jesús; 
el calor de mediodía; la subida, los estorbos del 
camino; las brutalidades de la soldadesca; las 
burlas de los judíos y, sobre todo, el peso de la 
cruz explican la recaída del Salvador.— El peso 
aplastante de mis pecados es el que hace a Je­
sús caer de nuevo.— Concédeme, Señor, que me 

torne siempre a levantar de mis caídas.

/

IX ESTACION
CAE JESUS POR TE RCER A  VEZ

Cuando Jesús ha llegado a la cima del 
Gólgota, el pensaren lo que le queda toda­
vía por sufrir hace desfallecer a su Santí­
sima Humanidad, como en Getsemaní, y 
llega a ser tal la flaqueza del Divino Maes­
tro, que los soldados tienen que levantar­
le y tal vez también que llevarle a la mis­
ma cumbre del Calvario. Está es verdade­
ramente la hora del príncipe de las tinie­
blas, la hora de suprema iniquidad, pero es 
también la hora de la completa y universal 
amnistía, merced al anonadamiento de 
Dios hecho hombre.— Gracias, Jesús mío, 
por haberte abajado tanto, a fin de levan­
tarme de mis vicios y miseria?

XII ESTACION —>
MUERE JESUS EN LA[CRU2

Dijo Jesús en la cruz: «¡Padre, perdónalos 
que no saben lo que se hacen!» Y  dirigién­
dose después al buen ladrón: «En verdad te 
digo que hoy mismo estarás conmigo en el 
Paraíso». Y  viendo a su Madre en pie, y jun­
to a ella el amado discípulo, dijo a su Ma­
dre: «Mujer, ahí tienes a tu hijo». En segui­
da se volvió al discípulo y le dijo también:
«Ahí tienes a tu Madre». Entonces el sol se 
nubló y densas nubes ensombrecieron el 
mundo desde el mediodía hasta las tres, y 
en medio de aquella prematura noche, que­
riendo Jesús dar a entender que estaba sus­
pendido en la cruz, solo, entre la justicia 
implacable del cielo y la malicia de los hombr 
el verso del Salmo. ¡Dios mío! ¿Por qué me 1 
dose un postrer oráculo, dijo: «Sed tengo». Y  o 
ja con vinagre, conforme a la predicción pr 
sumado», y dando un fuerte alarido, dijo: «¡Pe 
espíritu», con lo cual inclinó la cabeza y expir

XIV ESTAC
ES SEPULTADO EL' CUEF

Junto al lugar en que crucificaron a Jesús 
un sepulcro, propiedad también de José, el ci; 
y era del todo nuevo. Como quiera que iba a 
y Nicodemo pusieron allí el cuerpo de Jesús y 
con ella la entrada del sepulcro, volviéndos 
mujeres, ya muy entrada la noche.

Ojalá me acuerde siempre, ¡oh Jesús!, de 
un día contigo sepultado, como en un sepul 
cado y resucitando también contigo a una 
Santa Resurrección, líbrame, Señor!

Se puede terminar rezando cinco Padren 
Patri, teniendo los brazos en cruz, en honoi

V ESTACION

SIMON CIRINEO A Y U D A  A  JESUS A  LLE­
V A R  SU CRUZ

Era de temer que, dada la extrema fatiga de 
Jesús, no pudiese llegar hasta el sitio de la eje­
cución. Así que cuando los soldados salieron 
de la ciudad tropezaron con un tal Simón de 
Cirene, padre de Alejandro y de Rufo, que vol­
vía de su granja, y le forzaron brutalmente a 
llevar la cruz del Salvador, cargándosela sobre 
sus hombros.— De la cruz de Jesús manará 
también para nosotros un raudal de gracias. 
Señor, haz que en pos de T i la lleve yo en expia­
ción de mis culpas. Nunca será tan pesada co­
mo la tuya, pues que Tú mismo, como buen Ci­
rineo, nos ayudas eficazmente a sobrellevarla.

III ESTACION

JESUS CAE BAJO EL PESO DE 
; L A  CRUZ

Las fuerzas de Jesús estaban 
exhaustas después de la agonía en 
el Huerto de las Olivas y de los ma­
los tratamientos de la noche en ca­
sa de los sumos sacerdotes, y de la 
flagelación y coronación de espi­
nas; así que el peso de la cruz exce­
de con mucho a sus fuerzas físicas, 
y por eso cae y desfallece exte­
nuado.—  Más todavía que la cruz, 
lo que agobia a Jesús y le rinde es 
el enorme peso de mis pecados. Se­
ñor, cuando yo desfallezca, leván­
tame.

IV ESTACION

JESUS SE ENCUENTRA CON SU 
SANTISIM A M ADRE

Nos dice una antigua tradición 
que María estaba a la vera del ca­
mino por donde pasaba Jesús y to­
do su cortejo, viéndose entonces 
presa de inmenso dolor. Una espa­
da de siete filos traspasó el alma de 
María, que gemía sumida en la más 
profunda aflicción. ¿Dónde está e] 
hombre que pudiera contener sus 
lágrimas si viera a la Madre de 
Cristo en tamaño suplicio?—Pues la 
causa de ese dolor son mis pecados. 
¡Oh, María, alcánzame la gracia de 
aborrecerlos!

X ESTACION

JESUS S E V E  DESNUDADO DE 
SUS VE STID U R AS

I ESTACION
JESUS ES CONDENADO A  MUERTE 

(Antes de las estaciones se dice, hincándose)

VI ESTACION —»
U NA PIADOSA MUJER L IM P IA  EL ROSTRO 

DE JESUS

r . Adorárnoste, Cristo, y te bendecimos; que por tu santa 
cruz redimiste al mundo.

«Si sueltas a Jesús, gritan los judíos, no eres amigo de 
César, porque todo aquel que se 
háce rey se rebela contra el César.»
Viendo Pilatos que nada adelanta­
ba, sino que el alboroto se iba ha­
ciendo mayor, mandó le trajesen 
agua, y lavándose las manos ante 
el pueblo, dijo: «Inocente soy de la 
sangre de este justo; allá vosotros».
Y  toda la turba voceaba: «¡Caiga su 
sangre sobre nosotros y sobre nues­
tros hijos!»

Entonces Pilatos les entregó a 
a Jesús para que le crucificasen.
— Haz, oh divino Salvador mío, 
que aborrezca yo el pecado, porque 
es él quien os condenó a morir por 
mí, muerte de cruz, muerte acerbí­
sima y afrentosísima

¡Señor, pequé; tened misericordia 
de mí!

Cuenta una piadosa tradición cómo, al pasar la 
comitiva, una mujer se metió por entre la alborota­

da turba, acercóse al Salvador y con un velo que 
llevaba le enjugó el su­
dor de su divina cara, 
y que Jesús, como paa 
ra pagar aquel servi­
cio, dejó impresos en 
el velo de la Veróni­
ca los rasgos de su santa Faz- 
Esa mujer será siempre el tipo dp 
las nobles y santas osadías.— Los 
respetos humanos y una vergonzo­
sa cobardía me retraen. Señor, de 
vuestro seguimiento. Dadme la. gra­
cia de vencerme, para que así va­
yáis Vos imprimiendo en mi alma 
vuestros rasgos, pues en el cielo 
sólo entra el que a Ti se parece. J

t  I I  ESTACION

JESUS ES CARGADO CON LA  
CRUZ

Después de haber seburlado a su 
gusto de Jesús, los soldados le 
arrastraron hasta fuera de la ciu­
dad para crucificarle; y Jesús, car­
gado con la cruz, púsose en mar­
cha hacia el cerro llamado del Cal­
vario. ¡Lleva la cruz para descar­
garme a mí de ella! Delante de él 
va un líctor que lleva la inscrip­
ción que indica la causa del supli­
cio: Jesús Nazareno, rey de los 
judíos. «Regnavit a ligno Deus» 
— ¡Oh, Jesús mío! Por tu muerte 
de cruz has sido hecho rey de nues­
tras almas. Reina de verdad en la 
mía y domina mis rebeldías.

A l despojar los soldados a Jesús 
de sus vestiduras, las llagas causa­
das por los azotes, ya restañadas, 
tornáronse a abrir. «Le hemos vis­
to, dice Isaías, tan malparado, que 
no hay en El parecer ni hermosura. 
Nos pareció como un hombre des­
preciado y desechado, varón de do­
lores, experimentado en el sufri­
miento. Le hemos mirado como a 
leproso y herido por Dios y humi­
llado». Ciertamente, El cargó con 
nuestras enfermedades y sufrió 
nuestros dolores, y nosotros le tu­
vimos por azotado, por herido de 
Dios y abatido. Mas El herido fué 
por nuestras maldades, molido por 
nuestros pecados. E l castigo que 
nos debía traer la paz, sobre El re­
cayó y por sus llagas fuimos cura­
dos.— De este modo expías mis in­
modestias. ¡Oh, Jesús mío! Dadme 
el espíritu de pureza y  mortifica­
ción.
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(O ración  ante t í  a íta r  m at)ot

V ESTACION —,

SIMON CIRINEO A Y U D A  A  JESUS A  LLE­
V A R  SU CRUZ

Era de temer que, dada la extrema fatiga de 
Jesús, no pudiese llegar hasta el sitio de la eje­
cución. Así que cuando los soldados salieron 
de la ciudad tropezaron con un tal Simón de 
Cirene, padre de Alejandro y de Rufo, que vol­
vía de su granja, y le forzaron brutalmente a 
llevar la cruz del Salvador, cargándosela sobre 
sus hombros.-—De la cruz de Jesús manará 
también para nosotros un raudal de graciás. 
Señor, haz que en pos de Ti la lleve yo en expia­
ción de mis culpas. Nunca será tan pesada co­
mo la tuya, pues que Tú mismo, como buen Ci­
rineo, nos ayudas eficazmente a sobrellevarla.

VII ESTACION

CAE JESUS POR SEGUNDA VEZ

Desde la sexta estación, el camino sube una 
áspera pendiente, la marcha hácese bastante 
penosa por las calles resbaladizas y estrechas 
de Jerusalén. La extrema debilidad de Jesús; 
el calor de medíodía; la subida, los estorbos del 
camino; las brutalidades de la soldadesca; las 
burlas de los judíos y, sobre todo, el peso de la 
cruz explican la recaída del Salvador.— El peso 
aplastante de mis pecados es el que hace a Je­
sús caer de nuevo.— Concédeme, Señor, que me 
torne siempre a levantar de mis caídas.

“ E n  unión con M aría, la m adre de D olores, vamos, ¡oh , Jesús!, a recorrer la 

v ía  dolorosa que T ú  anduviste antes de consumar nuestra Redención en el C alva­

rio. H a z  que la m editación de los principales m isterios de tu Sagrada Pasión  nos 

llene el .corazón de (dolor de nuestros pecados y  de agradecim iento por el entraña­

ble am or que nos dem ostraste.”

N O T A .— Se suele besar el suelo al ponerse de rodillas en cada estación; y  es 

m uy grata a D ios, práctica tan expresiva de humildad, seguida del go lpe de pe­

cho con la jacu latoria : “ ¡Señor, p equ é !; tened m isericordia de m í.”

III ESTACION

JESUS CAE BAJO EL PESO DE 
i L A  CRUZ

Las fuerzas de Jesús estaban 
exhaustas después de la agonía en 
el Huerto de las Olivas y de los ma­
los tratamientos de la noche en ca­
sa de los sumos sacerdotes, y de la 
flagelación y coronación de espi­
nas; así que el peso de la cruz exce­
de con mucho a sus fuerzas físicas, 
y por eso cae y desfallece exte­
nuado.—  Más todavía que la cruz, 
lo que agobia a Jesús y le rinde es 
el enorme peso de mis pecados. Se­
ñor, cuando yo desfallezca, leván­
tame.

X ESTACION

JESUS S E V E  DESNUDADO DE 
SUS VESTID U R AS

A l despojar los soldados a Jesús 
de sus vestiduras, las llagas causa­
das por los azotes, ya restañadas, 
tornáronse a abrir. «Le hemos vis­
to, dice Isaías, tan malparado, que 
no hay en El parecer ni hermosura. 
Nos pareció como un hombre des­
preciado y desechado, varón de do­
lores, experimentado en el sufri­
miento. Le hemos mirado como a 
leproso y herido por Dios y humi­
llado». Ciertamente, El cargó con 
nuestras enfermedades y sufrió 
nuestros dolores, y nosotros le tu­
vimos por azotado, por herido de 
Dios y abatido. Mas El herido fué 
por nuestras maldades, molido por 
nuestros pecados. E l castigo que 
nos debía traer la paz, sobre El re­
cayó y por sus llagas fuimos cura­
dos.— De este modo expías mis in­
modestias. ¡Oh, Jesús mío! Dadme 
el espíritu de pureza y mortifica­
ción.

VIII ESTACION XI ESTACION

JESUS CONSUELA A  LAS HIJAS DE JERUSALEN

XIV ESTACION — •
ES SEPULTADO EL' CUERPO DEL SEÑOR

Junto al lugar en que crucificaron a Jesús había un huerto, y en aquel huertc 
un sepulcro, propiedad también de José, el cual lo había cavado en la roca viva 
y era del todo nuevo. Como quiera que iba a empezar el sábado Pascual, José 
y Nicodemo pusieron allí el cuerpo de Jesús y rodaron una pesada losa, tapando 
con ella la entrada del sepulcro, volviéndose a la ciudad, como también las 
mujeres, ya muy entrada la noche. . ,

Ojalá me acuerde siempre, ¡oh Jesús!, de que en las aguas del bautismo fui 
un día contigo sepultado, como en un sepulcro, muriendo para siempre al pe­
cado y resucitando también contigo a una vida nueva. ¡Por tu sepultura y tu 
Santa Resurrección, líbrame, Señor! ,

Se puede terminar rezando cinco Padrenuestros, con Ave María y Gloria 
Patri, teniendo los brazos en cruz, en honor de las llagas del Señor.

anta Faz- 
el tipo dp 
ías.— Los 
rergonzo- 
Señor, de 
ne la. gra- 
ie así va- 
mi alma 
i el cielo 
)arece. J

IX ESTACION
CAE JESUS POR TERCERA VEZ

Cuando Jesús ha llegado a la cima del 
Gólgota, el pensaren lo que le queda toda­
vía por sufrir hace desfallecer a su Santí­
sima Humanidad, como en Getsemaní, y 
llega a ser tal la flaqueza del Divino Maes­
tro, que los soldados tienen que levantar­
le y tal vez también que llevarle a la mis­
ma cumbre del Calvario. Está es verdade­
ramente la hora del príncipe de las tinie­
blas, la hora de suprema iniquidad, pero es 
también la hora de la completa y universal 
amnistía, merced al anonadamiento de 
Dios hecho hombre.— Gracias, Jesús mío, 
por haberte abajado tanto, a fin de levan­
tarme de mis vicios y miserias

Una abigarrada muchedumbre seguía a Jesús, y en­
tre ella había mujeres que lloraban y se condolían de 
El. Entonces volvióse a ellas y les dijo: «Hijas de Jeru­
salén, no lloréis por Mí, sino 
por vosotras y por vuestros 
hijos, porque si esto pasa en 
el árbol verde, ¿qué será en el 
seco?» Jesús predijo con esto 
el castigo que pronto había de 
recaer sobre el pueblo deicida.
Este fué dispersado, y el tem­
plo, que era su orgullo, fué re­
ducido a pavesas.

— Si la vida de la gracia no 
anima mi alma, la justicia di­
vina me entregará al fuego, co­
mo a árbol seco que se quema.
Evita, pues, alma mía, el pe­
cado, si no quieres caer en el 
infierno, en la Guehenna del 
fuego inextinguible.

Llegados al lugar que se llama Calvario, los judíos 
crucificaron a Jesús, y con El a los ladrones, uno a su 
derecha y otro a su izquierda. Así se cumplió la palabra 
de la Escritura: «Fué puesto entre los malhechores».

¡Oh, pueblo mío! ¿Qué es lo 
que te he hecho? ¿O en qué 
te he contristado? Dímelo. 
¿Has preparado una cruz a tu 
Salvador por haberte sacado 
de la tierra de Egipto? ¿O es tal 
vez porque fui tu guía en el de­
sierto y te alimenté con el ma­
ná y te introduje en una tierra 
excelente; o bien porque he 
usado siempre en favor tuyo 
de mi gran poder? ¿Por eso me 
has clavado en el patíbulo de la 
cruz? ¡Pueblo mío! ¿Qué te he 
hecho? ¿O en qué te he contris­
tado? Respóndeme. ¡Oh, Je­
sús mío! Contigo quiero estar 
atado a mi cruz de cada día.

XII ESTACION
MUERE JESUS EN LA[CRUZ

Dijo Jesús en la cruz: «¡Padre, perdónalos 
que no saben lo que se hacen!» Y  dirigién­
dose después al buen ladrón: «En verdad te 
digo que hoy mismo estarás conmigo en el 
Paraíso». Y  viendo a su Madre en pie, y jun­
to a ella el amado discípulo, dijo a su Ma­
dre: «Mujer, ahí tienes a tu hijo». En segui­
da se volvió al discípulo y le dijo también:
«Ahí tienes a tu Madre». Entonces el sol se 
nubló y densas nubes ensombrecieron el 
mundo desde el mediodía hasta las tres, y 
en medio de aquella prematura noche, que- 
riendo Jesús dar a entender que estaba sus­
pendido en la cruz, solo, entre la justicia __ . ¿ 
implacable del cielo y la malicia de los hombres que le pers igu e  en a ierra, rez^ 
el verso del Salmo. ¡Dios mío! ¿Por qué me has desamparado. rea lzan  ̂
dose un postrer oráculo, dijo: «Sed tengo». Y  como le fuera presen a a una espon^ 
ja con vinagre, conforme a la predicción profética, dijo Jesús. « o o es a con 
sumado», y dando un fuerte alarido, dijo: «¡Padre!, en tus manos encomien o mi 
espíritu», con lo cual inclinó la cabeza y expiró.

JESUS ES CLAVADO EN LA  CRUZ

XIII ESTACION |
JESUS ES BAJADO DE L A  CRUZ 
Y  ENTREGADO A  SU MADRE

Como ya se hacía tarde, José, 
varón de Arimatea, se llegó al Cal­
vario después de haber alcanzado 
de Pilatos la autorización para re­
coger el cuerpo de Jesús. También 
acudió allí Nicodemo trayendo una 
mezcla de mirra y áloes. Entram­
bos desclavaron con cariño el cuer­
po del Señor y lo pusieron en los 
brazos de su Madre, anegada en un 
mar de lágrimas. Luego lo envol­
vieron en un lenzuelo y lo deposi­
taron conforme tenían costumbre 
los judíos. ¡Oh, Madre de Dolores, 
que llorás a tus hijos muertos por 
el pecaao! Alcánzame un dolor sin­
cero de todas misculpas.
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i  q u e l  anacoreta viv ía  entre las rocas, ante el mar, porque 
consideraba que el mar es solitario más que la tierra; repre­
senta al ánimo, con su ilim itada anchura, la infinitud, y  

el propio Redentor Jesucristo gustó de su silencio y  de la manse­
dumbre de los pescadores; por eso, a la orilla del agua, tanta 
que tocaba con el cielo mezclándose en el horizonte, estábase 
aquel anacoreta haciendo su oración y  predicando a los peces, 
como después lo haría Santo Antonio de Portugal. Y  los peces sa­
caban del agua sus cabezas de ojos vitreos y  escuchaban la doctri­
na del anacoreta muy amigablemente, y  aun después le comunica­
ban los secretos submarinos. En su rincón, entre los peñascos de 
la playa, encontraron a este anacoreta dos criados enviados por 
cierto rico hombre de la ciudad, el más poderoso en dineros y  
que no sobrepujaban en renombre.;—¡Ah, señor!— le dijeron— . 
Nuestro amo nos envía para rogarte que acudas a él; reverente­
mente te lo pide, pues se trata de la salvación de su alma— . Con 
esto, el anacoreta, paso a paso de sus pies desnudos, sin usar del 
caballo a que le invitaban, llegóse al palacio del rico hombre, 
puesto entre jardines armoniosos, habitado por gran golpe de pa­
jes, escuderos y  doncellas, azafatas, dueñas y  ministriles, para cui­
dar aquellos sus salones, formados por el pórfido, el jaspe, hierro, 
bronces y  plata afiligranados y  las maderas odoríferas, con mue­
bles preciosísimos y  alfombras suaves a la pisada como pisar luz 
de luna. En un camarín de aquel palacio de barbárico esplendor 
estaba el poderoso recostado entre almohadones rehenchidos de 
pluma (pétalos de flores aladas), perezoso en su traje sédeo, a su 
vista innumerables joyas, delante un taburetillo con golosinas y  
piperetes; el anacoreta se estuvo derecho, sin hacer caso del diván 
cubierto de damasco recrujiente, mientras el dueño le hablaba 
así, tremulante y  asustado:

—Padre mío, tú solo me puedes curar, y  mi cuita es ésta: Y o  
soy quien todo cuanto desea se le logra. Desde el nacimiento tuve 
amor a Dios y  temor de Dios y  asiduidad en la devoción a la San­
tísima Virgen; luego no es que haya hecho pacto con el demonio 
para gozar esta forma ilim itada de fortuna. V iv í mi infancia y  
cándida juventud como uno de tantos hombres perdidos entre 
los hombres. Y a  en la juventud madura, cuando sobre los ojos 
comienza a formarse la primera telaraña de surcos, me di cuenta 
de que lo que anhelaba en mi corazón se me venía a la mano 
muy luego. No supe, las primeras veces, sino atribuirla suertero 
habilidad^mía la ganancia, el buen suceso o la favorable resolu­

ción de aquellos logros que 
se metían en mi casa.
Pronto comencé a inquie­
tarme, pues no pasaba día,
¡qué digo día!, pero ni 
hora, que no me lloviese 
aquel beneficio, honor, lu­
cro, don o alegría que mi 
voluntad apeteciere. Que 
no era sortilegio ni bruje­
ría me lo acreditaba el que 
esos triunfos y  riquezas los 
había solicitado yo, fe rvo ­
roso, a los pies y  con inter­
cesión de la Santísima V ir­
gen. Mi pensamiento se 
aterraba, porque no com­
prendía los porqués de 
tanta dicha con que me obsequiaba el Cielo. No era yo uncu 
to, ni un sabio, ni m i mérito sobrepujaba al de cualquier mw 
innotable. ¿Por qué precisamente a m í me era concedida aquí; 
sobreabundancia y  felicidad de inacabables felicidades? Pedí, 
lud, y  m i cuerpo la rebosaba, así como belleza y  alegre y dispuesti 
ánimo y  visión regocijada del mundo; pedí paz espiritual vi. 
tuve;riquezas, y  me ahítan; amor, y  m i esposa, garrida y loz® 
mirándose en mis ojos, ve la propia pasión que me tiene; bij, 
pedí, y  son rebañito de recentales de oro, milagruelos peque» 
de belleza y  dulzura... Como jugador que acierta siempre,yovin 
ganando, sin espera, cuanto se me antoja. Parece que invisít]. 
mágico acude a servirme en bandeja el objeto que se formulít: 
idea, en mi deseo, un minuto antes. He aquí mi inexorable pavn 
padre m ío— y  el ricacho arreciaba su tembletear—. El bienb 
terminable que me hace el A ltísim o me asusta; no lo mere®: 
como premio y  no adivino si se me envía con algún propósito. 
Muchos hombres a los que el hado se complace en favorecerá 
manera seguida habrán experimentado quizá el miedo que pi 
dezco yo. Parece como si estuviese en el centro de la naturab 
humana el instintivo pánico del bien; parece como que la felicite 
nos asustase más aún que la desgracia...

E l anacoreta le dijo al opulento:
•—Dame de entre tus joyas la que más estimes, y espera.
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Y  salió, cloqueándole 
los pics desnudos en los 
mármoles lisos— porque 
esquivaban la molicie 
de los tapices— , lleván­
dose el anillo que Cor- 
ruaba una d im inu ta  
abeja perfecta, tallada 
en una sola esmeralda, 
la presea que, rebusca­
da por los mundos de 
la tierra, le regaló su 
esposa al saciado hom­
bre venturoso el día de 
la ventura de su amor. 
Llegado el anacoreta 
junto al mar, arrojó el 
anillo al agua y  se puso 

en oración en su cobijo cíe gruesas rocas* como solía.
A  la tarde siguiente, los criados del mísero dichoso llevaron al 

anacoreta acuciante recado: — Acude a consolarle, que está pronto 
a morir de susto— . Y  cuando los pies del anacoreta se detuvie­
ron ante su lecho, después de atravesar aquellas salas de tanta 
suntuosidad que fatigaban los ojos, el despavorido le señaló un 
pez que abría su vientre sobre pintada porcelana de China; den­
tro del vientre del pez estaba el anillo de una sola esmeralda per­
fecta tallada en forma de perfecta y diminuta abeja. — ¡Durante 
la comida, al abrir este pescado, mi joya  favorita vuelve a mí, 
que tanto sentimiento tenía de perderla, y, como siempre, mi ce­
leste favorecedor...!— se interrumpió con sollozos, aun con mayor 
miedo por aquel insólito favor y  dicha.

— De tres anillos se hablará durante generaciones y  generacio­
nes—le explicó el anacoreta al trémulo gozador de todo el maná 
santo— , tres sortijas devueltas por mis discípulos, los peces, a lós 
humanos. Polícrates, griego, colmado por las deidades de bienan­
danzas y  goces materiales, arrojó su anillo al mar para aplacar la 
envidia de los dioses, pues los dioses paganos tenían cclos de la 
ventura de los hombres. A l servirle la comida, el anillo apareció 
en el vientre del pez, y  ese signo de la cólera de los dioses m itoló­
gicos, de que rechazaban su ofrenda y  castigarían con el infortunio 
el que fuese totalmente feliz, bastó para fulminar la muerte so­
bre Polícrates, cuyo corazón se rompió de espantó...

— ¿Ese significado tiene, asimismo, la devolución de mi anillo?
—¿Cómo puedes confundir el sentimiento de la fatalidad de los 

griegos con tu sentimiento de libertad y  albedrío cristiano...?
El segundo anillo es el de Santo Toribio de Liébana. Abrió este 
santo el ventanuco de su celda al claror de la naciente alba y 
vió la deshecha tempestad batir y  destrozar el bosque, arrasar 
la sembradura, levantar montañas furiosas de bronco 
son en el mar, todo bajo un cielo negro de granizo 
negro y relámpagos moribundos.

— (Qué día infernal!— exclamó Santo Toribio de 
Liébana.

Dióse cuenta, al momento, de su pecado, y contri­
to y en lágrimas, arrojó su anillo al mar, pidiéndole a 
Dios que se lo devolviera cuando le perdonase. Por 
espacio de años hizo penitencia estrechísima, repre­
sentándose su blasfemia, sin cesar en su llanto.
Hasta que, al abrir un pescado que le regalaban para 
su sustento, halló, con el anillo devuelto, el per­
dón del Creador de los días.

— ¡Mas la señal de la sortija encontrada 
dentro de este otro pez...!

—Yo arrojé tu sortija al mar y  oré 
por que el Espíritu Santo me ilumi­
nase. Tienes, con tu anillo, la res­
puesta de Dios. Es cierto que cada 
beneficio divino que recibimos nos 
produce inqu ietu d , una como 
aprensión de que algo malo puede 
sucedemos por el solo hecho de 
haber saboreado esa partecita de 
placer. Mas ello no es eco del oscu­
ro rencor de potencias sobrenatura­
les, como creía Polícrates, sino conciencia 
Je que no nos llega ese bien si no es para 
emplearlo en engendrar otro bien. Así 
como Santo Toribio de Liébana, el del se­
gundo anillo, que v iv ía  tocado 
de la Gracia, se apartó de ella, 
bruscamente, al pecar, y  no la 
recobró sino mereciéndola por 
sus actos, así el colmado de 
venturas y  riquezas no sacará 
de ellas serenidad y  júbilo 
espirituales si no las aplica en 
beneficio y  salud de su próji­
mo. Tú, el del tercer anillo de­

vuelto por el mar, con cada donativo del Cielo recibías una herra­
mienta para trabajar por destruir el Dolor, la Ignorancia y la M i­
seria, azotes de la padecedora Humanidad. En vez de emplearte, 
munífico, en la tarea de rescatar a otros seres, elevándolos, acu­
mulabas tesoros insensatos que amenazaban, de tan fabulosos, 
enterrarte; y  tus energías físicas, sin objeto, te desasosegaban al 
incitarte a derramarlas; y  tu alma, ociosa, sufría tormento de pá­
jaro apegotonado de liga. Por eso el instinto te dice que un algo 
te falta, que la amargura se cierne sobre tu satisfacción, que hay 
un peligro en la riqueza; es el apagado horror de los ricos a perder 
cuanto gozan, el informe sentimiento de que alguien tiene también 
derecho a lo que defienden como exclusivamente suyo. Sal a los 
caminos y  pregunta por el Hambre y la Sed, por la Enfermedad y  
la Necesidad, por la Desgracia y  la Incredulidad, por el Odio y  
la Injusticia, por la sombra del ala del Trabajo que destroza y 
por la lenta agonía viviente del que perdió la Esperanza. Dios te 
devuelve el anillo para que todo eso lo combatas; y  sea al leer en 
el anillo que la abeja compone y  sabe componer la miel, y  la 
hace para otros. Devuelve lo que se te da, dalo tú en favor de 
heridas restañadas, atrae la paz a la tierra. A  tu paso, el bien y  su 
cosecha serán, en honra de Dios, la más alegre doxología.

Y  el anacoreta, sin esperar gratitudes ni premio, se acogió 
presuroso a la pobreza de sus soledades de tierra y  mar y a la 
compañía de su pensamiento colmado.

\̂ote. fo &

A I L L O S
; 0 MAS B O R R A S
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COMENTARIOS A UN DISCURSO
(C o p ia m o s  d e l  d ia r io  « A r r i b a » )

IN T E R E S  E N  E L  V A T IC A N O  PO R  L A  D O C TR IN A  Y  MO­
V IM IE N T O  F A L A N G IS T A

De sd e  hace algún tiempo los círculos españoles cercanos a la 
Sauta Sede han podido comprobar el ínteres cada vez más 
acusado e intenso que los medios semioficiosos del Estado 

vaticano conceden a la doctrina y  al movimiento falangista. Pren­
sa y  radio vaticanas, al reflejar los acontecimientos del mundo ca­
tólico español, exponen con precisión la importancia que a ellos 
concede la España oficial y  falangista. En las páginas del órgano 
vaticano se recogen cada vez con más continuidad las demostra­
ciones católicas del Partido y , en general, de toda la política espa­
ñola, de comprobada adhesión y  fidelidad a la Santa Sede. No 
hace muchas semanas el sindicalismo español mereció en las pá­
ginas del Osservatore una amplia exposición a base de textos de 
las personalidades falangistas más eminentes. Las deliberaciones 
del reciente Consejo de la Falange Femenina en Santiago, y  espe­
cialmente el discurso de Pilar Primo de Rivera, han causado pro­
funda impresión en los medios próximos al Vaticano.

Reflejo de este interés que el movimiento falangista va des­
pertando paulatinamente es la conferencia que anoche, desde el 
micrófono vaticano, pronunció el profesor de Filosofía de la Pon­
tifica Universidad Gregoriana, jesuíta P. Goenaga. Aun sin citar 
el nombre del autor, toda la conferencia versó sobre la famosa defi­
nición de José Antonio, del hombre «como portador de valores 
eternos». E l conferenciante afirmó que la frase suponía en la men­
te del autor una metafísica sana del orden social y  político. Que­
rer encuadrar los problemas partiendo de la valoración de las per­
sonas humanas es reconocer el verdadero aspecto de la cuestión y  
coincidir perfectamente con la doctrina de la Iglesia. E l autor de 
la frase, según el conferenciante, no cae en el error de los que, al 
negar la existencia de Dios, niegan al mismo tiempo al hombre 
como imagen y  semejanza divinas, y  calificó de «bienhechor de 
la Humanidad» al que, en defensa de la personalidad humana, 
sale al paso de los excesos del estatismo esclavista.

Junto a este artículo que recoge la impresión de la Falange en 
la Ciudad del Vaticano, nos es muy útil recordar las frases de 
nuestra Delegada Nacional en su discurso del V I I  Consejo N a­
cional:

«Ahora bien: partiendo de estos principios, quiero hablaros 
este año de cómo las afiliadas tenéis que ver siempre a la porta­
dora de valores eternos con un alma individual capaz de condenar­
se o de salvarse, según sus propios actos, y , por lo tanto, con unos 
problemas humanos y  espirituales diferentes quizá en cada caso. 

Esto os lo digo porque, debido al crecido número de afiliadas 
sobre las que tenemos que actuar, corremos el riesgo de consi­
derarlas un poco como masa, y  de no ver en cada afiliada una 
persona, sino un instrumento indispensable para alcanzar los 
fines que nos proponemos.
Esto, por ser anticatólico, sería también un entendimien­
to antiespañol y antifalangista de las cosas.»
Porque nosotras hemos considerado siempre, por la voz 
de JOSE A N TO N IO , al hombre portador de valores eter­
nos, capaz de condenarse y  de salvarse, y  he aquí la base 
fundamental de nuestro Movimiento, que sabe unir al des­
tino universal de España tóda la fuerza espiritual que se 
desprende de la única y  verdadera libertad del hombre. 
La de su personalidad al servicio de una empresa gran­
de, «porque nadie es de veras libre sino dentro de un 
orden». Salpicada de frases como ésta está toda la obra 
de JOSE A N TO N IO , y  por estas palabras de sentido 
católico que han modelado y  reconquistado nuestras 
almas, podemos alzar nuestra cabeza frente al mun­
do, porque los falangistas supieron alegremente mo­
rir por su idea de eternidad.
No sólo por un nuevo orden político más o menos 
de acuerdo con el momento histórico, sino por la 
eterna verdad inconmovible de la Suprema Doc­
trina, la que desde su comienzo establece una 
ley de amor que nosotros hacemos lazo de her­
mandad, reconocemos el supremo valor jerár­
quico y renunciamos a falsos derechos indivi­
duales por una suprema empresa universal 
de salvación. Que siempre le cupo a España la 
honra de levantar sus banderas invencibles en 
magnífica confesión de fe cristiana.

¿ Q U E  S O N  ORNAMEI.ITURGICOS?
Llamamos ornamentos litúrgicos a todas las ropas JZ recuerdo de los relicarios que 

que adornan el altar o sirven para uso del sacerdote. jan llevar los primeros cristianos;
.báculo, símbolo de su autoridad 

O RNAM ENTO S BLANCO S.— Los ornamentos se .-no padre, juez y pastor, y el pa- 
de lino, o de color y  de seda, o de hebras de oro.yplat¿ banda de lana blanca adornada 
eos. son el amito, que cubre los hombros del sacerdote»geis cruces negras, bendecida y 
cha de ciertos religiosos, y es como su casco de protár¿adá'5por el bumo Pontífice, 
ritual; el alba, amplia túnica que se sujeta a la cintopor su parte, el Papa tiene dere- 
cíngulo y simboliza la pureza de corazón; el roquett¡o a llevar como ornamentos pro- 
pelliz, albas cortas que sólo cubren la parte supernamente .suyos la falda, amplia ves- 
ios corporales, sobre los cuales se coloca el cáliz yh ;ura de seda blanca con cola, el 
rante la misa; el purificador, paño que sirve paralción, dos especies de mucetas so- 
y los labios y los dedos del celebrante, y el lavabo depuestas de finísima seda, con lí- 
juga las manos. is blancas, rojas y doradas; la

ra, tres coronas de oro sobrepues- 
O R NAM ENTO S DE COLOR.— Son la casulla, lae¡, que indican su triple autoridad

nípulo, la dalmática 
y  la capa pluvial.

La casulla, que fué 
al principio un am­
plio manto con una 
abertura en medio 
para la cabeza, ha 
ido perdiendo su vue­
lo de los lados para 
convertirse en una 
pieza que cuelga de 
los hombros por de­
lante y  por detrás. 
La estola es una ban­
da larga y  estrecha 
que cuelga del cuello 
y se cruza por delan­
te, sujetándola con el 
ángulo. A l principio 
era una verdadera tú­
nica interior. E l ma­
nípulo, simple pañue­
lo que el sacerdote 
lleva en el brazo iz ­
quierdo para enju­
garse el sudor y  las 
lágrimas, se ha con­
vertido en una ban­
da más corta de ca­
rácter exclusivamen-

unnal, sacramental y pastoral, y 
ilabelos, abanicos fabricados con 

¡¡imas de avestruz y pavo real.

ÈLOS COLORES Y  SU SIMBO- 
bMO.—Al examinar las pinturas 

líos primeros siglos, vemos a los 
[lerdotes usando vestidos de diver- 

colores, aunque ordinariamente 
Iban el blanco. lJoco antes del 
j íooo, quedan definitivamente 
Sidos tanto la indumentaria litúr- 

: como los colores que habían 
llevarse en cada una de las so- 

.inidades o épocas del año. El 
jinco, símbolo de la luzj la gloria, 
innocencia y la alegría, se destina 
;los misterios gozosos y gloriosos 
. Señor, a las tiestas de la Virgen 
le los Santos que no derramaron 

I  sangre y a la administración de 
j Sacramentos del Bautismo, Con­
nación, Comunión, Matrimonio 
Entierro de párvulos. El encarna- 

J  porque recuerda la sangre y el 
Ttgo, ei amor y ei martirio, se usa 
mías tiestas de mártires. El verde, 
tbiema de la esperanza, de la lo- 
nía espiritual, se reserva para los 
mingos y ferias, después de Epifa-

te ornamental. La dalmática, vestido de lujo en la de Pentecostés. E f  mo-
gua y especie de casulla con mangas, es ahora el o n ¿ p e n i t e n c i a  y hu- 

• j  i j - '  a i u r ' „  „ ~ T a n iiviales* dtb °e tristeza y recogimiento,pío del diácono y del subdiacono. La capa piuvj . . , . 3 °  >
nombre significa: una capa amplia que se su je ta  dea Vimuas Ualef
con un broche. Se llama pluvial porque servía pa? g  Rogativas, de 
sacerdote de la lluvia «  A c io n e s  luera del

O R N A ^ ÍN T O S  P O N T I F I C A L E S ^ ^ »tos sacerdotales, los prelados usan otros p o g  saca ^  ^  funerano'
Son las tumcelas la mitra, ios guantes el an U d d¡a de ^
La mitra, señal de poder y  dignidad, toma su‘ ,)aña existe el privilegio de usar el
siglo x en adelante. Hasta entonces fue una si azul d ^  ^  ^  *»lnmaculada_
o de seda que se cenia a las sienes 1 rendas ,p° Censurad, por el Departamento de 
bien el anillo, de oro, con una piedra preciosa, » ¡-trina y Estilo.) 
dad; el pectoral, también de oro, con una reiq

¡"n el día de Viernes Santo. En

E¿
mentí 
se ha 
los .di( 
lviadre
¿SABE

Sólo
significa 
cu íxo de 
culto de 
bra que 
—de lia I 
mo-s a lo 
que rendí
¿CUAL F 

Y JEN 
El últii 

Concepció] 
fué cornee 1 
¿CUAL F 

1GLES1 
La priir 

eos, contra 
t, spécial Sa
u^niitíaiue, £
Dios, con,si 
¿QUE ES 

La Iglesii 
da a' si mií 
pues esa pa 
necho, pue; 
verdades de 
¿QUE FUE] 

La Re>foi 
defecto© que 
camjpeones < 
forma que 1 
ded Concilio 
¿QUE ES E 

Simonía es 
rituales o lo 
propuso a b
¿QUE PAPil

Ma habiiido 
en ía ,seguxi< 
Bar ja, que g
y U o  b U U a O  tu.

meros anos 
¿QUE QUI* 

HABiUOV
Concilio e< 

pos ae la Ci 
por el de Re 

±ia iiaoi'do 
de 1N ícea, ha: 
el cual se prc
¿EN QUE C< 

LA  lUEJLí
La infalibi 

había, "tx ca 
sobre cosas c 
lo crea necea;
¿QUE SON ] 

BiADO Y
Diezmos er 

antiguo Testa 
divino. Primic 
fin. Unos y ot 
dos por otros
¿QUE QUIER 

TER Y CU.
Cuando se c 

se graba con él 
puede reiterare 
tismo, la Confii
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¿ Q U E  S O N  ORNAMè.itU R G I C O S ?
Llamamos ornamentos litúrgicos a todas las ropas, JZ recuerdo de los relicarios que 

que adornan el altar o sirven para uso del sacerdote. j an llevar los primeros cristianos;
.báculo, símbolo de su autoridad 

O R N AM EN TO S BLANCO S.— Los ornamentos soiaü padre, juez y pastor, y el pa- 
de lino, o de color y de seda, o de hebras de oro y plat banda de lana blanca adornada 
eos. son el amito, que cubre los hombros del sacerdote,'seis cruces negras, bendecida y 
cha de ciertos religiosos, y es como su casco de prote:tre»adá por el bumo Pontífice, 
ritual; el alba, amplia túnica que se sujeta a la dt#or su parte, el Papa tiene dere- 
cíngulo y simboliza la pureza de corazón; el roquete tq a llevar como ornamentos pro- 
pelliz, albas cortas que sólo cubren la parte superior ámente .suyos la falda, amplia ves- 
ios corporales, sobre los cuales se coloca el cáliz y k ;ura de seda blanca con cola, el 
rante la misa; el purificador, paño que sirve para limpión, dos especies de mucetas so- 
y  los labios y  los dedos del celebrante, y el lavabo «apuestas de finísima seda, con lí- 
juga las manos. is blancas, rojas y doradas; la

ra, tres coronas de oro sobrepues- 
O R NAM ENTO S DE COLOR.— Son la casulla, la es ;, que indican su triple autoridad

nípulo, la dalmática 
y la capa pluvial.

La casulla, que fué 
al principio un am­
plio manto con una 
abertura en medio 
para la cabeza, ha 
ido perdiendo su vue­
lo de los lados para 
convertirse en una 
pieza que cuelga de 
los hombros por de­
lante y  por detrás. 
La estola es una ban­
da larga y  estrecha 
que cuelga del cuello 
y se cruza por delan­
te, sujetándola con el 
cíngulo. A l principio 
era una verdadera tú­
nica interior. E l ma­
nípulo, simple pañue­
lo que el sacerdote 
lleva en el brazo iz ­
quierdo para enju­
garse el sudor y  las 
lágrimas, se ha con­
vertido en una ban­
da más corta de ca­
rácter exclusivamen-

eannal, sacramental y pastoral, y 
ílabelos, abanicos fabricados con 
mas de avestruz y pavo real.

OS COLORES Y  SU SIMBO- 
¡biVlO.—Ai examinar las pinturas 
ilos primeros siglos, vemos a los 
erdotes usando vestidos de díver- 
colores, aunque ordinariamente 

ban el btanco. Poco antes def 
j iooo, quedan definitivamente 
dos tanto la indumentaria litúr- 
a cumo los colores que habían 
llevarse en cada una de fas so- 
nidades o épocas del año. El 
neo, símbolo de la luz  ̂ la gloria, 
inocencia y la alegría, se destina 
ilos misterios gozosos y gloriosos 
Señor, a las tiestas de la Virgen 

lie los Santos que no derramaron 
sangre y a la administración de 
Sacramentos del Bautismo, Con- 
ación, Comunión, Matrimonio 

.entierro de párvulos. El encarna- 
|, porque recuerda la sangre y el 
go, ei amor y ei martirio, se usa 
ias tiestas de mártires. El verde, 
biema de la esperanza, de la lo- 
iía espiritual, se reserva para los 
mingos y ferias, después de Epifa-

te ornamental. La dalmática, vestido de lujo en 1.** “ esp és de Pentecostés. El mo-
gua y  especie de casulla con mangas, es ahora el.°Jn ’ trmtp? ^em enCla ^ !U

■ ; i j - '  a i L r -  „ „ „  Tn rana n uvia Qdü> de tristeza y recogimiento,pío del diácono y  del subdiacono. -La capa piuvia . , . /  »  ’
nombre significa: una capa amplia que se sujeta dea Vimiias & Ualef
con un broche. Se llama pluvial porque servía M» \ > & asV^ nas y Rogativas, de

sacerdote de 1, lluvia e „  J .e iou es  fu e ,, del “ “ “ S c í

ORNAMENTOS P O N T i r i C A L E S ^ d ^ ^ K S ^ M S  M  ^tos sacerdotales, los prelados u s a n  o t r o s  poçio ^  ^  ^

Son las tumcelas la mitra, los guantes el an| ;n d d¡a de ^
La mitra, señal de poder y  dignidad, toma su ^  ^  g¡ m l ¿  dg ugar gl 
siglo x en adelante. Hasta entonces fue una s g . ^ ^  azul d ^  ^  la ëiiunaculada_
o de seda que se cenia a las sienes. Prendas ^^C enstéad j por el Departamento de 
bien el anillo, de oro, con una piedra pieciosa, i ' ■ ¿trina y Estilo.) 
dad; el pectoral, también de oro, con una reliq

/

¿QUE NECESITAS SABER PAR A  SER CRISTIANO?
El Padrenuestro, la Salve y el Credo-, que encierran das 

verdades fundamentales deil Cristianismo, que sie contie­
nen en e-1 símbolo de la fe, y especialmente los Misterios 

de la Santísima Trinidad, de la Encarnación y de la Reden­
ción por la Pasión y Muerte de Nuestro Señor Jesucristo. 

¿QUE NECESITAS PRACTICAR  PAR A  /SER CRISTIANO?
Es necesario para ser cristiano,, en primer lugar, recibir e;l Sacra­

mento del Bautismo, comulgar una vez a,l año, confesar los pecados, si 
se han cometido, antes de acercarse ia la  Comunión, y luego cumplir 
los .diez Mandamientos deil Decálogo y los preceptos de nuestra Santa 
Madre la Iglesia.
¿SABES QUE QUIERE DECIR ESTO QUE OYES?

Sólo se puede adorar a Dios. Decir que sólo se puede adorar a Dios 
significa que sólo a El se puede rendir culto divino, distinguiendo así ese 
cuito del que tributamos a los Angeles y a los Santos, que es un mero 
culto de veneración. Este culto debido a Dios se llama de Latría (pala­
bra que quiere decir adoración, para distinguirlo del culto Dulía 
—de lia palabra griega “dulos”, es decir, siervo—, que es eil que tributa­
mos a los siervos de Dios, y  ¡dei culito de Heperduiía, como se llama el 
que rendimos a la Santísima Virgen.
¿CUAL FUE EL ULTIMO DOGMA DE FE QUE DEFIN IO  LA  IGLESIA

Y EN QUE -CONSISTIO?
El último dogma de fe que definió la Iglesia fué el de la Inmaculada 

Concepción, y por él estamos obligados a creer que la Santísima Virgen 
fué concebíaa sin el pecado original con que nacemos todos.
¿CUAL FUE LA  PRIM ERA HEREJIA QUE SE LEVANTO EN LA 

IGLESIA?
Da primera herejía que se levantó en la Iglesia fué la de los gnósti­

cos, contra los cuales tuvieron que luchar los mismos Apostoiies,, y en 
especial San Pablo y San Juan, como- se ve en sus escritos, jf'undainen- 
o^mitíiiue, estos nerejes negaban la igualdad sustancial de Crisito con 
Dios, considerándole como una pura emanación suya.
¿QUE ES LA  IGLESIA ORTODOXA?

Da Iglesia ortodoxa es la Iglesia, oriental se piarada de Roma, y que se 
da á si misma este nombre por considerarse depositaría de la verdad, 
pues esa palabra significa recta-doctrina. No es recta, no es ortodoxa de 
necho, pues aparte dei Primado de San Pedro, niega algunas otras 
verdades de nuestra fe.
¿QUE FUERON LA  REFORMA Y LA  CONTRARREFORMA?

Da Reforma es la rebelión que, con pretexto de enmendar algunos 
defectos que había en la iglesia, originaron Duteroi, Calvino y los demás 
campeones del protestantismo. Da Contrarreforma es la verdadera re­
forma que hizo ía Iglesia de aquellos defectos por medio esptecdaiLmcnte 
del Concilio de Tirent o.
¿QUE ES EL PECADO DE SIMONIA?

Simonía es el pecado por el cual se intentan comprar las gracias espi­
rituales o los bt-xiencios eclesiásticos ; se ñama asi *,or Simón iviago, que 
propuso a ban ±-edro le vendiese el don ae nacerx milagros.
¿QUE PAPAS ESPAÑOLES HA HABIDO?

Ha habido tres Papas españoles : San Dámaso, gran figura deil papado 
en la segunda miiau del siglo i-V ; Qaiixc0 i l i ,  de la familia valenciana 
Boija, que gobernó a mediados del siglo- XV, y su sobrino Alejandro Vi, 
que bUOdO ai soaio pontificio a mies uei sigílio X.V y murió en los pri­
meros anos del X\ i.
¿QUE QUIERE DECIR CONCILIO ECUMENICO Y CUANTOS IIA  

HABIDO?
Concilio ecuménico es aquel al cual han sido invitados todos los obis­

pos ae la Cristiandad, siendo presidido directamente o indirectamente 
por el de Roma.

±ia nanido veinte concilios ecuménicos desde el primero, que fué el 
de lNicea, basta el Concilio Vaticano, que se celebro en 1869-18/0 y en 
el cual se proclamó el dogma de la  inîali blindad pontificia.
¿EN QUE CONSISTE LA  IN FA LIB IL ID A D  DEL P A P A  Y CUANDO 

LA  PUEDE EJEKCEK?
Da infalibilidad dei Papa consiste en que no puede errar cua.ndo 

había, "ex catheicura’', es .decir, sodemnienieii-üe, ¿instruyendo' a los fieiies 
sobre cosas de ,dogma o moral. Da puede ejercer el Jt'apa siempre que 
lo crea necesario.
¿QUE SON LOS DIEZMOS PRIMICIOS, POR QUE SE HAN CAM­

BIADO Y CU ANUO SE Q UIX A RON V
Diezmes eran lia décima parte de su cosecha que los hebreos en el 

antiguo Testamento y los cristianos en el Nuevu destinaban al culto 
divino. Primicias se ñamaban .los primeros frutos destinados al mismo 
fin. Unos y otros fueron suprimidos en la época moderna y reemplaza­
dos por otros donativos.
¿QUE QUIERE DE'CIR QUE UN SACRAMENTO IM PRIM E CARAC­

TER Y CUANTOS SON LOS QUE LO IMPRIMEN?
Cuando se dice que un Sacramento imprime carácter se significa que 

se graba con él una señal espiritual en eil que Lo- recibe, y, por tanto, no 
puede reiterarse. Dos Sacramentos que imprimen carácter son: el Bau­
tismo, la Confirmación y el Orden.
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T a bicicleta ha legrada un triunfo como jamás pudo soñar nadie. A  ello ha contribuido, esencialmente, e l severo régimen 

de restricciones en el consumo de carburantes líquidos, impuesto por las necesidades de la  guerra. Y  en todos los países del 

mundo se ve  crecer, a diario, e l favor que la bicicleta merece por parte de todas las clases sociales. Y  los obreros van a sus 

fábricas y  talleres en bicicleta; los estudiantes van en b ic ic le ta  a Institutos y  Universidades. La flamante Facultad de F ilo­

sofía y  Letras, de la  Ciudad Universitaria, ve  llegar a  diario a muchos de sus alumnos, pedaleando alegrem ente en su máquina. 

Hasta las señoritas y  señoras van de aquí para a llá  cabalgando en sus bicicletas, más o menos adornadas con la  red de vivos 

colorines que sa lve las fa ldas de un posible desgarrón, aun cuando muchas se han decidido por usar pantalones a propósito 

para la  práctica del ciclismo.

Desde el punto de vista médico, el ciclismo puede considerarse como un deporte ideal. A caso sea el más higiénico de todos 

los deportes, puesto que proporciona, tanto a l cuerpo como a l espíritu, considerables beneficios, si es que no se abusa de él. 

Veamos por qué.

La bicicleta puede ser considerada, tanto fisiológicamente como desde un punto de vista puramente deportivo, como el ejer­

cicio respiratorio por excelencia. Con él se m ejoran notablemente las funciones del corazón y  de los pulmones, puesto que, al 

revés de lo que generalm ente se piensa, la  bicicleta a larga  y  ensancha el tórax, aumentando considerablemente la  capacidad 

pulmonar, hecho que explica  perfectamente la posición del ciclista, que permite a  los músculos pectorales tomar apoyo en los 

brazos para dilatarse ampliamente y  llenarse de aire, muy liberados del peso de la cabeza y  de los hombros.

La actividad sostenida y  regular de los músculos de todo el organismo, los que entran en juego para producir el movimiento 

y  los que trabajan para mantener el equilibrio, dan lugar a  una respiración intensiva, pero desprovista de brusquedades. De 

la  misma manera, e l corazón se adapta sin fa tiga  a l ritmo de los movimientos, y  sus contracciones se hacen cada vez más 

amplias, sin ocasionarle fa tiga  de sobrecarga, sin bruscas precipitaciones, como acontece en otros deportes. Todo lo que se ha 

dicho, y  se dice todavía, del corazón forzado por la  bicicleta, ez una verdadera  calumnia, pudiendo afirm arse que la tonifica- 

ción de la  viscera cardíaca se logra  perfectamente con la  práctica regular y  moderada del ciclismo. Es cierto que el ciclismo 

puede poner a l descubierto la  enfermedad cardíaca padecida e ignorada por quien monta en bicicleta; pero este descubrimiento 

es cualidad inherente a todos los deportes; mas ni las cardiopatías ni las afecciones ginecológicas pueden ser adjudicadas en 

buena justicia a l ciclismo.

Claro es que nos referimos a l ciclismo practicado como deporte, no profesional, ni empeñado en lograr campeonatos, sino el 

ciclismo a legre y  cómodo del paseo cotidiano, en bicicleta de g uía alto, y  dotada, sobre todo en las que han de ser montadas 

por la  mujer, de sillines amplios, cómodos y  blandos, y  con neumáticos gruesos. Los sillines duros, estrechos y  alargados, 

•podrían dar lugar, y  han dado en algunas ocasiones, a l endurecimiento excesivo de los músculos del periné, que después 

habrían de dificultar considerablemente la  fis iológica normalidad de la  más e levada  y  sagrada función de la  mujer: la  maternidad.

La mujer teme frecuentemente que la  práctica de ciertos deportes la  doten de músculos duros y  globulosos, que en el ciclismo 

no hay que temer en modo alguno. Por el contrario, no existe otro ejercicio más a propósito para afinar mejor sus piernas y  

adelgazar sus caderas. Todas nuestras lectoras conocen la  desesperante facilidad con que la  mujer acumula la grasa en toda la 

parte inferior del tronco. Una buena parte de culpa de esta exuberante m orfología la tiene, sin duda, la  vida  sedentaria que fre ­

cuentemente lleva  el sexo temenino, a pesar del aparente entusiasmo que de algún tiempo a esta parte muestra por algunos 

ejercicios físicos.

El desarrollo excesivo de las piernas se debe frecuentemente a dificultades en la circulación de retorno, y  no existe ejerci­

cio que estimule mejor esta circulación que el pedalear sobre u na bicicleta. Las masas musculares de la  pantorrilla y  del muslo, 

al contraerse rítmicamente, actúan sobre las venas y  vasos linf áticos, a manera de verdaderas bombas impelentes, que envían 

hacia el corazón los líquidos estancados. La bicicleta da lugar d e  esta manera a formar las piernas finas y  las caderas estrechas.

No debemos olv idar que la  afición y  el gusto con que una p ersona se decide por un deporte, depende, la  m ayor parte de las 

veces, de la  satisfacción experimentada en los primeros ensayes. Si se empieza a aprender en una máquina v ie ja  y  de sillín 

incómodo; si se nos permite una posición defectuosa en la  iniciación de este deporte, acaso no obtengamos de él los indiscuti­

bles beneficios que se pueden y  deben lograr; pero si iniciamos el aprendizaje en una buena y  elegante bicicleta y  nuestro entre­

nador nos acostumbra a adoptar una posición correcta y  ga lla rda , tendremos adelantado la mitad del camino para que nos 

agrade y  satisfaga por entero la  práctica de este deporte.

No insistiremos bastante en censurar la práctica abusiva del ciclismo, como la de todos los campeonatos en que se ponen al 

máximo la  tensión de los músculos y  el rendimiento del humano esfuerzo, ya  que en esas pruebas de fondo y  de velocidad, el 

corazón, los músculos, los vasos, el organismo entero, corre grave riesgo. En la bicicleta, practicada por el sexo bello, el ideal 

serían las pruebas deportivas de lentitud, en las que se agotan todas las posibilidades de esa m aravillosa facultad del equi­
librio.
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Los huevos son tan alimenticio, 

mo la carne. Aprovechemos!» ‘ 
porada en que, por ser más»', 

daníes, su precio es más aseouí 
Por otra parte, qué más propio! 

estos días de Pascua de ResurreJ

P A R A  C O M E R  E 1S¡ p Rh 

Huevos a la gelatina
huevos ligeramente cocidos se arreglarán hasta que «1 

de poca clara envolviendo la yema. Introducir en unos cachi 
tos donde habremos echado gelatina, trufas y lengua escarlata, La* 

latina llevará unas gotas de vino de Madeira. Al momento de servir ¡(t' 
puede añadir en frío o caliente una salsa blanca.

Huevos con gambas
En pequeños moldes colocar la gelatina de pescado, el huevo cocido y unas colas; 

gambas. Poner a helar. En el momento de servir, vaciar los moldes y servir cada huevo sobret 
pan tostado untado de pasta de gambas. Formar con todos ellos una corona alrededor de la f«|i 

RECETA PARA LA PASTA 1)E GAMBAS.—50 gramos de gambas bien limpias y picadas, ct, 
das, se trabajan con la misma cantidad de mantequilla. Se pasan después, por un tamiz muyt ’

Huevos fríos con jamón
En una tartera colocar lonchas de jamón mezcladas con gelatina. .Sobre ellas colocar losli- 

vcs cocidos bañados en gelatina y adornados con estragón. Poner a helar y servir bien frío, ' 

Colocar los huevos ligeramente cocidos sobre una capa de macedonia de verdura r" 
mahonesa. El centro del plato adornarlo con puntas de espárragos. Adornarlos huevos con eá 
gón. Cubrirlo todo con una gelatina.

Todos los huevos de estas recetas deben conservar las yemas blandas.

P A R A  C O M E R  E N  C A  LI ES ;  
Huevos con anchoas

Freír los huevos y colocarlos después sobre unosTpitf 
tostes de pan cortado en óvalos. Adornar con filetes de a: 
choas colocados en forma de enrejado.

Huevos a la campesina
Colocar los huevos en círculo sobre coles cocidas ü 

escurridas. Alternar con salchichas bien fritas. Rociarlo to: 
con jugo de carne.

Huevos ibombat
Freír los huevos. Colocarlos formando círculo solij 

una macedonia de legumbres a la bechamel. El centro i 
plato llevará unos filetes finos de bacalao o de ancho» 
también fritos.

Huevos castellanos
Hacer unas tarteletas de pasta y colocar s«W 

ellas puré de habas blancas y sobre esto los huevos( 
ciclos. ' Rociar de jugo de carne.

Huevos Carmen
Cocer los huevos. Quitarles casi toda la el® 

Colocados sobre pan frito y una loncha de j®* 
pasado por la sartén. Adornar con salsa de toffi*

Huevos con salchichas
Cubrir el fondo del plato de cebolla fj 

mente picada. Romper los huevos en el plato. 1 
car a ambos lados una salchicha bien frita. V 
por encima un poco de grasa. Meter al horno. ;

Huevos con berros
Colocar los huevos cocidos sobre un 1 

de berros. Adornar con una s a l s a  blanca.

Huevos conti
Hacer una corona con pu ic  un *— « ,S(J 

ca ldar sobre e lla  los huevos. Sírvase con s 
tom ate.

puré de lentejas i)
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FRAGANT1 FRUCTIS ODORE

çARTAS GASTRONÓMICAS

fresas son muy ricas en vitamina K , esapmaravillosa Vitamina que tari eficazmente 
contribuye a cohibir las hemorragias, según acabamos 'de leer en la Obra de Ko- 
11er que acaba de publicarse, exclusivamente dedicada a esta vitamina K. ■

Pero la fresa también tiene sus inconvenientes, y el principal de ellos es el de pro­
ducir, en individuos especialmente predispuestos, brotes de urticaria, erupción de la 
piel, caracterizada por insoportable sensación de picor. Pero sin negar esta posibili- 
dad’ en contados casos, es lo cierto que frecuentemente se culpe a las fresas, que fue­
ron el epílogo del festín, cuando en realidad el mal se ha producido como natural con­
secuencia de la comida copiosa en la que se faltaron a todas las reglas de la higiene 
alimenticia abusando del «foiegras», de la mostaza, de la pastelería, no siempre en 
buenas condiciones; dé los licores, etc., etc.

Con nata, con leche, con zumo de naranjas, con champaría, con simple morapio, 
puede usted, mi bella lectora, conier fresas sin temor alguno. Se lo asegura a usted 
medio marmitón, medio galeno, que rendidamente besá sus pies.

VARIAS RECETAS DE FRESAS
L IM P IE Z A  DE LAS FRESAS.— Frecuentemente las fresas vienen al mercado 

sucias de tierra o barro. Si se las lavase con agua perdería buena parte de su perfume, 
pero si las colocamos dentro de un trozo de muselina humedecida y las hacemos ro­
dar dentro de él, las partículas de tierra quedan adheridas a la tela y las fresas 
no pierden su aroma exquisito.

FRESAS EN A LM IB AR .— Debe comenzarse por blanquear ligeramente 
las fresas, evaporando una parte de su agua de vegetación y, una vez colocadas / 
en un recipiente, se vierte encima de ellas un almíbar de azúcar bien calien- r
te en la proporción de 650 gramos de almíbar para cuatro kilos de fresa. Pa- 4,
sadas veinticuatro horas, se escurren sobre un tamiz y se colocan en bote- V
lias de cuello ancho, que se rellenan de almíbar de 28o y después se esteri- * *
lizan al baño de María.

Otra manera de preparar este almíbar es la siguiente: Se colocan en (
un cazo 500 gramos de azúcar y 250 gramos de agua, removiéndolo 
mientras se disuelve. En cuanto se ha disuelto el azúcar, se echan las 
fresas, dejándolas que sufran el primer hervor. Se vierte todo sobre >•
un tamiz, poniendo el jugo almibarado en un perol, haciéndolo cc- 
cer durante unos quince minutos, espumando. Se vierten en él las 
fresas, y  cuando vuelve a hervir, se echa en frascos, agitando lo J l
menos posible para que las fresas se conser- / /
vén enteras.

ZUMO DE FRESAS.— Este zumo debe pre- A
pararse en frío. Las fresas se las exprime en m  r\ \
una prensita a propósito dentro de un saquito II 1 /i ^
de tela floja bien lavado en agua hirviendo. Se *7  )
comprime, progresivamente para lograr el zu- \  ^  ^
mo, pero no la pulpa. Se decanta el líquido f ^
obtenido, se cuela; se pone en botellas bien ta- ¿  -^ 7
padas y se esteriliza cinco minutos, hirviendo 4 * 0
al baño de María. j

PU LPA  DE FRESAS.— Se procede en pri- /■
mer lugar a machacar las fresas en un mor- 7 | r
tero y se cuelan después; la pulpa resultante / U  \ /
se embotella y se somete cinco minutos al \ 1
baño de María hirviendo. Esta pulpa se • \. \
utiliza preferentemente para aromatizar '
helados. ------------ -

HIPOCRAS DE F R E S A — En una ^
damajuana se mezclan dos kilos y /  \  y
medio de fresa machacada y un cúar- /  \
to de litro de alcohol de vino de 80o. /  1
Transcurridas cuarenta y ocho ho- / 1
ras de tenerlas en macéración, se / I 1 J
agregan ocho litros de vino’tin- I ^
to y medio kilo de azúcar o /
miel, agitándose hasta que /
éste se haya disuelto. A  f
los diez días se separa \  /
la parte líquida, se /
exprime el residuo; /
se m ezclan  los /  >
líquidos, se fil- /  7
tran y se con-
serva em bo- J jÉPv- J \ / / l 7 V
tejado como ¡0  1'L/ \
el vino. /  s  V 1

método hasta obtener el alivio que se desea. Los demás días se tratará de no so- 
exr rgaJ ' a alimentación con condimentos, especias, excitantes, vinos, licores y 
ción °S • °arne' Un kil°  dc fresas alcalinizaría el organismo en la misma propor-

(Oontinña 
en la pági­
na 46)
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e seda blanca con unas franjas 
de filtiré bordadas sobre la 

misma blusa en el delantero, espal­
da y  mangas, puedas hacerte una 
fa ldita lisa, o de cualqu iera que 
tengas usada, teñirla en azul m a­
rino y  bordarle esos dos bolsillitos 
imitados como indica el modelo.

(Q ^¿aleccionada en seda estampada o lisa, adorna­
da con una original gorguera que podrás hacer­

te cortando dos cuadrados, uno de la-misma te la 'y  
otro de encaje, un poco más grande, y  cortándolos 
en sentido diagonal desde una de las esquinas has­
ta su centro, sujetándolos por éste con un bonito 

broche

Con un mismo patron, y sin 
tener casi idea de corte, 
puedes confeccionarte tú es- 

ta colección de encantado­
ras blusas, todas ellas muy 
prácticas y elegantes para 
llevarlas con el traje de 
chaqueta o con el abrigo 
de entretiempo que lucirás 
en estos días primaverales
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t? n p iqué blanco, muy fácíT de realizar 
también; primero harás las tres ta-, 

blitas en la  tela, y  sobre ella  ap lica­
rás el patrón, recogiendo las tablas 
con un gracioso nudito, como indica el 

modelo

ede hacerse en lanita fina o seda, colocando el 
íalrón del delantero sobre tela doble (para que
3 el delantero de una p ieza); el adorno de de- 
!< en relieve, que se consigue poniendo lana me- 
debajo. La espalda se cierra con una hilsrita 

de botones

p n lanita o seda azul pastel, adornada 
“  con unos cuadros y  picos de terciope­
lo azul eléctrico; los botones tienen un bor­
de del, mismo terciopelo; e l cinturón, muy 
ancho, lo puedes hacer del mismo tercio­
pelo, cerrado por delante con unos cordo­

nes
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Esta Diusa ligera en lana muy fina completará uuestro traje sastre
Materiales.— 170 gramos d|e lana de un hilo que se emplea doble, dos agu­

jas cié un milímetro y medio de diámetro, que después de planchada la labor 
dé 10 ciras, de largo po.r cada 40 puntos, y  10 de ancho poir cada 50 vuel­
tas a punto de jersey y una cremallera de 12  centímetros.

Puntos empleados.— Primero, punto de elástico, dos y  dos; des puntos a de­
recho y  dos a revés. Segundo, punto de jersey, una vuelta a derecho y una 
a revés; las vueltas del revés forman el derecho de la labor.

Confección.— Delantero. Cún la lana 'doble montad 176 puntos y  traba­
jadlos a punto de elástico, dos a  dos, hasta obtener ocho centímetros' de al­

tura, continuando luego a punto de jersey. Durante el' curso de la labra: : 
Primero, a nueve centímetros de altura ccunenzad) a sesgar en aiumento 
cada orilla por debajo de los brazos, dos veces un punto cada dos cen­
tímetros de altura. Segundo. a. 30 centímetros de altura formad las 
sisas, merm ando -cada dos vueltas tres veces tres puntos, deis veces 
dos puntos, cuatro vedes un punto; después, cada cuatro vueltas, 
cinco veces un punto (en total 22 puntos). Tercero, a 46 centímetros ' 
de altura formad el escote, mermando en redondo diez puntos en 
medio del delantero_ dejad un lado en espera y trabajad el otro 
mermando para redondearlo del escote cada dos vueltas : siete pun­
tos, cuatro puntos, tres puntos; cinco veces dos puntos (24 puntos).
Cuarto, cuando la sisa mida 18 centímetros de altuira abiesar el 
hombro mermando : cada deis vuleltas treis veces seas puntos, seis 
veces cinco puntos (48 puntas). Quinto, terminar el lado que 
quedó en espera como el primer lado.

Espalda.— Con la lana doble .montad 176 puntos, trabajadlos a 
punto de elástico;, dos y  dios, hasta alcanzar ocho centímetros 
de altura y  continuad a punt^ de jersey. Primero, a nueva 
centímetros de altura comenzad1 ai abiesar, en aumento, cada 
orilla por debajo de los brazos: ocho veces un punto cada dtos 
centímetros de altura ;. cuatro veces un punto cada centímetro 
y medio (12 puntas). Segundo, a 30 centímetros de altura 
formar las sisáis, mermando cada dios vueltas: treis veces tres 
punto:-, dos veces dos puntos, nueve veces un punto (22 pun­
tos). Tercero, a 36 centímetros de altura repartid la labor 
en dos partes iguales para obtener la abertura de la espal­
da, dejad un lado; en espera y trabajad jel oti-o. Cuarto, cuan­
do la sisa mida 17 centímetros sesgar el hombre, mermando :
Cada dos vueltas, ocho veces seis puntos (48 puntos),, pero 
cuiando se hayan mermado doce puntas empezad a hacer la 
espalda desde el borde de la abertura, mermando cadia dos 
vueltas*: 20 puntos, cuatro puntos, y  dos veces tres puntos (30

El seguro de vida representa tu 
tranquilidad presente y futura, la 
alegría de tu hogar y el bienestar 

de tus hijos.
Si tu marido ha pensado asegurarse,

anímalo en este noble propósito;
si no lo ha pensado,

> haz que lea y comprenda esta
llamada nuestra.

I. IV. A.
SEGUROS SOBRE LA VIDA

RESERVAS INTEGRAS EN ESPAÑA 
SEIS MIL MILLONES DE RESERVAS EN ITALIA 

LAS POLIZAS ESTAN GARANTIZADAS POR EL ESTADO ITALIANO

LE ASSICURAZIONI D’ITALIA
SEGUROS DE LOS DEMAS RAMOS

E N T I D A D E S  I T A L I A N A S  DE S E G U R O S
A G EN C IA S  GENERALES: BILBAO - VALENCIA - SEVILLA 

y en todas las más importantes capitales de España.
DIRECCION GENERAL
MADRIDi^venida de José Antonio, 26 - Tels. 21120 - 21128 - 21129 
SUBDIRECCION
BARCELONA: Paseo de Gracia, 18 - Tels. 18141 - 11451 - 52 - 53

puntos). Quinto, ter­
minad el otro lado iguál qup el primero.

Manga derecha.— Con la lana doble montad 140 puntos, que 1 
to de jersey. Primero, a 21 centímetros de altura empezad las curvas 
■para el delantero y la espalda,-mermando Jos puntos, por el lado de te "' 
cada dos vueltas.

Para la  curva die delante mermad: nueve veces tres puntas, cuatro y* 
puntos, ocho veces ¡un punto, seis veces dos puntos, cuatro punto», «M  
(65 puntos).

Para la curva de la espalda mermad': ocho veces tres puntos, tres*] 
puntos, diez veoes un punto, seis veces dos puntos', cuatro puntos, ciMo.1, 
(61 puntos) ; quedarán catorce puntos, que se merman de una sola vez.

Confeccionar la manga izquierda igual a la derecha, cuidando deque1' 
del delantero de una enfrente cwn la de la  otra.

Cuello.— Con la lana doble montad 124 puntos y  trabajadlos a pu 
hasta hacer cinco centímetros de altura.

Reverso de una manga.— Ccn la lana doble montad 94 puntos y t 
punto de jersiey, hasta obtener cinco centímetros de altura; haced1 otro1 
igual a éste.

Pliegue grande del delantero.— Con ulna sola hebra de lana montad ' ■, 
tos y  trabajadlos a punto de jersey hasta> obtener cinco1 centímieti'Cf ® 
haced otro pliegue igual.

Pliegue dei centro.— Con una sola hebra de lana montad 152 P™^..: 
jadías a punto de jersey hasta obtener cinco centímetros de altura; 1 
pliegue igual. .
• pequeño.— Con una sola hebra, de lana montad 120 punto® y
jadlos a punto de jersey hasta obtener cinco centímetros de altura; 
pliegue igual.

Montaje.— Haced por el lado de cada sisa del delantero tuna .P®21, 
un centímetro y  medio de profundidad y  seis centímetros de longitud \ . 
quema), doblad todos los pliegues en dos partes iguales y  pegadlos sobre, 
l'anteras a punto disimulado (según las indicaciones del esquema) 
pinza abiesada ¡en el ángulo de -cada pliegue por el revés de la ~ í* 
espalda y  el delantero por lajS costanas de los hombros y  por âs . . 
los hombros, doblad el cuello y  tos reversos de las mangas en dos Par̂ ,¿ 
montad el cuello sobre el borde del escote, haced en el borde de v 
pliegues escandidos can pespuntes, midiendo cada uno cuatro centime»” ¡ 
fundidad y  dos centímetros y medio de longitud, cerrad las mangas 5 
colocando sus costuras frente a  las de debajo de los brazos, cosed ® 
debajo de cada manga, doblad el cuello hada el derecho de la blusa y, r  
peigad la cremallera ¡sobre los dos bordes; <le la ¡abertura.

i
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SECCION DE CORRESPONDENCIA

Sean o no prematuras, dan sensación de \V E JE Z ; con

’ A G U A  DE ABISINIA”
obtendrá cualquiera de los cuatro colores de moda
”NEGRO DE DAMASCO” 

"MORENO BIZANTINO” • ' 

”CASTAÑO OSCURO DE FLORENCIA”

’ ’ P R O D U  C T O S  A B I S I N I A ’ ’

cristal

Para  poder a cu d ir ía  esa S e cc ió n :  
2.» E n v ia r  c in co  cupones.
2.» N o  usar seudónimos. 
g.» E l que la corresponden  ciá 

solicitada, lo sea ;para fin es  c u ltu ra ­
les o de ¡d ivu lgación  (a rte , l ite ra tu -  
i-a, teatro, cine etc.}-.

A° N o  usar las Secciones F e m e ­
ninas com o d om icilio  ep isto la r. Con  
una.sola e x ce p c ió n : cuando se tra -  
)e i de corres'pondèncKV— co'ïïbo ina - 
irinas de gu erra — con  nu estros  hé­
roes de la D iv is ió n  A z u l es p e rm i­
tido recib ir las cartas en las S. F .

El camarada Luis Muñoz, voluntario 
ie la División Azul, solicita madrina de 
zuerra. Feldpost 30.397. Correo M ilitar 
Alemán. De la misma estafeta hacen-la 
axacta petición Félix  Rebollo y  José 
Barros.

El soldado' de primera, voluntario de 
la División Azul, Ramón Alonso Sierra 
solicita madrina de guerra. Estafeta
12.747.

Miguel Suárez Solís, Elias Díaz Rodrí­
guez y Pablo Rodríguez Colmena, volun­
tarios de la División Azul, solicitan ma­
drinas. de guerra. Feldpost 30.397.

José Torres, voluñtario de la División 
Azul, solicita madrina de guerra. Fe ld ­
post'12.747.

El camarada José Juan García del 
Ramo, voluntario de la D ivisión Azul, 
solicita madrina de guerra. Estafeta 
30.397. División Española de Volunta­
rios.

Gustavo Prado, voluntario de la D iv i­
sión Azul, solicita madrina de guerra. 
Feldpost 12.747;.

El voluntario de la División Azu l Er­
nesto Cabrera Cabrera, solicita madrina 
de guerra. Feldpost 25.592-A.

Canaria de Las Palmas desea un ahi­
jado de guerra de la D ivisión Azul, qué 
sea muy simpático. D irigirse a María 
Luisa García Samper. Apartado de Co­
rreos núm 160. Las Palmas (Canarias).

V ictoriano Santos, voluntario de la D i­
visión Azul, solicita madrina de guerra. 
Estafeta 40.883. Alemania.

E l camarada Juan Gutiérrez Sánchez 
Clemente, voluntario de'la División Azul, 
solicita madrina de guerra. Feldpost 
24..101-D. Rusia.

Este grupo de voluntarios de la D iv i­
sión Azu l solicita madrina de guerra: 
Juan V illarreal Morales, José Domínguez 
Santamaría, David Fernández y  Antonio 
Flores Pavón. Todos tienen el Feldpost
12.747. Correo M ilitar Alemán.

E l voluntario de la División Azul Ma­
nuel Pardal Santiago solicita madrina dé 
guerra. Feldpost 18.125-A.

Juan González del Rey, voluntario de 
la D ivisión Azul, solicita madrina de 
guerra. Feldpost 18.880-A . Correo M ili­
tar Alemán.

N.
Los siguientes camaradas de la D iv i­

sión Azu l solicitan madrinas de guerra: 
Sabino V ila  Prado, José Trillo  Figuproa, 
A lfredo González Díaz, Jesús Prieto Fer­
nández, Francisco Caballer Arévalo, Em i­
liano Comacho Díaz, José López Gonza­
lo, Apolinar Campuzano Pérez y  Marcos 
Avilés Sánchez. Todos tienen el Feld ­
post 26.341-B. Alemania.

Francisco M. de la Fuente, voluntario 
de la D ivisión Azul, solicita madrina de 
guerra. Feldpost 25.592-A .

Todos estos voluntarios de la División 
Azu l solicitan madrinas de guerra: Pas­
cual Barceló Pérez, Antonio Ramos Ruiz, 
Armando Zapatero Cardin, Eusebio Gar­
cía Moreno, Cándido Hernica Moncayo, 
José Otaola Adechederra, José Romero 
Torres, Constantino Fernández Rodrí­
guez, Segundo Ortiz de Guzmán y  Ama-

lio Bernardo Fueyo. Todos tiénen el Feld­
post 20.796. A lemania.

E l camarada voluntario de la División 
Azul Gonzalo Sánchez Arenas solicita 
madrina de guerra. Feldpost 14.117. A le ­
mania.

Juan Morillo y  Joaquín Ibáñez, volun­
tarios de la División Azul, solicitan ma­
drinas de guerra. Estafeta 14.117. Ale­
mania.

E l voluntario de la División Azul, Juan 
V ila  solicita madrina de guerra. Féld- 
post, 14.117. Alemania.

Manuel Moreno González, Mariano Váz­
quez Sánchez y  Juan Osado Cortés, v o ­
luntarios de la División Azul, solicitan 
madrinas de guerra. Feldpost, 15.303-E.

Francisco Domingo Qúiñonefe y  Anto­
nio Alonso Santana, voluntarios de la D i­
visión Azul, solicitan madrinas de guerra. 
15.303-B.

Miguel Moyano y  el sargento de la D i­
visión Azul, Jeremías V ivanco solicitan 
madrina de guerra. Feldpost, 27.303. Co­
rreo m ilitar alemán.

Los siguientes camaradas, voluntarios 
de-la División Azul, solicitan madrina de 
guerra. Vicente Legar Castellano, José 
Muñoz Barrera, A lejandro Muñoz Ruiz, 
Tim oteo González y  Jerónimo N iéto del 
Arco. Todos de la Estafeta 30.397.

E l camarada voluntario de la D ivisió 11 
Azul, José Santana del Pino, de la Etóafe" 
ta 30.397, solicita madrina de guerra*

Hftce la misma petición el voluntario Cíe 
mente Galbán Castro, con el Feldpost 
00198.

E l sargento Facundo Herranz, volun­
tario de la División Azul, solicita madri­
na de guerra.— Feldpost 25.592. B. Co­
rreo M ilitar Alemán.

E l teniente Sergio N ieva, voluntario de 
la División Azul, solicita madrina de 
guerra. Estafeta 07.648. De la. misma es­
tafeta e idéntica categoría solicitan tam ­
bién madrinas de guerra Luis Guerra P é­
rez y  Alfonso Alfredo Castro.

E l alférez jesús Pérez Pérez, volunta­
rio de la División Azul, cuyo Feldpost es 
el 27.938, solicita madrina de guerra.

Los camaradas voluntarios de la D iv i­
sión Azu l Fernando Vicaria Prieto, Isaías 
Domínguez, Manuel Cabezas, Ismael 
Díaz, Román Gómez Gutiérrez y  Bernar­
do Conde solicitan madrinas de guerra.—  
Feldpost 12.747. Correo M ilitar Alemán.

D R O G U E R IA  Y  P E R F U M E R IA

Proveed or 
de la Gasa 
Civil de S.E. 
El Genera­

lísimo
MINISTERIOS Educación Nacional y Justicia 
ARENAL, 21 - TELEFONO 23365

&  dibujo es uiifiÉajcer...
/(/ u n a  c a r r e r a  d e  p o r  te n ir/

Academia C

Si quiere aprender 
dibujar y dominar la 
acuarela y el óleo, soli­
cite el Folleto y  
y  co m p ro b a rá  como 
puede destacar en pu­
blicidad, modas, retra> 
to, dibujo lineal y  otras 
modalidades bien re­
tribuidas. 8 5 0  alumnos 
pregonan la e f ic a c ia  
d e  nuestro  M é to d o  
avalado por los más 
prestigiosos artistas. 

Folleto Ptaa. 5.

0 Plaza del C a llao , 1 

MADRID 0

«CONCURSO DE NIÑOS»

Se advierte a las participantes de nuestro "Cûncurso de 
Niños" que el plazo de votación ha sido ampliado hasta el día 
15 de mayo.

Así, pues, que suerte y todas... a ganar el primer premio.
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Elena, de Bilbao, nos envía los d iez cupones 
para que le dibujemos un traje de chaqueta 
sastre, pero que, además, sea  de fantasía y que 
se pueda confeccionar en crespón o en Ianita 
(pues todavía no ha comprado el género y no 
sabe cómo comprarlo), y que, además, se ador­
ne con terciopelo, ya que está ahora tan en 
boga. Pues bien, Elena; yo creo que este sas­
tre que te adjuntamos será  de tu aompleto agra­
do, con esa línea sencilla de sastre clásico y 
esos bolsillos adornados con «canutos» de ter­

ciopelo, que dan amplitud a las caderas

Maiy Tere Bertrán, de La Caruía, desa : 
abrigo suelto; una hechura que sea propia f  
un género de lanita Una y esponjosa, que, ci­
mas de servirle para ahora, para la pri» 

ra, le sirva también para los días frescos t 

verano, y que, además, sea muy «sport». S- 

pongo te habremos complacido con este cM- 

so abrigo, muy práctico y muy «chic», y P 
te completará muy bien con los vestidos est' 

pados de verano

Mary Luz, de Sevilla, nos escriba desea le di­
bujemos un traje para una tela de lunares que 
se ha comprado: ton do azul pastel y lunarcito 

azul marino, y  desea combinarlo con la misma 

tela en un tono azul más fuierfe, también de lu­

nar, ¡ah!, y  que sea muy juvenil. Creo, Mary 
Luz, que este encantador modelo satisfará to­
dos íus deseos, con su am plia fa lda  fruncida al­
rededor del talle y con su original bolsillo, que 

ocupa todo el delantero

N O T A

Todas las lectoras que deseen recibir el dibujo de un patrón adaptado a sus medidas, nos enviarán diez cupones en la carta que losoll£l"
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mil abejas, puede alcanzar a  quince o reducirse a diez; pero nunca, en 
explotación cuidadosa, hia die exceder estos límites extremos), y siempre 
es preferible dejar quince mil abejas a IcLiez mili. Ha dê  contar en sus 
panales, en tal momento con una reserva ide diez y seis a veinte kilos 
de miel, según la. dureza del clima de >la región y, parece inútil decirlo, 
ha de quedar la colmena en perfectas condiciones de limpieza y cierre 
para asegurar a ,sus moradoras una defensa eiicieinte contra el frío y la 
Humedad.

iül lograr este número' de abejas en-cada colmena es posible en las 
de cuadros, tanto porque se pueden evaluar con una relativa exactitud 
al examinar éstos en las últimas inspecciones del otoño, como por lo 
sencillo que resulta hacer reuniones de ilas coilmenas débiles. Este eis 
uno de .los 'casos a que aludia antes de resultar en oposición la necesi­
dad de mantener un número 'dado de pobladoras de cada icóilmena y la 
cantidad de.colmenas >en el apiario; pero no se olvide tampoco que es 
más económico y más (productivo tener diez colmenas fuertes que quince 
débiles.

La colmena que inverna,en buenas condiciones de población y reser­
vas de miel desarrolla ampliamente su población en la siguiente pri­
mavera. Para ello esi, también, un elemento funidamental que tenga reina 
joven y prolifica, lo que igualmente «depende del apicultor que de.be 
renovar normalmente las. reinas, de sus colmenas cuando llegan a su

dCnUnilA: ¿Le interesa aprender corte y confección sim moverr 
pe <ie su jhogar? Por correo puede diplomarse rápidamente como 
profesora, ganando 300 pesetas al mes. Escribid: tfNlVlSKSIDAD 
inEMiüNINA. Calle Nueva de San .Francisco, 23. BARCELONA  

(Incluid franqueo)

tercer año de vida y  elegir pama la cría forzada de las madres huevos 
de la más fecunda y generadora población que se haya distinguido por 
su recolección y mansedumbre.

No suele ser preciso en primavera estimular la cría, si no aparecen 
bruscos " cambios meteorológicos; pero en todo caso siempre tiene el 
buen apicultor a su alcance la alimentación extraordinaria, aunque debe 
considerarla siempre de este modo; esto es, extraordinaria, y el cambio 
de algún panal de pollo de las colmenas fortísimas a las menos ,des­
arrolladas. En los cuidados de primavera se muestra principalmente el 
apicultor bien preparado y atento, y de ¡su actuación en ese tiempo de­
pende el llenar luego cántaras y cántaras de dulce miel.

Quince o veinte idías antes del non-mal comienzo de la gran, melada 
en la comarca las colmenas deben‘ tener cuando menos ocho cuadros 
bién repletos de cría ; si tienen lo® otros dos terminales con pollo en su 
plano ¡interno, mucho mejor. Cuando llega a este desarrollo de puesta 
la reina, su poblacón es de cuarenta mil abejas), y la colmena tiene ya 
colocada su primer alza. No es ■ difícil lograr poblaciones más numerosas 
ya en ¡estos momentos. La utilidad ide que sea la cifra cuanto más ele­
vada se logre se apreciará teniendo en cuenta los siguientes datos ín­
dices, deducidos de observaciones de mucho-s apicultores, concretadas 
por Macdonald y  aceptadas por Asprea como exactas: Una colmena con 
20.000 pecoreadoras recoge en un día 250 gramos de miel ; con 30.000, 
750 gramos; con 40.000, dos kilos; con 50.000, tres kilos.

Estas cifras deben tenerlas presente los colmeneros paira, no sentirse 
nunca dudosos en el dilema, de elegir entre dos colmenas débiles o una 
fuerte, pues la diferencia es notable: Dos colmenas con veinte mil pe-

| CONSULTORIO DE APICULTURA
j j J ü l l i J l  Para poder acudir a esto Consultorio so necesitan tres cupones ¡¡IIÜ Ü Ü IM

M N A.—La humedad de conden­
sación de una colmena nunca puede 
ser tanta gue forme un depósito de 
agua eni el tablero', como el que dice 
h! encontrado. Revise su colmena, y 
seguramente existirá en ella alguna 
grieta por donde haya podido entrar 
à  agua de lluvia. Fíjese bien si es­
taba inclinada hacia la parte de 
atrási, lo que puede dar lugar a que 
el agua recogida en la tablilla re­
posadero se introduzca por la pi­
quera y forme un estanque en todo 
el fondo. Si tiene una colmena vacia, 
pase a ella todos los papalee de la

COSECHAS ABUNDANTES
«

(Continuación.)

I I I

Una colmena de çuadros bien constrída, conservada en buen estado 
por lia reparación atenta de los pequeños desperfectos ocasionados por 
la intemperie’ o* los pájaros, dándole marcos guarnecidos en su totalidad 
de cera estampada, instalada en buenias condiciones de orientación y 
abrigo en comarca de suficiente flora 'melifica, es el elemento preciso 
para lograr cosechas abundantes, pero no el único. La colmena es la 
fábrica, la vegetación deff campo proporciona las materias1 primas para 
la elaboración de .la -miel. E l rendimiento lo han de lograr las abejas, 
ob reros  de la fábrica, las cuales responden siempre con su trabajo' activo 
e incansable a las buenas condiciones .en que el apicultor las instala. 
La cantidad, del producto obtenido depende del número de estos obreros, 
y en el momento preciso en que brinda el campo su máxima floración, 
a lo que llamamos gran melada.

Es principio fundamental en apicultura, nunca demasiado repetido 
para que siempre lo tenga presente el colmenero* que la reunión de seres 
llamada enjambre, cuando está o ilo consideramos aislado1 o sin insta­
lar aún en colmena, y población, cuando ya posesionadlo; de una, sea 
cualquiera su tipo, ha labrado .sus panales y  desarrolla su vida, noi es 
una reunión arbitraria en ;la que el número sea indiferente. Los enjam­
bres o poblaciones 'han de tener siempre una reina, millares de obreras 
y algunos centenares de zánganos,. durante eil período de subsistencia de 
éstos. -La buena evaluación de estois millares de obreras', cambiante 
entre límites muy distantes según las fechas del año, es lia baise fun­
damental para la obtención de cosechas abundantes; sobre ella descansa 
en absoluto el éxito de la explotación apícola. Mantener los límites pre­
cisos depende siempre, siempre, lo digo como afirmación rotunda, en el 
sistema movilista, del cuidado y competencia del apicultor.

Muchas veces he :dioho esto a alumnos o principiantes que al oírlo 
han mostrado en sus rostros, después en sus palabras* perplejidad y 
duda. , • ; ,

Y es absolutamente exacto. Del apicultor depende él desarrollo y  au­
mento hasta lo® máximos limites precisos de ?las poblaciones de sus 
colmenas. Pero, atención, no quiere decir este aforismo (como tall lo 
enuncio) que dependa del colmenero, con (igual amplitud, el número de 
sus colmenas. Por regla general, son factoresi paralelos; no obstante, a 
veces resultan opuestos. 4.

La población de una colmena al entrlar en invernada debe ser de doce

que sufrió el' accidente, para hacer 
completo el saneamiento. Revise los 
panales que tengan polen, pues con 
seguridad , estará . enmohecido, en 
cuyo caso debe cortar y quitar to­
das las celdillas que lo contengan.

ELVIRA. — La época para evitar 
que se apelillen las colmenas es aho­
ra, al comenzar la primavera, lim- 
pliando bien los pisos, tapas y án­
gulos, así iomó los largueros de los 
marco® por sá en algunp se encuen­
tran capullos.

h o r iz o n t a l e s . -  1 : Vaso que 
í». » 03 grieg°s en los banque­
as. Apostura, garbo— 2: Fundador. 
píaĉ  -d cuelas Pías (ocho espa- 
TwmiWPr®P°sici<5n. — 3: Turulata, 
■terminación verbal.— 4: Obstáculo.
v é r tw <*Uen2a ' InverWdo, especie de 
Ftm, ~  : Inundación. Vea . —  7: 
or<w a i ’?r J?  cuaJ1 ,se interrum pe el 
uno discurso para in terponer
d fee ficw iw C\a,~ 8: N o ta - P la p ta  o 
denota : ~ 9: In te r jección  que
a*nota impaciencia. Calendario per-

Refu^o áeCÍasen̂ v ¿ e° gráfiCO ^

VERTICALES. — 1 : Monopoliza- 
dor. — 2: Paludismo. Forma de pro­
nombre.—3 : Nombre antiguo de Lé­
rida. Irritación. — 4: Conjunto de 
jueces que forman - un tribunal de 
alzada (cuatro espacios). Publicas. 
5: Reptil batracio. Terminación ver­
bal.—6: Acepta la herencia. Hilera. 
7 : Hacer la disección de las partes 
de un cuerpo humano.— 8: Pueblo 
navarro. Hollará.—9 : Nota. Identi­
dad-—10: Complicada.

D I A :  Leche  n a c a r a d a , . c re m a  m a te , p o lv o s , co lo re te  D tK M A b ü L .
N O C H E : C re m a  lirwón l im p ia d o ra , c re m a  n u t r it iv a  h u e v o , a c e ite  

l im p ia d o r  n u tr it iv o  D ER M A S O L.

Un tratamiento de belleza breve y completo
V en ta  en per fumer í as  

Lab o rato rio s A. PUIG - V d len c ia , 2 9 3 , B arce lo n a

por S. O R E L U M !

ealzarán

hermo­
sura

PALABRAS C R U Z A D A S  'NUM. 4,
S  6

45

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Y: revista para la mujer nacional-sindicalista. #63, 4/1943.



coreadaras (recogerán medio klllo en un idla, y una con 40.000, es decir, las 
dos anteriores reunidas, recolectan dos kilLo-s, 'lo que equivale a cuadru­
plicar las ganancias y reducir el trabajo a la mitad, pues sólo es una la 
colmena a que .atender.

Ténganlo muy presente los principiantes : para obtener cosechas 
abundantes, aspiración legítima de itodo apicultor, es preciso :

1.° Elegir con acierto el lugar del emplazamiento de las colmenas.
2.° Tener buen material del moderno sistema de cuadros móvilles.
3.° Lograr panales perfectos en número suficiente.
4.° Llegar al momento de la gran melada en la comarca con col­

menas rebosantes de millares de abejas dispuestas al trabajo.
Todo ello se logra con un poco de preparación, cuidados atentos, 

nada fatigosos, y  afición, o mejor dicho, cariño a las abejas, <pues bien 
lo merecen estos pequeños insectos que a cambio sólo de una casa con­
fortable nos dan tantos killos de miel, el mejor alimenta'para el cuerpo, 
y  tantos ejemplos 'de buena -convivencia y  amor al trabajo; /que también 
pueden alimentar.el alma.

M AKIA ESTREIvflEBA DE CABEZAS

C A R T A S  G A S T R O N O M I C A S
(Viene de la pag. 39)

VINO DE FRESAS.— Para obtener un 
rico vino de fresas, se procede de la ma­
nera siguiente: Se machacan diez kilos de 
fresas bien maduras. Esta pasta se mezcla 
con kilo y  medio de, azúcar en polvo, echán­
dose todo en una damajuana, dejándosele 
fermentar durante veinte días a 15  ó 20 
grados centígrados. Pasado este tiempo, se 
extrae la parte líquida, se exprime el resi­
duo, se reúnen los dos líquidos así¿logrados, 
y  pasados otros quince días se filtra-de nue­
vo, conservándolo en botellas bien tapadas 
y  en la oscuridad.

G ELATINA DE FRESAS.— En un reci­
piente ancho se coloca una capa de fresas 
y  sobre ella otra de azúcar molida y des­
pués se le echa zumo de frambuesas, hir­
viéndolo durante cuarenta minutos sin agi­
tar, agregándosele una disolución de goma 
previamente disuelta en agua fría, en la 
proporción de 40 gramos de goma por 150  
de agua. Todo ello se vierte sobre un tamiz, 
dejando que lo atraviese por su propio peso. 
Después se coloca en vasijas pequeñas, es­
polvoreándolas con azúcar molida y con­
servándola en sitio fresco. Las proporciones 
que deben emplearse son las siguientes: 
fresas, un kilo; frambuesas, 250 gramos; 
azúcar, un kilo, y goma arábiga, 40 gramos.

CONSERVA DE FRESAS.— Cuando se 
quieren preparar fresas en conserva, se las 
suele añadir frambuesas. Se prepara un 
jarabe disolviendo un kilo de azúcar o miel 
en medio litro de agua y se echa en él un 
kilo de fresas y  el zumo de 200 gramos de 
frambuesas, hirviéndolo todo durante me­
dia hora. Envasándolo cuando esté frío.

M ERM ELAD A DE LA S  CUATRO 
FRUTAS.— Voy a transcribir, finalmen­
te, una magnífica receta de mermelada en 
la que entran cuatro frutas. Un kilo de 
fresa, otro de cerezas, otro de frambuesas 
y  otro de grosella. Añádase cinco kilos de 
azúcar— iDios santo, dónde encontrar aho­
ra  cinco kilos de azúcar!— (pero siempre 
hay buena miel que la sustituya) y dos litros 
de agua. A l cabo de diez minutos de ebulli­
ción, llene los frascos necesarios, y, cubier­
tos, se les enfría con un chorro de agua, y

LOS N IÑ O S  LIS IADOS 

DE SAN RAFAEL

(Viene de la pdg. 1 1 )

la forma y al volumen. Poco a poco, el ni­
ño supo distinguir los seres*y los objetos. 
Un día llegó hasta los brazos anhelantes 
de la madre emocionada. Pero la infancia 
es, sin malicia, cruel. Y  pues que había 
pasado bastante tiempo, y  pues que en 
realidad nunca la había visto, ajeno a la 
voz de la sangre, el niño no sintió la dulce 
atracción sentimental de aquella pobre 
mujer y corrió a refugiarse otra vez entre 
los hábitos de sus Hermanos. Ellos eran 
los primeros que sus ojos habían aprendi­
do a distinguir. Y  la madre— no es amor 
legítimo aquel que necesita corresponden­
cia— supo de la agridulce sensación del 
hijo recuperado a la posible vida del tra­
bajo y no pudo dudar del trato que allí, 
aparte de los cuidados médicos,, había re­
cibido. Hoy, el niño ve. Y  allá sigue, mi­
mado y mimoso, en San Rafael.

Otro, con cinco añitos, tuvo un ataque 
de parálisis infantil. Sus piernas eran como 
dos péndolas que iban sin freno ni volun­
tad. Pasó un año hospitalizado. Se le prac­
ticaron también varias operaciones. Y  un 
día le dijeron a sus padres que el niño 
podía moverse y andar por su propio pie. 
De la emoción del padre, en un principio 
incrédulo^ hablan sin frases las inflexio­
nes de voz con que los Hermanos, lo re­
cuerdan.

Estos niños, cuando se encuentran ca­
pacitados para emprender un trabajo que 
asegure su independencia, salen del Hos­
pital. Casi ninguno lo deja por su volun­
tad. Una perfécta compenetración cristia­
na y humana une a los hombres sanos que 
ofrecen a Dios su vida para el servicio de 
las humildes en la tierra, y estas criaturas 
que sólo por su ayuda, colaborando con la 
ciencia, han podido alcanzar una catego­

ría de auténtica recuperación humana.
Sea este reconocimiento a sus virtudes 

y valores el mejor homenaje que los que 
apenas valoramos nuestra salud podemos 
ofrecer a quienes salvan vidas que pare, 
cían irremisiblemente perdidas.

al cabo de tres o "cuatro horas estarán 
dispuestos para cerrarlos herméticamente 
Debe guardárselos en lugar fresco.

PARA AD ELG AZAR

ÁBELIM
Tratamiento de la obesidad Composición a,base 
de hierbas medicinales. Preoarado en los

LABORATORIOS SOCATARG
Farmacéutico director: Dr. FRANCISCO iPUJOL 

Calle de Ter, 16. - BARCELONA
PRECIO!, 9,05 pti. en farmacias y centros de específicos 

(Consultar con el Médico)
(Censura Sanitaria núm. 1.149)

VENTA EN PRINCIPALES FARMACIAS

¿ACASO SAN  PABLO ODIABA A  LAS MUJEtti
J  Viene de la  página  1 9 )  A

Lo que sucede es que la  Ciencia 
paulina es eminentemente cerebra l 
Mientras que San Agustín, por ejem  
pío, era  todo corazón, San Pab lo  es 
si Dogma que clam a. Y  e l Dogm a es 
antípoda de l sentimèntalismo y  ro­
manticismo blandengue tan a  tono cor 
las fórmulas modernas de cortesíc 
galante. El Dogm a es la 1 Matemáticc 
ura sobrenatural que trata de a d e­

cuar e l  pobre intelecto humano a  le 
"ap iencia  D ivina. Y  ¿habéis visto al- 
?ún teorem a ga lan te y  versallesco?

El rayo  de Damasco mató en Saule 
i l  hombre y  creó e l  Apóstol. Por esc 
si sexo y  él sensualismo enmudecie­
ron definitivam ente en su v id a  y  en 
su obra. Pero no se extinguió en  é l la 
pasión: é l mismo dijo que « la  vida  
sin pasión no es n a d a », y  por eso 
puso toda la  suya, que e ra  mucha, 
én ganar p a ra  su Cristo lo m ejor y

Otoñal; ;m ás específico  del Sar 
Entendimiento.

Y  porque buscaba el espíritu „  j, 
lo ga b a  a  la  cam e ni a  la m¿s 1(p,' 
sentaliva y  tentadora encarnación ■' 
BÜa: la  Mujer. De ella sólo busc¿  
su alma para salvarla.

...¿Anim osicad de San Pablo c:- 
t-a la  M ujer? Pero, ¿quién ha esti­
la  C aria  M cgn a  de la verdadera, ¿ 
la  auténtico y  genuino elevación c;: 
teósica de la  Mujer sino él,etr 
Epístola a los de Efeso? .Ma# 
— les dice, encarándoss con el Bt. 
do— : Am ad a  vuestras mujeres; s 
poco, ni mal,' ni de cualquier moi; 
que eso  y a  es viejo, sino «||¡tfc 
Cristo amó a  su Iglesia!!!»

¿Quién ha  dicho más ante e le  
do en  obsequio y  bien de la Mui-:'

P A S I O N  D E  N U E S T R O  S E Ñ O R  J E S U C R I S T O  ( S e g ú n  San Mal;:
(Viene de la página 25)

respondiendo todo el pueblo, dijo: «¡Caiga 
su sangre sobre nosotros y sobre nuestros 
hijos!» Entonces les soltó a Barrabás, y 
después de haber hecho azotar a sestús, 
se lo entregó para que fuese crucificado. 
En seguida los soldados del Presidente, 
cogiendo a Jesús y colocándole en el pór­
tico del retorio, reunieron delante de él 
toda la cohorte, y desnudándole le cubrie­
ron con un manto de púrpura y tejiendo 
una corona de espinas se la pusieron so­
bre la cabeza y  una caña en su mano 
derecha. Y  doblando ante él la rodilla, 
le escarnecían, diciendo: «¡Dios te salve, 
Rey de los judíos!» Y  escupiéndole toma­
ban la caña y le herían la cabeza. Y  des­
pués de secarnecerle le despojaron del 
manto y  pusiéronle otra vez sus vestidos 
y lo llevaron a crucificar.

CAMINO DEL CALVA­
RIO Y  CRU CIFIX IO N

Y  al salir de la ciudad hallaron un 
hombre de Cirene, llamado Simón, obli­
gándole a cargar con la cruz de Jesús.

Llegados al lugar llamado Gólgota, esto 
es, del Calvario, diéronle a beber/vino 
mezclado-con hiel. Mas él, habiéndolo 
orobado, no quiso beberlo. Después que 
lo hubieron crucificado repartieron entre 
sí sus vestiduras, echando suerte para que 
se cumpliese lo del Profeta, que dice: «Se 
repartieron mis vestiduras y sobre mi tú­
nica echaron suertes». Y  sentándose jun­
to a él le guardaban. Y  pusieron sobre su 
cabezala causa de su condenación.» Así 
está escrito: «Este es Jesús, el Rey de 
los judíos». A l mismo tiempo fueron cru­
cificados, con él, dos ladrones, uno a 
la diestra y  otro a la siniestra. Y  los que 
pasaban por allí blasfemaban de El, me 
neando la cabeza, y diciendo: «lEa, tú 
que destruyes el templo de Dios y lo reedi­
ficas en tres días, sálvate a ti mismo; si 
eres hijo de Dios, desciende, de la cruz!» 
Asimismo, insultándole también, los prín­
cipes de los sacerdotes, con los escribas 
y  ancianos, decían: «¡A  otros ha salvado 
y no puede salvarse a sí mismo. Si es 
Rey de Israel, descienda ahora de la cruz 
y creeremos, en él, iconfió en DiosI líbrele 
ahora si es que le ama, pues dijo: « 1Y 0 soy 
Hijo de Dios!» Y  los ladrones que esta­
ban crucificados con él, esto mismo le 
echaban en cara. Desde el mediodía quedó 
cubierta de tinieblas toda la -tierra hasta 
hora nona (tres de la tarde).

M U ERTE DE JESUS-

Y  cerca de la hora nona, clamó Jesú, 
con una gran voz, diciendo: «¡Eli, Elil 
¿Lamina sabaethani? Esto es: «¡Dios .mío, 
Dios mío! ¿Por qué me has desamparado» 
Algunos de los circunstantes, oyéndola, 
decían: «A  Elias llama éste». Y  luego 
corriendo, uno de ellos tomó una espnoja 
empapándola en vinagre y puesta en la 
punta de una caña, se la daba a chupar. 
Los otros decían: «Dejad, veamos si viene 
Elias a librarle». Entonces Jesús, claman­
do de nuevo con una voz grande, entre­
gó su espíritu. (Aquí se arrodillan todos y 
se hace uná breve pausa). Entonces' el

velo del templo se rasgó en dos partes :: 
alto abajo, y tembló la tierra, y se paifc 
ron las piedras y  se abrieron los sepulc: 
y los cuerpos de muchos santos que hafe 
muerto resucitaron. Y  saliendo de los íí- 
pulcros después de la resurrección à 
J esús, vinieron a la santa ciudad, ap& 
ciéndose a muchos. Entre tanto un Cent- 
rión y los que con él estaban guará: 
a Jesús, visto el terremoto y lascosasf* 
sucedían, se llenaron de gran temor y 6 
cían: «¡Verdaderamente este hombre o 
el hijo de Dios!» Y  estaban allí, a lo!? 
jos, muchas mujeres que habían seguí:: 
a Jesús desde Galilea, para cuidarle,té. 
las. cuales había María Magdalena y 
ría, madre de Santiago, y la madre i 
José, la madre de los hijos de. Zebé

SE PU LTU R A  DE JESUS

Siendo ya tarde vino cierto hombre rit: 
natural de Arimatea, llamado José, el 
era también discípulo de Jesús. Este: 
presentó a Pilatos y íe pidió -el eue: 
de Jesús. Pilatos ordenó que se le entre 
gaseel Cuerpo. Y  tomando José el 0» 
po envolviólo en una sábana limpii! 
púsolo en sepulcro suyo nuevo que h=í 
mandádo hacer en una peña. Y arrínu: 
do una gran piedra a la entrada del :: 
pulcro se fué. María Magdalena y la ̂  
María estaban allí sentadas. junto  ̂* 
pulcro.

LOS JUDIOS CUSTO­
D IAN  EL SEPULCRO

A l día siguiente, que es el de desput- ' 
la Preparación del sábado, los piw 
de los sacerdotes y los fariseos acu- 
ron junto a Pilatos, diciendo: Señor,J 
hemos acordado de que aquel ínipô  
dijo, estando todavía en vida: «De;?- 
de tres días resucitaré». Manda, pues,í- 
se guarde el sepulcro hasta el tercer - 
no sea que vengan sus discípulos Î'■ 
hurten y  digan a la plebe:. «Ha resu ‘ 
do de entre los muertos», y sea el Pf

trer engaño peor que el Prim̂  
tos les dijo: «Ahí tenéis la gf*"',a 
ponedla como os parezca», 
aseguraron bien el sepulcro, 
piedra y poniendo guardas.

Fueron*5
sellan̂

N O TA .—La lectura de esíaf* 
te patética del Evangelio,^ , 
de Nuestro Señor, es la raí  ̂
más emocionante que Pue ■ j; 
un corazón cristiano... P6ra" :̂. 
un corazón cristiano...? 
de fodo su tono divino, es t P 
na esp iritua l y  tremola 
Evangelio, es sin duda la 
más adm irable,^ suceso m 9 v 
dioso que han podido co 
letras humanas. .. g

¡¡¡Cuántas veces debie
vo lver sobre esta lectura
especie de búsqueda oristia '■ 
responde a"un prístino gus 
narración!!!
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'ès la Revista mensual orientadora de la educación. 

Indispensable en la Escuela y en el Hogar

EL CALENDARIO
que Sección Femenina ha editado en 1943 es la 
mejor- agenda para el hogar. Además guarda 

entre sus páginas una magnífica selección de re­

producciones artísticas y de fotografías, recuerdos 
de los actos más destacados, de las fechas más 
heroicas de F. E. T. y de las J. O. N. S.

¿Sabes la Revista que lee la madre, la 
hija, la abuela, la nieta, 

la hermana, la prima / la sobrina...?
LEEN  LA

R E V IS T A  P A R A  LA M U J E R

Literatura, arfe, gracia, amenidad, todo esto 

hallarás, mujer, en el semanario nacional femenino
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